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mes de E n e r o , con general crédito y fama de verdadera 

Santidad. 
DISPUESTAS Y AUTORIZADAS 
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'Andrea? virtus , et gloría spetialis , iw» taw tf i gloriam , tff/rfw 
virtutern pr ovo cat omnes , re^ío sunt cor de. Non recti plane, 
sed perversi est animi ante quaerere gloriam , exercére virtu-
fm , ue/Ze coronar i qui legitimé non cert aver it:::: Andre ae nostro? 

virtus , nec gloria deest, sed quemadmodum ambae res , et qi>o 
ordine in homine processerunt, *</ o^mze pretium intueru Vugnavit 
fortitér, virilitér superávit, ét sic demum gloria , et honore coro-
«¿ztar :::: Habemus , dilectissimi, í» «zréta ejus , eí gz/tfd miremur, 
et quod salubritér imitemurwv. Studeamus proinde mor i bus confor-
man , 2/; mirabilibus similar i$ eí jz volumus ?non va lemas. 

Ex S. Bernard, in Serm. i . de S. Victore. 



Ah ABADA SEA L A SANTISIMA TRINIDAD 
ERAT FIR BONUS, ET PLENUS SPIRITU SANTO, ET 
FIDE. 
E L E R A U N V A R O N B U E N O , L L E N O D E F E , Y D E L . 

E S P I R I T U S A N T O . 

Del Libro de los Hechos de Ioí 
Apóstales, cap. u. verso 24. 

I L U S T R 1 S I M O S E Ñ O R . 

)ue será eterna la memoria del justo , y exenta siempre 
del vano temor de toda maledicencia nos dice el Espíritu 

Santo ( 1 ) Que felicidad ! Sabe el varón justo , que el pecador 
observa , ó repara en su conducta exterior , que asecha y a v e -
rigua su vida o c u l t a , y que examina atentamente sus acc, ones 
buscando el medio y. la ocasion para mortificarle. ( 2 ) S a b . , 
uue rechinando los dientes contra él , ( 3 ) se une con otros 
impios sus semejantes , para probar su virtud con el mal trata-
miento y con la c o n t u m e l i a , ( 4 ) que le pueda ser mas sensible. 
Y sabe que armandose de su propia mal ic ia , se prepara para 
hacerle todo el mal que le es posibic. ( S ) Mas el con nada 
de esto se turba , ni se conmueve. N o se inpae.enta ni se inquie-
ta con los siniestros juicios de los hombres ; ( 6 ) m menos se 
exaspera, ni se irrita contra tos que así le son contrarios. Segur» 
de la rectitud de su justificado proceder , conserva en su corazon 
la paz con que vive su espíritu , como si se hallase en un con-
vite delicioso : ( 7 ) y confiado de que atendiendo Dios a su in-
nocencia r.o lo abandonara en las manos de los pecadores: ( 8 ) 
vive tranquilo y sin temores , aun quando conoce que aguzan 
aquellos sus lenguas como la serpiente para .herirle o para em, 
ponzoñarle con su injusta contradicción , 0 con la mordaz per ver-
ía c r i t ¡ c a , con que sindicando sus acciones, se empenan en po-
ner en todas el lunar de algún defecto. A pésar de esto 
"sera c-terna en el Mundo la memoria del justo, y su nombre se 
oirá con honor , y se comunicará de una en otra generación: 
aun en los Siglos posteriores, á su muerte ( .9 ) serán muchos ios 
que hablaran de su virtud: la honestidad y la pureza de su vida 
haran su fama inmortal en- los tiempos venideros: .( 10) y sus 
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limosnas Jamas se olvidaran en la Iglesia de los Santos, ( n ) 
Pero sobre todo será para con Dios eterna la memoria del justo 
su escogido , porque asi el mérito ,como el premio, y la recom-
pensa de sus buenas obras las conserva como las piedras mas 
preciosas en el tesoro , como las pupilas en los ojos, y como en 
el Cielo las Estrellas 5 ( i » ) por que teniendo numerados todos 
los cabellos de su c a b e z a , sus santos y devotos pensamientos , 
( 1 3 ) ni uno solo ha bra de quedar sin recompensa, o sin su 
justa retribución. -

Vive asi el j u s t o , v v i v i r á en la memoria de P íos y de 
los hombres porque en ningún tiempo separo el oe Ja suya 
los beneficios del Señor , el fin para que lo havia criado, m í a 
Ley santa que puso, y que gravó en su corazon, para que a el 
solo le sirviese. Siempre conservo en ella la gran Justicia de D10&, 
( 1 4 ) sus admirables justificaciones , ( 1 5 ) Y s u s j u l C i O S mcompiehen-
sib»es , ( i ó ) como motivos poderosos para su verdadero consuelo. 
Y jamas olvido sus propios pecados, su ñ agi l idad, e inconstan-
c i a , ni los anos y tormentos de la eternidad : ( 17 ) porque ía 
humilde desconfianza de si propio le sirviese de estímulo para 
temer á Dios , y para no ofenderle , ni separarse de el en tiem-
po alguno. Pero como no ignora que ha de ser probado como 
el oro en el Crisol : ( 18 ) que MIS suenes están en las manos del 
Señor : ( 19 ) y que quando caiga en algún defecto , como frágil , 
no perecerá en el , porque pone su Magestad la mano debaxo 
de él para sosienerio , ( 2 0 ) se llena de santa confianza , y no 
.teme pusilánime ni los males de esta v i d a , ni el quebranto de 
la tribulación , ni la pugna con sus espirituales enemigos. Supe-
rior á todo la grandeza de su espíritu con la gracia que se le 
concede, pisa con la intrepidez de una constante mortificación 
ios Aspides y Basiliscos de sus propias pasiones ; y conculca l l e -
no de fe á los infernales Leones y Dragones, que intentan con 
su malicia devorarlo. ( 2 1 ) ¿ Como pues 110 ha de ser eterna 
la memoria del justo, quando son tantas, y tan memorables 
las proezas de su virtud % A la verdad , no debe entenderse 
de e l l o s , lo cue dice el Sabio Eclesiastés, hablando de la 
ninguna memoria que se hará en el Mundo de los hombres 
e n ' l o s Siglos subsiguientes: ( 2 2 ) porque ellos no son com-
prehendidos en esta d i v i n a sentencia , que propiamente se entiende 
de los impios , y pecadores , cuyo nombre se disipa y desapa-
rece con el eco y sonido de su muerte, ( 2 3 ) es feo y desa-
gradable como la putrefacción entre los hombres ; ( 24 ) y aun 
el mismo Dios protexta , que no volverá á recordarse de e l los , 

ni a tomarlos en su b o c a ; ( 3 5 ) m a s e l n o m b r e d e l o s ÍUSL0* 



e< de fe que v iv irá , y se perpetuará de generación en g e n e r é 

e ¡ ° Y a í r c f , r K d ' í c c s L se halla escrito en los Cielos « n . d 

saparece. Lo dudáis r » Pues donde están : B a - h 
cipes de los Gentiles , que en los 
la Tierra 1 j Donde los codiciosos que 

i í T K i S O r : ^ l a , a t 
Z J t demasiado en W n ^ s ¿ m £ s para 

m t f i destruidos por el 
virtudes de os bantos . r u - r j ' , e D U l tados infelizmente en 
S e ñ o r , d e quien tanto se o l v i d a r o a y s e p u n a a o s ^ ^ 
los Infiernos , donde no conocerá fir, su padecer , tuce 
Santo Profeta. ( a 9 ) A h ! con quantos de los que han 
entre nosotros, y sabemos que ya haa mueru, , Í* Í l a b » e 
tado esto propio, porque separándose de I).o en la v , ^ 
buscaron con la penitencian! aun en su muerte ! Ved aqt , e 1 por 
<1- » nombre ha de £ J — e , y como ^ ^ 

de nuestra memoria par a s m p r • W í S u m e m o r i a 

acontecer esto propio al de los j u s t o - « o p 
será siempre acompañada con dignas a aban a de 

Memoria justi cum laudtbus : ( 31 ) y t l a d e l a m a s 

' S - r P a T Muere Z v rd^d or J e es necesario que 
selecta miel. ( 3 2 ) Muere , es ve , F {f mmerus 
llegue á su fin el numero de sus días Bona? buena 

diérum: mas su nombre, su f a m a , y los crea tos 

v i d a , y de sus samas arse . ^ 

tan nomen permanebit in aevutn. ^ 33 ; \ , , d e 3 t a ¡ n f a -
tenemos á la vista una confirmación nada equivoca de 

iible verdad ? ^ Q u e « • ' ^ l o m U i e n o Doe isimos, 

. docta y esclarecida Comunidad Doimn.cana 

tinguido, señalado, y recomend;able c er , de la ^ 
Nobleza : piadoso, numerosísimo , y devoto concu. , 

b l o , y hermanos mios en el S e ñ o r , « , a po-
lios d / a entender esta conmoeion extraordinary de « « 



lo adornan ? ? Y que nos dicen los cantos fúnebres aunque a t -
t f n t o s 3 de J t Coro : la solemne o.tcntosa y 
religiosísima del tremendo Sacrif ico que acabamos de otrecer 
sobfe e as Aras : y la palidez que cubre vuestros semblantes, 
os lutos con que o l mostráis adornados , y las sentidas silencio-

sas lagrimas ,que corren apresuradamente por vuestras «exilia* t 
Acaso nos indica otra cosa ,odo esto que la honrosa memo-

ria de un varón justo , que por el mentó sobresaliente ue su 
Y r t u d nada vulgar , fue'amado de Dios , y de los h.mb se 
craneeó el respeto y veneración de todos con su Vida exemplar, 
grangeo ci iiayi. y „ : _ ; , „ , n ,10s ha llcnaoo de conster-
V edificante , y con su fallecimiento nos na . i>cu« 
nación de amargura y del mas vivo sentimiento i 

Y o veo que su muerte es sentida y lamentada en esta gran 
Ciudad , como la del Santo Rey Josias en Jeru-alen , por el Se-
nado y el Pueblo, por los nobles y las familias particulares, 
ñero señaladamente por el Uustnsimo C a b i i c o , y sus individuos, 
S L c n t a d o s no obscuramente en Jeremías , y los cantores^ q r e t e 
acompañaban en lamentar con peculiares a C C 

aquel insto. ( ' 4 ) Y o veo que el Nobilísimo Apuntamiento, por 
tantos motivos respetable, ha hecho en estos 
el presente singulares, y muy extraordinarias dcmonstrac.or.es 
de s e n t i m i e n t o ' , no menos que de estimación y de a . e n c o n a nues-
tro d e f u n t o , empeñado en perpetuar por diferentes , justos , y 
permitidos medios su memoria para la posteridad . al modo que 
la de Jodias se estableció como por ley inviolable en el antiguo 
Pueblo ( 1 Y yo veo que g e n e r a l m e n t e , y sin txepcon al-
g u n a l^s hombres" y las muge res , los grandes y los pequeños 
los extraños y los propios, t o d o s finalmente lloran desconsolados 
a falta <L esie Varón insigne ; y no dudo que es el motivo como en 
la de aquel piadoso Rey', la santidad , el arreglo y el buen « e m -
olo de su santa vida.: Propter bomtatem vitan suae, dice el 
docto Padre L y r a . { 36 ) Pero en este l lanto, cuyos ecos y g e -
midos resuenan en los contornos de « t a comnstad.sinia Kama , 
sobresale el de la hermosa, y mística Raquel , de ««a « e m p l a r 
spbia, y venerable Comunidad, que llora , y se contrista por la 
muerte de un hijo cuyo incomparable mérito exede al de otros 
n uchos , al modo que se lamentaba aquella de la de los que amaba 
como á hijos, aunque en la realidad no lo _ fueron. ( 37 j _ 

En vista de es to : quisiera que me d i x e s e i s , a quien lloráis * 
O quien es el sugeto motivo de vuestras lagrimas ? Pero an . 
que e< muy doloroso renovar la memoria de un pesar , cuyo 
primer eolpe huvo de sernos sensible hasta lo sumo. Mas : i Como 
no ha de serlo la falta de un.Esdras , que i i o r ^ , se af l ige , 



ayuna, y clama a D o s , para que perdone los pecados de su 
Pueblo ? De un Elias, que zelando el honor d i v m o , " p r e h e n -
dia nuestros desordenes, y hacia frente a la impiedad ? De un 
Samuel , que con la pureza de su vida , y con la sant dad de 
su, costumbres a todos nos edificaba , y nos confundía ? j De un 
compasivo J e r e m í a s , cuyas devotas l a g r i m a s , y cuya oración 
continua detenían las justas Iras del Señor que 
nuestras culpas ? j De un Aaron cuyos religiosos S a c a o s 
consumía diariamente sobre esas Aras el fuego del Divino Amor 
»n que también él mismo se abrasaba ? j De un Daniel , cuya 
notoria erudición y profunda Sabiduría nos era de luz a^todos 
v servia para la común enseñanza y dirección de justos , de 
ignorantes y de pecadores? ¿ D e un Tobías , humilde innocente 
y misericordioso aun desde sus mas tiernos anos ? j De un 
Fleazaro Gabaonita , santificado , y escogido entre los suyos para 
la custodia , el cu l to , y el mayor decoro de la figurada mistiea 
Arca del Testamento Maria Santísima Nuestra Señora en la ad 
vocación y devoeion de su San ísimo Rosario * i De un obser-
v a » e R e c I b i t a , y fervoroso N a z a r e o , el mas exacto constante 
v puntual en la fiel observancia de sus leyes Religiosas ? 5 D e 
un hombre Apostólico , incansable , diligentísimo, y con estremo 
solícito de la espiritual salud , y de la f a e t ó n eterna de las 
Almas ? De un varón á seme anza de un San BeriaOe , bueno 
perfecto, y justificado, lleno de divina fé y de, Espir iu 
para el cabal desempeño de sus santos ministerios? De un . 
p ro adonde voy ? He de cansar mas vuestra paciencia, y mor-
r e a r vuestra expectación b o s q u e j a d o coa g e n t e s formas y 
colores la persona, el mérito y el caracter del sujeto , que es 
al presente la causa única de nuestros comunes sentimientos? N o 
lo extrañéis : porque suele ser muy amarga la memoria de un bitn 
que se ha p e r d i g a n d o , este s , conoce, y ya no puede recobrarse 
q V a y a de una v e z , y sin usar de mas preámbulos. Todos sa-
b e i s , que en et día dos del pasado mes de Eaero falleció en 
este Real Convento el S a b i o , exemplar y religo,s,simo Siervo 
de D i o s , el Venerable Padre Maestro Fray Andres Ruiz de 
Nues.ro Padre Santo Domingo , hijo de esta santa Casa , fecun-
da M ^ r e en todos tiempos de Varones insignes y recomenda-
bles dignos por su v i r tud, y por su ciencia de la memoria de 
los Siglos venideros. Que murió el h u m . d e , el paciente , el 

el misericordioso , el penitente, el devoto el c a x ^ 
el justo, el Varoa de Dios , a quien todas las virtudes 
adornaban , y coa las que se había grangeado entre to-
dos T sobrenombre, y los créditos de Varón Danto , Y que 
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paso de esta vida á la eterna el padre de los pobres , el Apos-
tol del Rosario , el predicador de la verdad , el director de 
los justos, el reconciliador de los pecadores y el perseguidor 
de los vicios , que era la paz de las familias , la luz de esta Co-
munidad, y la Antorcha clara de Xeréz , y que fué consuelo de 
los afligidos , remedio Me los necesitados , y amparo universal 
de quantos en su tribulación venían a valerse de él. Murió en 
fin este hombre á todas luces grande , porque havia de exécu-
tarse en él como en todos el infalible decreto de su muerte, es-
tablecido por Dios para todos los hijos de A d á n ; porque h a -
vían de tener fin sos t r a b a j o s ; y porque sus virtudes havian de 
ser alguna vez remuneradas. Murió , si , pero para ser trasla-
dado del destierro a la Patr ia , de la tierra al Cielo , y de la 
vida mortal y caduca L la eterna y bienaventurada , como no 
sin grave fundamento lo discurre nuestra piedad. Y murió final-
mente ; porque no eramos ya dignos de que viviese mas entre no 
sotros, antes bien lo desmerecian ya nuestra iniquidad, y nues-
tra malicia. Voces son del Espiritu Sanio. A facie enim malitiae 

collect us est justus. (38 ) 
l Qual malicia , hermanos míos, sino la increíble , atroz , y 

desmedida corrupción , impiedad , y desorden a que han llegado 
nuestras costumbres? Cada dia se ¿e>an ver estas mas crimina-
les y perdidas. Los escándalos púb icos permanecen impunes, 
el Luxo vanísimo, y aun indecente, lo vemos tomar aumento 
cada dia en todos sus ramos. La Sobervia , la Codicia , la A m -
bición , la Sensualidad , la Embidia y las discordias han subido 
á tanto punto , que parece son la regia principal por donde nos 
gobernamos. La irreligiosa, impiísima incredulidad se propaga por 
todas partes , y á la manera de un pestilente contagio va con-
taminando á sabios y a ignorantes , á grandes , y a pequeños, 
sin hallar en ellos resistencia , y sin que se trate de impedir 
sus perniciosos progresos, por mas que la fe , la razón y la ex* 
periencia nos hacen v e r , que miserablemente nos conduce á la 
mayor infelicidad , y al ultimo irreparable precipicio. Lamen-
table condicion esta en que actualmente nos hallamos 1 efecto 
suyo es sinduda , en mucha parte la malicia conque se executan 
y se sostienen las mas claras injusticias , y las iniquidades mas 
enormes. ¿ Que es sino malicia aquel intento en que se convie-
nen muchos ocultamente entre si de poner lazos , tropiesos y 
asechanzas malignas al innocente para perderlo y destruirlo, 
con el fin de separarlo de su congreso, y compañía , porque su 
lado les es intolerable ? Veni nobiscum , insidiemur sanguini, 
abscundamus tendiculas contra insontem frustra: Deglutiamus 



e m . ( 3 9 ) i Que es sino malicia oponerse con empeño, y ha-
cer frente a °toda costa al que procede con rectitud en sus em-
pleos , ó en su oficio , porque no se conforma con nuestros si-
niestros modos de pensar , 6 con nuestro proceder desarreglado, 
ó porque se opone a nuestros proyectos nada justificados , ni 
conformes a lo que en la Ley se nos previene 1 Circumvenia-
wus ergo justum , quoniam inutilis est nobis, et contrarias est 
eperibus nostris , et improper at nobis pec cat a legis. ( 40 ) V Y 
que es sino malicia el empeño de sostener un partido , un pleito, 
ó un asunto conocidamente injusto sin mas razón que la fuerza 
y sin otro motivo que el de ostentar su prepotencia , y - hacer 
ver que a sus ideas ninguno debe contradecirle ? Sit autem for-
titudo nostra lex justitiae : quod enim infirmum est invenitur. 
( 4 1 ) A h ! quantas culpas tenemos de esta naturaleza, y que 
cierto es , que no serian tantas ni tales , si creyesemos como es 
debido , las verdades terribles, é infalibles de nuestra Santa Fe, 
de las penas , males y tormentos , que nos aguardan por ella, 
en la eternidad 1 Pero se hace un estudio especial de olvidar 
y aun de no creer estas cosas , para no vernos en la precision 
de confesar , y de enmendar aquellos maliciosos desarreglos. 

Esta 'necia incredulidad , con que dexan de creerse aquellas 
divinas infalibles verdades que ni se v e n , ni pueden con los 
sentidos corporales percibirse$ se extiende igualmente a no creer 
aquellas otras , que aunque humanas , y en algún modo sensi-
bles , son emoero espirituales y piadosas. Así sucede con las 
virtudes , con ios prodigios y con los Dones y gracias sobrenatura-
les de los justos , que viven entre nosotros, 6 que ya han pa-
sado de esta á mejor vida. Sus hechos heroycos, sus grandes 
marabillas , y los favores extraordinarios con que suele el Señor 
condecorarlos mientras viven, son para los incrédulos el motivo 
de la risa, del desprecio, y n3 rara vez del escarnio. Si bus-
camos con diligencia la causa de esta incredulidad , no hallare, 
mos otra que su impiedad misma , porque jusgando con igno-
rancia que son libres para dexar de creer aquello que no quie-
ren , niegan sin razón , y contra ella la eficacia de los mas sa-
bios convencimientos, y no rara vez aun las demostraciones 
mas claras , y perceptibles. Que se yo si me estaran escuchando 
ayunos de estos. Sa que ellos son machos en el d i a , y que no 
todos los que me oyen , han venido aqui con la sana intención , 
y con el recto fin de aprender las virtudes , y de admirar las 
marabillas de Dios en este siervo suyo , cuya exemplar vida 
llena toda de buenas obras, y hermoseada con diferentes por-
tentos y gracias sobrenaturales o.? debo poner á la vista para la 
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10 i Ar T>m? v nuestra común edificación. Vayan pues le-
Í ros o ; C P o la p r o t o n , la impiedad y la ma-

£ £ S a o v i ^ y a m o s en su lugar la Piedad la Caridad y la sinceri-
dad chn na , y o,gamos con l i m p i a d . « r a z ó n el digno pero 
i n s i lo g o d i un Varen justo y perfecto, cuya innocencia 
de vida y c u y a santidad de costumbres bastaría por si sola 
para confundir a los impíos , para corregir a los pecadores , y 
pa a enseñarnos a todos el modo fác i l , y los medios seguros para 
conseguir nuestra salvación , si se grangease nuesu os ciednos. 

• O t en sabe si porque ya no lo dabamos a su .sana doctr n a , 
¿ p o r q u e maliciosamente sordos no atendíamos ya a su sens,lia, 
í - r o e f i c a z continua predicación , nos vemos hoy privados de 
e ¡ e b e n ? Locieno es que de algún tiempo a esta parte se 
e s c u c h a b a n con sobroda indiferencia , ó con desatención nada 
escucnaoai ¿ v n Apostohco y venera-

S r S - Í » S S b » e « clamar contra nuestros desordenes 
V Vicio Hay tiempo de esparcir por di «remes parte* las p.e-
L v lo hay tambien de reo gerlas , d,ce el Espíritu S a m o : 
le pul %' Jndi lapides, et U,r.pus ctdligendr. ( 4 a ) Lo p n -
nv ro sucede cuando envía 1 ios po, el Mundo a fus siervos los 
V ? ones A postedK-OS, para cue con su doctrina , predicación , y 
¿u e em^o de vida derriben , y destruyan la sobctbia e s u . u a 

a impiedad y del. pecado para la felicidad de los Pueblos , 
v para el mayor bien de las Almas * y lo segundo se vermea 
en la muerte de estos hombres santos, quando o por ser su P«e-
d c a c i r dtsaund u a , o Por ser impugnada ^ doctrina , o por-
oue Tu virtud es mirada con algún desprecio , o con menos es-
t a c i ó n de la d e b . d a , desmerecemos que vivan mas «»en>po en-
tre nosotros. ( 4 ; ) Mística y viva piedra fue este Siervo del 
Señor ^ sobrepuesta á la fundamental piedra Chns .o en el c o t u -
f a edificio 4 , ) de su Perfección Chrbt,ana y r e h u s a para 
la p r o p i a v aeena utilidad, y embiada por el a este Mueblo para 
cue con obr. s v palabras lo edificase , b instruyese en el ttem-
po de su v da.' lüegose ya el de su muerte ^ t j de ta 
cual paso a ser colocada en el edificio santo de la Celestial Je-
rusa ' Jtf donde como presiosa piedra brillara en las perpetuas 
eternidades, según que nuestra Piedad lo considera. Ojala que 
£ d o c i l i d a d de nuestros corazones, y la deprabacion de n u e -

ras costumbres no hayan dado el motivo para tin g o i p e , que 
tras cusiu , , con él perdemos. Y oíala 
debe sernos muy sensible, por l o q u e c o n e i p . j 
cue pues voluntariamente ciegos no atendimos a esta l u z q u e 
en v H a tanto nos alumbraba , al modo que el Sacerdote Eli no 
podía ver la de la Lampara del Tabernáculo antes que se apa-



' N 11 
nos desvelemos por mirarla , y considerarla ahora 

que se nos ha a p a g a d o , para caminar á la virtud con la c la-

ridad , que sus exemplos nos comunica. -

Me parece ,que estos no puedo mejor ponerlos a vuestra vista, 

que descubriendo lo que hasta ahora nos fue oculto y a todos 

desconocido, de su rara y consumada Virtud , de sus j a ^ 

extraordinarias y sobrenaturales , j 

t l K » ^ verdad : el fue 
Z Va ron bueno , lleno de fe y del Espirita Santo, z r a t m r 
bonus plenus Spmtu Soneto , et fide. Estas son las expresiones 
con que en la Sagrada Escriptura se nos da á entender el me-
ri'o y la grande santidad del Apostol San Bernabé como de 
un hombre lleno de toda especie de bondad que lo h a c a justo, 
agradable y santo á los ojos de Dios, y de los hombres de 
una bondad que consiste en el exercivio y pracuca de las Vir* 
.virtudes adquiridas, y de las mas ejemplares costumbres ^ de 
una bondad en fin , que le grangeo a gracia ^ 

d e s , y de los Dones infusos, y que el Espíritu Santo poseye-
j e y ocupase por entero su bendita Alma. ( 4 6 ) Es.o que os 
Sagrados Expositores entienden , y espl.can del referido S a n * 
Apostol puede no solo aplicarse en su modo al Venerable P . 
Maesrto Fr . Andres R u i z , de Sto. Domingo, guardando la de-
b da proporción i sino que el citado elogio parece el mas propio 
y adequado para que formemos alguna idea de su perfección y de 
S o . En e fecto: el era un Varón bueno que del buen te-
soro de su corazon supo sacar el gran bien de a innocencia 
de sus costumbres , de la santidad de su vida , y de la practica 
de todas las Virtudes , que conforme a la d o c t r i n a ^ ! A p o * o £ 
lo hicieron un Varón perfecto, conforme a la medida mode o 
V exemplar de Nuestro Señor Jesuchrt,to : Viruni perfectum , 
íensuZn aetatis plenitudes Cbristi. 4 r ) E.1 fue un Varón 
lleno de fé según los diferentes signincados que ella tiene y de 
la fidel dad ¿ en ella se significa. Y el por ultimo fue un 
Varón leño del Espiritu Santo, y, de sus divinos .dones , para 
llenar con perfección todos , y cada uno de sus Santos M f r e -
nos ; con lo que á la manera que el Apostol San Bernabé en 
Autioquia se hizo digno del amor , de la 
las admiraciones de esta nobilísima y populosa Ciudad con toda 

a u , „ . . „ M f u e u n Varón consumado y su comarca-: en u n a r p a l a b r a , el tue un varo , 
nerfecto en su Ministerio, y en su estado , sin que le ialtaáe 
cosa alguna de quanto para ello se juzga necesario tanto en la 

bondad ó virtudes adquiridas y . quanto en los dones, y l a s . g t a 
O 
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<?ias , qiie del Cielo Ve fue-ron copiosamente comunicadas. Varón 
grande , Varón justa r Varón :iníigne-,-y .recomendable, digno de 
ia m moria de todos los buenos en los Siglos venideros, para 
que en eiios nunca falte el poderoso estimulo de sus exemplos. 

Para que así sea , y para proceder con la debida claridad y 
método , os hablaré de este escogido y Venerable Siervo del 
Señor, dividiendo en dos partes mi Sermón, consiguiente a lo 
que en el tema se dice , ó se contiene T i r é p u e , — ^ 

Que el Venerable Padre Maestro Fr. Andres huiz , fue un 
Varón bueno por ia perfección con que practico las virtudes ne-
cesarias para su Santificación. Erat vir bonus. Primera parte. 
- Que fue copiosamente dotado de dones y de grac.as ¿obie-
naturales para el perfecto desempeño de todos, y cada uno de sus 
santos M nisterios. Plenus Spirit u- Sanoto ,etfide. Segunda parte. 

Un Varón perfecto en la Virtud y en el uso de las gracias infusas 
gratuitamente concedidas , es quanto con el auxilio de la que 
espero del Señor , intento manifestaros para su mayor honra 
y gloria; en este rato. 
* ' En sus .virtudes tenemos una lección practica que nos enseñe 
cT cono debemos vivir para salvarnos : y en sus dones sobrena-
turales unimouvo poderoso para conocer la liberalidad del Señor 
con ios que fielmente le s i r v e n , y para no dudar que aun vive 
-l)ios en Israel , y qttfrconserva ios siete mil escogidos, que no 
i an doblado sus rodfiilas delante de Baal , siguienao la impiedad 
y la corruECion del presarte S g l o , en el que la mayor parte 
siguen obstinadamente al perverso Absaion de la malicia , de 
la irreligión , y del- pecado. 

N o . ex.traliéis , ni menos me . cu'pe is de inconsiderado en 
dar á nuestro defumo ios e pit. i os: honrosos de Venerable , ó de 
Siervo de Dios. Sé muy bien, que no a todos los varones justos 
se les dá en Roma , ni íes corresponde en iodo rigor del dere-
cho este sobrenombre tan-honorkieo ; pero no ignoro, ni tam-
poco vosotros lo ignoráis v que el uso , y la costumbre los ha 
hecho comunes pa:a todos .aquellos que han muerto con fama 
y créditos de verd'idcra Santidad. V e d aqui un punto de doc-
trina no impropio de nuestro presente asunto. El t ítulo, y so-
1 norho-e de Venerable es propio, según todo el rigor de su 
í % d o , de ios que por algún justo motivo son dignos de 
c a s t r a venerado i y respeto, esta será , ó humana, y c i v i l , o 
sobrenatural, y S a g r a d a , según que fuere humano, 6 sagrado 
ti objeto , que reverenciamos". ( 48 ) La costumbre ha introdu-
cido que sean con él nombradas aquellas personas que conoce-
rnos por de una virtud sobresaliente, y que han fallecido con 



créditos de notoria santidad. ( 4 9 ) Los sumos Pontífices usan 
comunmente de esta expresión , quande escriben á los tetrísi-
mos Señores Obispos , 6 Eminentísimos Señores Cardenales. Los 
Principes y Soberanos son alguna vez así nombrados $ y aun las 
Leye< y lo que es mas las Repúblicas son tal vez asi denomi-
nadas'en el derecho c i v i l ; como también lo es vulgarmente la 
Senetul. E l de Siervo de Dios es igualmente recomendable , y 
de mucho honor , Venerable Siervo de Dios , rigorosamente ha-
blando , es llamado aquel varón justo , cuya causa para el in-
tento de su Beatificación se ha introducido ya en la Sagrada 
Congregación segnn la forma del Derecho: mas también se da 
á los que han muerto con fama de Santidad, como consta de 
las Historias de sus vidas , que aun se imprimen en Roma , sin 
repugnarlo aquella Sagrada Curia. Las Santas Escrituras no solo 
llaman Siervos de Dios a ios grandes Santos como Moisés, D a v i d , 
y S*n P a b l o , mas también a los escogidos, y predestinados. 
(co) El Summo Pontífice Romano dá este nombre a todos los 
Chnst ianos , apellidándose Siervo de los Siervos de Dios en sus 
Bulas y Decretos. Y en la Iglesia Griega son así llamados quantos 
llegan á recibir qualesquiera de los Santos Sacrementos , aun los del 
Santo Bautismo y de la Penitencia. Es pues constante, que ca-
rece de todo inconveniente el nombrar á nuestro defunto con la 
honorífica expresión de Venerable Siervo de Dios , según doctrina 
del eran Pontífice el Señor Benedicto catorze ; ( 5 1 ) Tened pues 
¿ bien , que apoyado en tan respetable autoridad , y en el fun-
damento, que para ello nos asiste, üse yo de estos, decorosos 
términos en la presente ocacion , baxo las debidas pretextas , 
que para e<tos casos se nos tienen prevenidas. En efecto, obede-
ciendo á los sabios decretos de Ntro. Santísimo Padre el Señor 
Urbano VIII. de feliz recordación, renovados por el Señor 
Benedicto XIV. de feliz memoria, protexto, q u e e n quanto 
diga de las Virtudes , Dones y Gracias sobrenaturales de nues-
tro defunto el Padre Maestro Fr. Andres Ruiz , como en nom-
brarle Varón Santo , Venerable , 5 Siervo de Dios , no es nn 
animo prevenir el juicio de la Santa Madre Iglesia , o de la Silla 
Apostól ica , á cuya doctrina, y determinaciones en todo gusto-
sísimo me sugeto. Protexto asimismo que no exijo de vosotros 
mas crédito á quanto haya de deciros , que el correspondiente a 
una fe humana, y al que para estos casos nos inspiro .a Piedad 
Christiana , que abomina, y mira con horror la nimia increduli-
dad en materias tan inportantes. Y o os aseguro que solo os ha-
blaré de aquello que se halla suficientemente comprobado con la 
formal deposición de testigos fidedignos. 



Dignaos y a , ó amabllislmo Redentor mió , inmortal Rey de 
los siglos, y Luz verdadera , que ilumináis a todo hombre que 
nace en este Mundo , comunicarnos abundantemente los sobera-
nos auxilios de vuestra divina Gracia. A mi para que hable en 
vuestra presencia eon el acierto y espíritu que es necesario , lo 
que fuere mas de vuestro divino agrado , y a vuestra mayor 
honra y gloria en el asumió que he propuesto. Y dadnosla 
t a m b i é n a todos, para que oyendo con docilidad, nos aprovechar 
.nos de vuestra divina palabra, sacando de ella e fruto de n o s -
tra propia santificación : V o s , Soberana Rcyna de los Ange.es, 
Protectora especial de los escogidos, A b o g a d a , i n t e r c e d a y 
Medianera para con la infinita Magestad de vuestro Santísimo 
Hilo a favor de los mortales , de quienes sou Refugio , Amparo 
y Madre verdadera , interponed con el Señor vuestros eficaces 
ruegos , para que por ellos nos conceda la Gracia , que humil-
demente por vuestro medio le pedimos Asi lo esperamos: y 
para mejor conseguirla os rezamos con f e , con piedad, y con 
devocion u n = A v e Maria. 

TEMA UT SUPRA. 

Bienaventurado aquel Varón dice el Espíritu Santo , que nun-
ca siguió el consejo de los impíos , ni se detuvo jan.as en el 

camino, que llevan los pecadores , ni tomó asiento en uempo al-
guno en la pestilente catedra de la mala y perniciosa doctrina, 
que siguen y enseñan los mundanos 5 antes bien por el contrario 
puso toda su voluntad en observar la Ley Santísima del Señor, 
meditándola para esto dia y noche : este sera sin duda muy dicho-
s o , porque á la manera de un árbol plantado junto a las corrien-
tes de las aguas producirá en su debido tiempo los sazonados 
opimos frutos de la virtud , será en todas sus obras prosperado, 
V ninguna, de las que hiciere en v i d a , dexara de ser remune-
rada. ( S 2) Ved aqui un bosquejado diseño de un Varón per^ 
fccto, nada impropio del Venerable Padre Maestro Fr , A líderes 
Ruiz de Santo Domingo. A la verdad : el fue en toda su vida 
un Varón irreprehensible , porque vivió siempre distante de los 
tabernáculos de los pecadores, de sus costumbres, y de sus 
maximas: el hizo un estudio el mas prolixo , y unos progresos 
bien notables en la Ley Santa del Señor, cuyos preceptos fueron 
siempre para él inviolables. Y el fecundado con las aguas sa^ 
ludables de la divina g r a c i a , y con la especial asistencia del 
Soberano Espíritu , que se la comunicaba , pudo d a r , y en a c e -
to dió los preciosos abundantes frutos de su propia santificación 



y de su eterna felicidad, bien manifiesta en la probidad de su 
vida , y de su buen exemplo , con que se nos acredita de Yaron 
bueno , lleno de fe y del Espiritu Santo. Erat vir bonus , plenus 
Spiritu Sanoto , et fide. Fué en la realidad un Varón bueno , y 
se nos acreditó de tal en la perfección con que llegó a practi-
car las virtudes , que para serlo se tienen por necesarias. Ved 
aqui de lo que os debo hablar en la 

PRIMERA PARTE. 

Aunque fuera de Dios , o comparado con el ninguno es , o 
debe llamarse bueno, ( 5 3 ) porque solo él l o e s con pro-

piedad , como que es la misma bondad por esencia, y nosotros 
como nacidos , y concebidos en pecado somos por naturaleza 
hijos de ira . de indignación , y de castigo, y cotejados con él 
somos abominables, é inmundos : se hallan muchos no obstante 
llenos de una bondad verdadera , que los hace justos , y perfec-
tos en la presencia del Señor , de quien inmediatamente la par-
ticipan y reciben. Es verdad que no son justos , ó buenos con 
aquella bondad, 6 justicia con que su Magestad lo es en si mis-
mo , si solo con aquella con que él nos justifica , y hace santos, 
( 5 4 ) mas esto es bastante, para que la bondad del justo er* 
la practica de las virtudes sea tan propia, y legítimamente suya 
que pueda y deba con ella , y por ella ser llamado Varón bue-
no , y perfecto , capaz , y merecedor de los eternos premios : 
en este sentido sano y católico os propongo en nuestro Vene-
rable defunto el exemplar de un Varón perfecto, porque sién-
dolo todo aquel, que lo fuere en el exercicio de las virtudes , y 
de la perfección Christiana , él lo fué , tanto en las que son pro-
pias de su estado, quanto en las demás que hacen á un Alma 
perfecta, y consumada en la virtud. Erat vir bonus. 

Por varón bueno y perfecto jusgamos , y conocemos á el que 
retrayendo sus pies de las extraviadas sendas, que llevan los 
pecadores, dirige sus pasos por los rectos caminos de la paz 
y de su justificación. La senda del justo es recta , y rectos sus 
pasos para andar por ella. ( 55 ) Así lo conocimos todos en el 
Padre Maestro Ruiz , y así nos lo hizo manifiesto en las vir-
tudes , que son propias de su estado, ya las consideremos estas 
en común ó con alguna generalidad , ó ya en particular cada 
una de por si. 

D 



1 . Si no puede- dudarse que es digno de habuar cn cl T ber-
tiaculo del Señor , y de subir a la cumbre de Monte Samo de 
la perfección , el que lleva una vtda .neulpabie y ob erva en 

£U conducta la ley de la justicia , porque de e l l ° 
oráculo divino: ( 5 6 ) bien podemos P c r S u a d t r n o s que fue ? an 
de la de este Siervo de D i o s , en atención a que ademas de 
conservar siempre su Alma sin la fea mancha del P - d ^ o b r o 
en todo tiempo la justicia de la común Ley de la Santa Regla, 
7e ¡as yeneZles constituciones , y de les recomendables estuos de 

" f X á Padre Maestro Fr Andres R u i , 

de Santo Domingo, el dia « i n u ^ N o m b r e de ano de mil 

r a » r w . * 
por buen linage y - n d e n d , Sta B a u t i s m c J ¿ ü n » , n o . 

porque causas, hasta el día ocho ce . r . . r i . d e este dedicado al gran Misterio de la C o n e e p c . o n en Gracia de 
Maria Santísima Ntra. Señora, de quien había de ^er después 
en su vida especial d e v o t o , y extraordinariamente ^ « « i d o , 
puede juzgarse que fuese una particular providencia d e S e ñ o r 
para significarnos desdeluego , que renasc.a a I a G r a c l ^ J 
f ia espiritual adopcion de hijo de Dios baxo la tutela y am-

• aro de la que concebida sin culpa fue elegida d e s d l a eterni-
dad cara Madre de la divina Gracia , protectora de los jus-
f o s , l instrumento de nuestra felicidad. Lo cierto es que . 
imitación s u y a , y con su s i n g a r patrocinio conservo l m p a 
L s t a 1, muerte aquella vestidura blanca , símbolo de la Giacia 
Íon que en aquel Sacramento quedamos santificados , y que nun -
ca la mancho con pecado mortal, según la unánime; 

de sus sabios confesores; y aun es cosa « « 
mucho con. e l continuado exercic.o de las virtudes. J\o dtre 
por esto que fue confirmado en Gracia para no pod.r per-

d r a porque carecemos de solido fundamento para asegurarlo. 
Pero es muy digno de nuestras admiraciones lo que acabamos 
de o í r ; porque si de aquel joven angélico el bendito San Luis 
Gon^aga se nos dice que'parecía haber 
cia porque la conservó constantemente os veinte y qu.tr,, 
año's no cumplidos de su santa vida ¿ Que podremos discurrir 
del que supo conservarla hasta mas de los setenta y siete de 
su e d a d , sino que fue particularmente favorecido para ello del 
s ' ñ o r y que lo tuvo de su mano para que no cayese , confor-
me k 'lo que nos dice por Isaías H S f ) Y 1 » e a 

del Santo Job tomó la firme resolución de no separarse jamas 



I ? • 
de su Innocencia mientras que viviese? ( 58 ) Asi f u é , porque 
habiéndole dotado Dios de un Alma buena , y de un ingenio 
nada vulgar en su puericia, como de si lo aseguraba el Sabio 5 
( 59 ) lo aplicaron sus Padres al estudio de las primeras letras^ 
y de la Latinidad , del que salió bastante aprovechado, entre-
tanto pensaba seriamente en servir á su Criador desde aquella 
tierna edad , conforme al divino precepto que él mismo nos im-
pone } ( 6 o ) é inspirado del Soberano Espirtu , determinó seguir 
a el que como a Abrahan le decia que saliese de su tierra, de su 
parentela y de la casa de sus Padres , y caminase al Pueblo, 
y destino , que él niismo le monstraria. 

Parecióle que su llamamiento era para la Religion de mi 
Seráfico Padre San Francisco, y obedeciendo sin resistencia á 
lo que imaginaba divina inspiración , se puso en camino para 
Sevilla, con la bendición y annuencia de sus Padres. Pero ha-
biendo hecho su pretencion en el Convento Casa grande de ios 
May Reverendos Padres Observantes, no pudo tener esta el 
efecto, que apetecía , porque no habia entonces licencia del Su-
perior para admitir Novicios, viendo cerrada aquella puerta 3 

determinó venirse a esta Ciudad, donde se sintió movido á 
pretender que se le vistiese el havito de Ntro. Padre Santo 
Domingo en esta su Real Casa y Convento , como etectivamen- . 
te lo consiguio en el dia treinta de Diciembre del año de mil 
setecientos y treinta y cinco , á los diez y seis ya cumplidos 
de su edad, y donde hizo su solemne profesion el treima y uno 
de Diciembre del siguiente año, con indecible jubilo y consuelo 
de su espirku. Desdeluego que se vio en la Religion , y que en-
tró en el Noviciado , dio señales nada equivocas de qué junto 
con el habito exterior se habia renovado y vestido su interior 
de aquel nuevo hombre, que según la doctrina del Apostol , 
es todo justicia, y santidad de verdad. ( 6 1 ) Ta l fue mientras 
Novicio, y despues en el tiempo de Corista lo irreprehensible 
de su conducta , lo arreglado de su proceder , y su exactitud 
en la observancia de las leyes religiosas , que jamas se le notó 
acción alguna, que desdixese de una virtud bien adelantada, 
y simentada. Indicio manifiesto de la grande perfección á que 
despues no se duda que llegase , quando ya Varón perfecto 
evaquó lo que corresponde á los primeros pasos de la vida 
santa y devota. En ella hizo desdeluego conocidos progresos 
sin retroceder jamas un solo paso ; y caminando siempre de vir-
tud en virtud , nos evidenció con su practica aquella divina 
maxima , repugnada de los Políticos y Libertinos del Siglo , Que ^ 
escosa buena, laudable, y conveniente llevar desde la juventud el 

¿2 
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vilo santo del Señor. ( 6 a ) D i f í c i l es el reducir á palabras la 
puntualidad con que guardó la Santa Regla de su> Sagrado^ Ins-
tituto. Puede decirse sin Hiperbole , que sus Religiosos teman 
e, él una viva y animada Regla , y que para actuarse de todos 
os puntos de esta , les bastaba el mirar con reflexion, loque 

hacia el Padre Maestro Ruiz tanto en lo oculto como e. lo 
exterior y manifiesto. Su senblante modestísimo , devoto , lleno 
de agrado y de g a c i a , su havito pobre, nada primoroso pero 
limpio : su trato , su c o n v e r s a c i ó n y su modo de andar, de mi-
rar^ y de conducirse en todo nos evidenciaba a cada paso la 
puntual,dad, con que cumplía este y los demás pumos de u 
Snn-a R e d a que no ignoraba estar expreso también, y man-
d a d o en Í ' S a c r o Concilio de Tremo ( 63 ) para la practica 
instrucción de los Ministros del Santuario, y de los profesores 
de estado Religioso. En suma , la vkta y presencia de este 
Varoa ob -ervanti;imo bastaba para que sin equivocación pudie-

em„ conjeturar el fondo de virtud , que el intentaba ocultar-
^ 6 4 ) y cue levanto en su Alma sobre e s t e solidísimo fun-
d a men! o de la observancia tegular. Esto propio aconsejaba a os 
demás , singularmente á las personas que dirigía. En sus Plati-
c . s reservadas á las Religiosas,solía tratar de este asunto con 
admirable eficacia. Y ya se dió el caso que predicando una 
Ouaresma en una de sus Comunidades conde era mas respe-
tada su religiosidad , y bien admitida su doctrina , se insinuó 
con tanta individualidad en sus Sermones, que parecía estar 
mirando las Celdas, y aun el interior de cada ""a ; c o n o c i d o 

todas oue sin revelación, ó luz prattcular del Ciclo no podía 
expresarse con tanta oportunidad . ni con ,al acterto or ultimo 
su vida fue en esta parte una copia fiel de _ la de Muestro 
Señor Jesuchristo , que no faltó en una jota ni en un ap.ee el 
mas leve á la Ley que habia el mismo establecido : ( 65 ) y en 
esto se acreditó sin duda de Varón perfecto. Erat -vir tonus 

' » No lo fue menos en la prolixidad con que guardo las 
Sagradas constituciones de su Orden. Su tesón en esta parte , n. 
c-.be en ponderación , ni puede bastantemente expresarse. Mira-
balas á todas en común, y á cada una en particular como unas 
l e v e s 1 inviolables , c o m o unos medios precisos para la perfección, 
á que aspiraba, V como unas suaves ligaduras , que afianzaban 
mas y mas su Alma en la virtud , la conservaban en la amis-
tad V gracia del Señor, y la proporcionaban para moyoresbie-
nes y favores, como á el fiel Siervo , que tanto nos dexo re-
comendado en su Evangelio. ( 6 6 ) Sabía muy bien, como tan 
versado en la lección , y enseñanza de la doctrina de su A n -



gelico Maestro el Señor Santo Tomás , que no obstante de no 
obligarle estas sus Leyes á pecado alguno , sino solo á la pena 
en ellas señalada , y que este lo hay únicamente en el despre-
cio , que se haga de ellas , quando y donde no se halle algún 
precepto especial y determinado 5 debian con todo observarse 
por la conexion, que tienen con la perfección de nuestro estado, 
la que sin ellas no puede fácilmente conseguir , por ser instru-
mento y disposición para llegar á ella. ( 6 ? ) Sabía juntamente 
que sin esto no puede llegar el Religioso á la verdadera San-
tidad , ni subir á lo heroyco de la virtud en sus respectivos 
actos. (63 ) Y sabia por ultimo , que de la fidelidad en estas 
cosas al parecer pequeñas , depende en algún modo el serlo 
para las mayores 5 del mismo modo que la transgresión de las 
graves es casi consiguiente á la inobservancia, y omision de 
las leves , y menores. ( 69 ) 

De aqui aquel esmero en el silencio regular, en la abstrac-
ción , en el retiro , y en el recogimiento en su C e l d a , mientras 
que alguna mayor obligación , ó virtud no le impelia á lo con-
trario. De aqui el rigor en sus ayunos , abstinencias , y demás 
mortificaciones , que ya en el vestido interior de lana , y ya en 
otras semejantes penalidades están en su Religion establecidas. 

Y de aqui finalmente aquel sumo arreglo a la disciplina re-
gular de ella en quanto hablaba y hacia , dentro y fuera del 
Convento, en el Coro , en la Clase , en el Refectorio , en la 
Iglesia, en el Capítulo, en la Calle , y en todo lugar y tiempo, 
sin declinar á la diestra, ni a l a siniestra de algún exéso, ó de-
fecto reprehensible y pecaminoso. A la verdad , no fueron los 
antiguos Recabitas mas exáctos y constantes en vivir conforme 
al tenor de vida , que les dexó su Padre Donadab establecido, 
( 7 0 ) que lo fue este Siervo del Señor en cumplir quanto su 
Padre Santo Domingo dispuso en sus constituciones , mientras 
que la edad y la salud le permitieron continuar la austeridad , 
y rigidez de su observancia, propia de un Varón bueno y per-
fecto. Erat vir bonus. 

3. Los buenos estilos, las antiguas costumbres , y las pecu-
liares Ceremonias de las Religiones , aunque no son verdade-
ramente leyes equivalen alguna v e z , y se miran como* tales. 
Por esto el buen Religioso las mira con aprecio , y las guar-
da con cuydado. Lo era el Padre Maestro Ruiz , y no podia 
menos de acreditarlo con darnos el mas notable exemplo en es-
ta parte. E l Novicio mas instruido , y observante de estas cere-
monias y estilos, y el Religioso mas amante y zeloso de las 
santas costumbres , aun no llegaban al fervor, al esmero y á la 
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puntualidad de este Varón observantisimo , ni mucho menos los 
Escribas y Fariseos en el z e l o , que manifestaban por sus Ritos 
y antiquadas tradiciones. ( 7 1 ) Temia a Dios , y por esto con-
forme al oráculo del sabio , y experimentado Ecclesiastes , ( 7 2 ) 
no omitía, ni despreciaba cosa alguna de estas por pequeña , y 
leve que ella fuese. Y porque no ignoraba que se abre puerta 
para mayores transgresiones , el que en las menores incurre sin 
reparo. ( 73 ) En cada una de estas cosas miraba clara y expre-
samente la valuntad de Dios , y como le amaba con todo su 
corazon, cuidaba de hacer su Divino beneplácito. N o lo estra-
neis porque una experiencia continuada le había hecho cono-
cer quan suave es el yugo de la L e y , quan ligera la carga 
de sus preceptos, y quanta es la suavidad, y el descanso que 
en llevarla se experimenta, ( 7 4 ) quando es el amor el que a 
ella nos inclina 5 del mismo modo que por el contrario donde 
este falta , parece aquella dura , insoportable , y pesadísima. ( ) 

Llevado de este practico conocimiento anhelaba por que los 
demás viesen, y gustasen quan suave es el Señor , y quan feliz 
aauel que en él solo pone su amor y su esperanza, y por es-
to ouando se le presentaba la ocasion exórtaba a sus Religiosos, 
singularmente á los jóvenes , y persuadía con razones de mucha-
eficacia y peso k los que d ir ig ía , que hiciesen mucho aprecio 
de estas cosas , por mínimas que las considerasen , y que no 
fuesen fáciles en dispensarse de ellas. Jamas se hizo fastidioso 
en dar estos buenos consejos 5 porque cuidando de evitar el 
extremo de la indiscreción siempre imprudente , los daba solo 
quando la ocasion se le presentaba oportuna para nacerlo. P a -
rece que alguna vez quiso el Señor acreditar con una especie 
de prodigio esta conducta de su Siervo. C o n c u m o aquí en es-
te sido la Comunidad a cancar la S a l v e , que acostumbra los 
Sabadospor la t a r d e , delante de esta aparecida, antigua, y pro-
digiosa Imagen de Ntra. Señora de Consolacion, en ocasiofl 
cue por haber regado la Iglesia para barrerla , estaba dema-
siado inmundo y lodoso el recinto en que debia un corista arro-
dillarse para decir el V e r s o , y cumplir con aquel oficio , que 
le pertenecía, rehusaba hacerlo porque el habito no se Je man-
chase al modo que la mística Esposa por haberse lavado los 
pies no quería ensuciárselos pisando el polvo de la tierra U 7 o ) 
pero «cortándole el Padre Maestro Ruiz á que cumpliese con 
su oficio, deponiendo el temor que de ello le retrahia , obede-
ció con docilidad y prontitud; y despues de haber estado so-
bre aquella inmundicia arrodillado todo el espacio necesario 
hasta la conclusion de aquel piadoso a c t o , se levanto con sus 
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havitos limpísimos, como si no hubiese llegado con ellos al suelo , 
b como si sobre el hubiera mediado aígun preservativo , para 
que ni el poivo , ni la basura le tocasen. Esto hizo para ma-
yor crédito de la virtud de su Siervo , el que puede hacer , 
que tocando la pez no nos tisnemos : ( 7 7 ) que andanao San 
Pedro sobre las aguas no peligrase en ellas : ( ^ ) y que des-
pués de haber estado largo rato entre las Lamas los tres j o -
venes Hebreos , no íes tocase ni el olor del fuego. ( 7 9 ) 
aqui podéis congeturar en algún modo la bondad y perfección 
de este Varón insigne, que lo fue sin duda en la puntualidad 
con que observo la R e g l a , las constituciones , y los estaos de 

su Orden. Erat vir bonus. 
II. N o es dudable , conforme á la doctrina de nuestro Re-

dentor en su Evangel io , que fuese exemplar exacto y fidelí-
simo en las grandes obligaciones , ó virtudes propias , y pecu-
liares de su estado , el que tanto lo fue en las mismas aun en 
las cosas mínimas, y pequeñas. ( 8 0 ) N o ignoraba la doctrina 
de los Santos Padres en este particular, ( 8 1 ) y sabia muy bien, 
quan reprehendidos fueron de Ntro. Señor Jesuchristo los Es-
cribas , y Fariseos, poraue enseñando , y practicando la virtud 
en cosas pequeñas , y de muy poca importancia, la omitían en 
las cosas g r a v e s , y de mayor obligación. ( 82 ) Por esto sin 
faltar en cosa alguna á las leves era puntualísimo en las gra-
ves. ASÍ lo acredita la perfección con que cumplió sus tres 
Votos de Obediencia , Pobreza , y Castidad. _ > ^ 

1. E l voto de la obediencia es el mas excelente, y principal ue to* 
dos ' ( 8 O V aun es mayor que las demás virtudes Morales., dice 
e l Padre San Gregorio : ( 84 ) ya por que en la Santa E s c r i -
tura la antepone el Señor a las Victimas : ( 85 ) ya porque en ella 
sacrifica el hombre lo mas precioso y apreciable que en 
si tien>, qual es su propia voluntad ( 86 ) y ya porque ella es 
en cierto modo , la que llena toda la justicia y Santidad en un 
A l m a ( 8 7 ) Ilustrado con estos soberanos conocimientos# nues-
tro Venerable defunto , y hecho cargo de que la negación de 
la propia voluntad es lo primero que exige nuestro divino Maes-
tro de sus seguidores y d i s c í p u l o s , ( 88 ) y de que esto es en 
nosotros lo mas a r d u o , grave , y dificultoso , ( 89 ) por. la re-
sidencia que para ello nos hace el amor propio, puso todo su 
empeño en negarse a si mismo , y en hacer no su propia vo,Li-
tad , sí la de aquel Señor , que lo traxo a la Religion para 
que en esta virtud le imitase y le siguiese. Por esto obedecio 
fielmente á todos sus Prelados, aun a los que le fueron menos 
a fectos , ó que le trataron coa algan genero de sequedad, y de 



de,v io ; y les obedeció no solo en las cosas fáciles , pequeñas y 

gustosas y mas también en las a r d u a s , graves y de disgusto. O -
bedecTa con prontitud , con puntualidad , y con perfección por-
que obedecía por D i o s , por imitar á Mtro. Señor J e s u c r i s t o 
y porque lo miraba representado en el Superior. ( 9 0 J L a v o -
luntad de este era la s u y a , nada quena h a c e r , ni hacia que 
de e í a discordase, y en todo aun para las co .as mas pequeñas 
p o c u r a b a obtener su l icencia , y benepláci to , no atrevtendose 
sht este á cosa alguna. Dieronle una vez un pequeño l ibro 
Jara que lo usase f y foe inmediatamente al Pre lado a pedirle 
su permiso para ello Pero diciendole este-, que para cosas tan 
diminutas tío necesita ba pedirlo porque era escrupu osa nimi -
dad le respondio el Siervo de D i o s - Q u e la falta de estas ni 
mUdades s i pagan muy caro en la otra vida. Sabia muy bien 
nTe esta es la doctrina de los S a n t o s , y la practica de los 
o e c o n v e r d a d aspiran a ser p e r f e c t o s . Y no i g n o r a b a e l g r a n 

' I » v i o la v i d a de Jonatás , y en quanta conster-

nalfon todqo e Exercíto por una sola gota de miel .que gusto 
•aquel «in la licencia de su Padre. ( 9 0 ^ - bea.encta , por ul-
thno era «u a l iento , su seguridad , su v t v t r , su paz y su des-
c a m o porque en su practica para que fuese completa y c o n -
sumada C a u t i v ó adem/s de la voluntad su propio 

f n nbíeamo de Mtro. Señor Jesuchnsto. ( 9 a ) Y para seguir e i 
r a r o exemplo con que nos emenó el pos poner á ella el amor y 
la conservación d e ' l a propia v ida , pues quiso morir por no de-
xar de obedecer. ( 9 3 ) En s u m a , todo lo cu= los S a n o s F a 
dres y los Escritores Misticos nos dicen hablando de esta v ir 
tud ' l o vimos observado por este obedentís imo R e l i g i o s o , que 
¡upo h a c e " de si propio un holocausto per fecto , y consumado 

¿>n loo Aras de la Obediencia. , c „ t 

P a r a crédito de e s t a , y de quan grata le era a el Señor l a 
pntreea que le habia techo de su vo,untad , dispuso que las 
e n t r e g a , que ie. ñau a le obedeciesen de un mo-
criaturas hiciesen la de su S i e r v o , y le oocaee 
J , m arabil loso. Siendo Catedrático en este Rea C o n v e n t o , y 
do maraDUiUMj. reprehendió con su 
hallándose con sus disc.pulos en a clase , reprem d ¡ 

acostumbrada afabil idad y mansedumbre a uno de los « t ^ M 
tes seculares por un g r a v e defecto que allí m.sm > había < » n £ 

tído k presencia de todos , y « o N ^ e t esto c ó 

u bah otedecer ya qrn „* Rieres obedecerme á m. Caso raro. 



No bien habia acabado el Siervo de Dios de pronunciar e s -
n s palabras, quando fue asaltado aquel inconsiderado joven de 
un i'uensWmo vehemente dolor de cabeza , pero tan executivo , que 

l o á su c a s a le fue preciso ponerse en c a m a , porque su 

S a lo derribaba , y lo tenia fuera de si. Duróle este por dos 
5 a v volviendo entonces en su acuerdo, conoció que era su 
padecer un justo castigo causado por su desatención y desobe-
, w T a Y arrepentido de e l l a , dexó la c a m a , se vino a este 
Convento , buscó á el Padre Maestro su L e c t o r , y a r r o j a n d o , 
á sus pies le pidió perdón de su cometido yerro. E l Padre le 
r J o r i ó con su mansedumbre, le abrazó con agrado, y se lo lie-

' T \ 1 Clase libre ya y perfectamente sano de su penoso pa-
decer rara que c o n L L e alli sus estudios; como en efecto 
? hl 'o con tanto aprovechamiento , y con tal reforma de cos-
umbres que hoy es uno de los Sacerdotes mas sobresalientes 

lumbres, que n y d e ^ s u d o m l c l h o . 

£ \ P s f m a n £ l i n t alguna vez quanto le desagrada y 
As i mantne. soberbia de los que repugnan el 

s o m e t e r l e al^mandató ckl Sacerdote. ( 9 4 ) Dios que se digna ha-

r ^ l a voluntad de los que le temen , ( 95 ) quiso mas de una 
v z dar entero cumplimiento á la de este su obed.entis.mo Siervo, 
vez dar entero c y , d ¡ „ i o s q u e i e obedeciesen sus C n a -

i ^ r a s D i r l e i a en esta Ciudad á una persona seglar pero de-
turas. Dirigía e a ^ d entregándole el libro del ofi-

dame a t e z a r las n c a s t e l l a n o aquella persona, pues 
l a t m , nt cas. sabia leer el^ ca q ^ p a l a b r a ; y 

a ^ e n ¡ f rs tando a su bendito Padre esta su incapacidad por su ig-

para darle cuenta del estado ae su P , c r ib ir v que 
L i t o . Expuso ella con summon que n o ^ b i a e c r . b , , y j u e 
á penas conocía las ctras: P ^ o 'a mand^qu 

menuda i f q u e T l e habla ^ : y * mas ha 
continuado Y — a en el £ ^ ^ 

U l e un hombre , obrando un asombroso prodigio , ( ) hizo 

F 
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en estos, y otros casos semejantes que ¿ su Siervo obedeciesen 
milagrosamente los hombres. 

Aun los infernales espíritus parece que también le obedecían, 
y se le subordinaban entre las personas, que dirigía, tenia una 
que á juicio del Padre , y de otros hombres sabios experimen-
tados , era vejada del común enemigo por obsesion freqüente , 
y casi continuada. Era muy ordinario el tenerla postrada en c a -
ma largas temporadas , atormentada con agudísimos dolores : 
vaidada de pies y manos : encogidos los nervios de su cuerpo : 
monstruosamente hinchada , y sufriendo otros diferentes acciden-
tes bastantemente raros , complicados y peligrosos. Sucedíale 
freqüentemente quando estaba libre de estos padeceres , el ha-
llarse repentinamente molestada ya de unos , ya de otros , con 
especialidad en algunos de aquellos dias en que el Padre le te-
nia dispuesto que fuese á la Iglesia á recibir la Sagrada C o -
munión , ó á confesarse. Estas , y otras rarezas, que en ella se 
advertían, cesaban del todo en el instante mismo en que su 
venerable Director le mandaba que fuese a la Iglesia, que hi-
ciese alguna cosa que le disponía , ó que cesasen todos aque-
llos males , con que como con otras tantas l igaduras la tenia 
Satanás atada , al modo que de la muger encorbada que sano 
Nuestro Señor Jesuchristo, nos lo dice el Evangelio. ( 98 ) Cau-
saba admiración , y no podían dexar de mirar esto con asombro 
aquellas personas, que presenciaban esta especie de prodigio 
tantas veces repetido: conociendo todas que á este Varón A p o s -
tólico se le sujetaban los Demonios , ó le obedecían , al modo 
que de si propios lo aseguraban los Discípulos del Señor. ( 99 ) 
Estas victorias, y otras mucho mayores se saben , y nos consta 
de este Varón verdaderamente obediente , ( 1 0 0 ) y por lo tanto 
bueno y perfecto. Erat vir bonus. 

2. A esta obediencia ciega acompañaba una Pobreza heroica* 
Pobre de espíritu , miraba con desprecio , y aun con horror las 
abundancias , y quanto tocaba en exéso , y superfluidad. Con-
tentábase con lo preciso tanto en el vestido , como en el axuar 
de su celda, esta era la habitación de la Pobreza, muy des-
mueblada , y sin adorno alguno , solo habia en ella aquellos-* 
necesarios, y de que no podia escusarse. Sus havitos fueron 
siempre pobres , pero parecidos á los del Santo Abad Agatón , 
( 101 ) estoes , ni finos ni con extremo bastos: eran tales que 
sin tocar en el extremo de la singularidad, manifestaban su 
pobreza religiosa. Su ropa interior consistía en solo dos mudas, 
pero de lana , un chupetín, y unos calzonsillos de Escalonilla 5 
mas todo esto tan pobre y remendado, que parecía formado de 



remiendos. Su cama no desdecía de su vest ido, y aun esta para 
r e m i , , ^r-ctarli Dorque antes había dado ia saya 
„ i r , huvo de ser p r . s u d a porq ju s t inianos. Si 
de limosna, como sucedió;a y d e U m o s . 

P ° r f l g U " 1 o° no ni a & l a d i s pos ic io n de? Prelado , ó con su ii-
n a ' ! T i J r T e m r e los pobres. D e aquí aquella indigencia 
cencía lo T e P a r " * d e c ¡ ¡ en su persona aun de cosas nece-
q U e se ,u ¿ r e z a en todo heroyca. ( toa ) Rehusaba 
sanas para que uese P ¿ ^ ^ ^ p e q u c n a . y 

quanto podia et ga a v n u e v o s ? s m 0 q u e 

por esto no s ° l o , " e S a 7 a n d o e s : a b a n r o t o s , si hallaba modo 
por sí los remendaba quan | q h a d a t a [ y e z e n p a _ 

para hacerlo Q . a n d o esenb d e l a s c a r t a s . A -

P e K y a : T n k 'esta vi tud como si fuese aquella preciosa Mar-maba en fin a esta vir tu n o ^ d e t u y ü e n d a r 

garita del Evangelio por cay» I? ^ ^ 
q n a n t o t e m a d p r ^ t - c ^ c ^ q ^ ^ ^ 

creyendo,e mas leuz m T n n t o oara ser perfecto pobre de 

del Mundo i j X a s le pareció necesario. ( 1 0 4 ) 
espíritu en la voluntad > Y e x P e m a d a p ü b r e Z a de su 

Q ^ n agradable fuese a D os e ^ ^ ^ ^ ^ 

Siervo lo acredita bien este raro y g ^ ^ Candad bas-
tarde por esa puerta aei cdinpo * antecede, se 

le abrió y ^escosiou P , entonces irremediable , 

e n t e r : f o t e t e n t r ^ o ; z p a t ¿ que ponerse , y aquellos es aban 
porque no tenia ot.os z F r J n i e n d o s y costurones que no ad-

y a viejísimos , y con D ¿ 0 n s o l a d o en parte por 
mitian ya composition según el arte. JJe a m o r á 

no poder ^ / ^ t a t ' e n l a , si seguiia sa ca-
la Pobreza santa ; tnubeaba en ^ ^ , ^ ^ ¿ & 

m i n o o . c e - a 1 p & u n j o V e n agracia-
r e modo Estando^ en , d i f p o s i c i o n , pero pobrcmeme 
do , d e bella pr.ssencia :y presunto : Padre Maestro, 

v e f «« se le ofrece algo . " * R . D¡ te tra¿ en buena oca--
Si hijo, respondió el ^ Z r f e n e ^ l U - * 
sion, porque acaba de rmperseme™ y 

componerlo de algún modo , no « ' s e n t á n d o l e * 
, Tv^mA M inven en sus manos ei , y 
í breves to«o«. <" ">'" 

de D i o s , 



pero rehusándolo este , y haciéndole aquel nueva instancia de-
sapareció i n s u ruancamente de su presencia, dexando su interior 
lienJ de celestiales consuelos, para que no dudase que había 
•sido un Angel verdadero, el que con apariencias de Zapatero 
acababa de practicar con él aquel acto de caridad y de^ humil-
dad para crédito de su pobreza heroyca. A l a b a d , s í , a D i o s , 
por esta marabilla , mas no la tengan por increíble. Mucho mas 
es que nos lleven en sus mano; para preservarnos de tropiezo* , 
-y sabemos por la fe que así lo hacen. ( 1 0 5 ) Lo es que sirvan 
como de criados á los hombres ya en la Mesa , ya en las en-
fermedades, ya en los caminos, y tenemos de estos repetidos 
auténticos exemplares en las historias divinas y eclesiásticas. Y 
lo es por ultimo que se nos representen figurados en las P í a s , o 
Caballos de la carroza oe Faraón 5 ( 106) para denotarnos que 
no se desdeñan de practicar los s a o s mas humildes en obse-
quio de las Alma< sus encomendadas. Semejanza de que también 
se vale la divina Escriptura para significarnos la perfección , y 
virtud de un Alma justa , ( 1 0 7 ) la misma que sin violencia a l -
guna podemos apropiar por su notoria bondad a este Varón 

bueno y perfecto : Erat vir bonus. 
3. i Que dire de su purisima Castidad ? Este es asunto en 

.qvje debemos valemos del testimonio de sus Confesores. Depo-
nen esios unánimemente, que nunca manchó ni con defecto el 
mas l e v e , la pureza de su cuerpo y de su Alma. En su pueri-
cia , en su juventud, en su edad varonil y en su ancianidad 
supo conservar esta joya preciosísima sin detrimento a l g u n o , 
siendo en todos tiempos, y en todas sircustancias purísimo en 
obras, en palabras y en pensamientos. Para esto huia de toda 
familiaridad y trato peligroso con mugeres, y aun se abstenía 
de tratar con los hombres fuera de aquellos en que la Pruden-
cia , ia Caridad , ó alguna obligación no le precisaba á ello. 
Quantos le conocieron , y quantos con alguna mediación le co-
municaron , notaron bien su modestia, su recato y su grande 
honestidad ,como de quien vivía con el mayor cuidado de guar-
dar los apices mas pequeños de esta delicadísima virtud. N o 
sabemos si padeció contra ella los duros combates de las obse-
nas tentaciones , ó si tuvo el singular privilegio de su preser-
vación ; solo se sabe que vivió , y que murió Virgen por una es 
pecial gracia y beneficio del Sañor , ( 108 ) que se dignó sacarlo sin 
lesion a lguna,como al justo Loe, de la infeliz Sodoma de una 
y o l e r a no esperada sugestión. Notaron muchos , que desde 
poco dsspu:s de haberse ordenado Sacerdote , no volvió mas á 
visitar sus Padres y Parientes en Utrera $ y preguntándole la 



causa respondio derramando muchas lagrimas -.que por haber 
sido acosado de una muger , y padecido por esta causa let vio-
lencia de una vehemente tentación , Dios me libro; decía lloran-
do a un confidente suyo. No me quería el Señor con esa man-
cha tan fea. Por ültimo , para que de lo dicho no nos que-
dase algún genero de d u d a , el mismo P a d r e , a s e m e j a n z a d e 
io que leemos en la pasmosa v i d a d e s u glorioso Patriarca Santo 

Domingo, declaro poco antes de morir a un Sacerdote de su 
especial confianza, que por la gracia de Dios y favor p a n -
cular de Maria Santísima Nuestra Señora, moría sin haber 
perdido, ni manchado su virginidad. Varón dichoso ! porque 
sin duda el Señor le habra honrado en su santa casa mas que 
á muchos de sus hijos, fc hijas entre sus escogidos con el nom-
bre , y los premios, que tiene prometidos a los observadores 
de la virginal pureza " y castidad. ( , 0 9 ) Llevado de su amor 
el Padre Maestro Ruiz deseaba , á exemplo del A p o s t o l , ( 1 1 0 ) 
que todos se conservasen castos , y puros como el , y que hu-
yesen de toda sensual obsenidad. Asi lo persuadía en sus Ser-
mones , v en sus conversaciones ó platicas familiares , haciendo 
ver la fuerte, y grande obligación de todo Chnstiano a guardar 
cada uno en su respectivo estado esta necesarísima virtud. L l o -
raba inconsolable el abandono en que hoy se halla la gene-
ral corrupción que se advierte , y la ninguna modestia , precau-
ción y recato con que hombres y mugeres, chicos y grandes 
se arrojan al cieno inmundísimo de la torpeza. Clamaba a 
¿ o s y a la Santísima Virgen por el remedio de este mal no 
menos* escandaloso, que público: y el Señor complaciéndose 
de su, r u c e o , , solia revelarle repetidas veces el nesgo en 
que algunas personas se hallaban por su gravísima indigencia 
v hambre para que ocurriese a su remedio. Era frequente el 
dar algún dinero 1 una persona de su confianza , dirigida suya 
y decide que fuese a tal ca l le , á tal casa y tal sitio, individuándolo 
ido, y que á una muger que allí encontraría, le entregase 
aquella limosna en su nombre , y le dótese , la enbiaba aquel 
socorro, para que no ofendiese a Dios , como lo había deter-
minado.'Obedecía con prontitud y depone con toda asevera-
cion que siempre vio ser verdad , lo que el Padre le había 

p evemdo : que algunas veces encontró á la persona señalada 
en a ocasión próxima de cometer el pecado : y que otras de-
cían : el Padre Ruiz es un Santo ; porque ha conocido mi nece-
sidad , y el mal pensamiento , que tenia ya consentido. E l efecto 
era seoararse de la ocasion, y no caer en el pecado , a que su 
h a m b r e " ó su desnudez les conducía. A h ! Señores y Señoras 

G 

íS 

/ - V 



I 58 
cue abundando en bienes de fortuna los malgasta* en el juego, 
Z c l l u i o y e n fomento de vuestras pastones : vosotros con 
vuestra dureza de corazon y con vuestro apego demamdo a 
la vanidad y á las cosas de la tierra sots la causa de innu-
L e abTes P eídos de estos, y de la lamentable prostitución de 

rnuchas C a s a d a s , V i u d a s y D o n c e l l a s , p o r g ú e l a s a b a n d o n a r e n 

su necesidad y en su miseria. Las culpas - de estas serán tes-
tóos en el Tribunal de Dios , de vuestra impiedad, y clamaran 
Jdiendo vuestra condenación eterna , mucho mas que si les hu-
K r * quitado la vida con dura y violenta muerte Lamen ad 
vuestra desgracia ricos desventurados , os dire con el Apostol 
Sant ago , y llorad las indecibles fatalidades , y desventuras 
cue por este y otros pecados semejantes os están reservadas 
para la eternidad. ( 11 r ) Aprendamos de nuestro V enerable de-
funto el amor que debemos tener a la Castidad, y el esmero 
con que la conservó en o t r o s , y en si proprio. Dichoso el por-
gue por este medio se aproximó tanto a D i o s , que se hizo 
feenemerito de sus señalados f a v o r e s , ( 1 t a ) y de que el Señor 
tuviese con el sus delicias como Varón b u e n o y justificado 
en su divina p r e s e n c i a , no solo por esta y por las demás w -
tudes que son propias de su estado 5 mas también por todas las 
que concurren á formar un Varón perfecto . Erat vtr bonus. 

§• II. 

P a r a proponernos el Espíritu Santo la subí,me perfección del 
Santo Sacerdote Simon hijo de Onias , nos dice que fue a la 
manera de un Vaso de Oro solidísimo esmaltado con oda las 
piedras preciosas. ( 1 1 3 ) Y esto propio podre yo decir en^ su 
tanto de la del sujeto de quien os estoy hablando. Porqvte el 
fue por su Sabiduría un vaso de oro puro y sm la sco a 
del error y de la arrogancia, y por la Santidad de su v .da 
lleno , y adornado de todas las -virtudes , que son precisas para 
formar w perfecto Sabio y un perfecto Ministro del Señor. E-

rat vir bonus. , 
i . Propio es del Varón sabio y erudito el tener un espíritu 

bueno , precioso y justificado. ( 1 1 4 ) La verdadera sabiduría se 
funda en el temor 'santo de Dios , consiste en la practica de 
las virtudes , y conduce al sabio a la deseada posesión del su-
mo bien. Con este nombre de Sabio se entiende muchas vece 
en la Sagrada Escriptura un varón justo , santo y perfecto, y otras 
i el que Por sus muchas y buenas letras es benemento de tan-
to honor. En uno y otro sentido nos acredita, que lo fue el 
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n é r í e r i s ni permanecer en un cuerpo dominado de sus pa-
T í i r ) Tenia bien entendido que ella no se halla en 

los aue llevan una vida suave y deliciosa ( u 8 ) y que 
Dios "a concede solo á aquellos , q « se han f « a d o ya de los 
Justos sensibles , y de obrar según el sentido y a prop a terrena 
i l i n a c i ó n ( n o ) Y hecho cargo que para todo esto se re^ 
inclinación. ^ ' d e b c o n s t a n t e , emprendió y sigio 
quiere « « m o uficac on gra Y M o r t | f i c a b a s u s s e nt idoS 

u n t e s ó n de vida austera y » f u e s e pecaminosa y 
no usando de ellos para cosa a. s i . , ¡ f e r „ 
mala , y privándolos no pocas veces de lo mdterene y per 

J c en trato, su conversación, y todo su ex-
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cente cuerpo ; o ya tn su cciua devotos 
W o t , fervoroí s ma oracion , y en coloquios tierno, y 
con la Santísima Virgen Nuestra Señora, y con el Señor 

S a Mordficabasus oídos, huyendo de toda conversación ociosa 
son de oir l y saber noticias inútiles y novedades imperti-

y ' Olfato con el trato freqüente y familiar de los en-
nemes. Su ó o « miserables, cuyo mal 
fermos , yP s i n retraerse por el de hacer 
olor percebia sin hacer ascos , y necesitaban. Su 

beneficio de quamo hablar palabras 

ngUaa y J u c h o menos jocosidades , chanzas y conversaciones 

mundanal del Siglo j y orque no. ignoraba las gravísimas sen-



uncías del Padre San Bernardo y de otros Santos Padres 
sobre 'es te punto. ( 1 2 0 ) El gusto lo mortificaba no solo con 
lo desabrido y tal vez mal condimentado de su alimento, mas 
también con la rigorosa abstinencia q uc observo ?1empre nnen-
tras que su salud y su edad se lo permitieron. En iodos tiem-
pos fue muy parco en el sustento ; y tanto en el comer , como 
en el beber fue su templanza heroica , y de notable edincacion 
en su Religiosa Comunidad. Ayunaba inviolablemente los siete 
meses de cada año , que previenen las Leyes de su Sagrado 
Instituto, no obrante de no obligar estas por st a culpa algu-
na , como lo enroña expresamente el Señor Santo Tomas . ( t s i ) 
y además ayunaba otros muchos d.as por su d e v o c i o n , y a en 
obsequio de Maria Santísima Nuestra Señora , y ya por otros 
fin s q s nto y piadosos. El s.ntido del tacto lo mortificaba cruel-
mente d e s e o L ' d e llevar siempre en su cuerpo la njoruficacion 
de Nuestro Señor Jesuchristo , que nos aconseja el Apostol , 
( 1 2 2 ) o castigaba con sangrientas disciplinas, y lo afligía con 
ásperos cilicios. Se sabe que por muchos anos traxo una c a -
dena de hierro rodeada á 1a e n t u r a : una Cruz al pecho de 
penetrantes puntas : en los tobillos y en otros sitios de su cuer-
do diferentes c i l ic ios de a l . m b r e que le mo estaban de continuo. 

Dormía algunas temporadas sobre la desnuda tierra buscando 
en ella k sob-penalidad de su frialdad y d e s u d u r e z a p a a 
a b l a n d a r l a que en su corazon imaginaba. V a h a s e d e e t 

medios para la mortificación intenor en la que fue singula r y 
fervoroso. Tanta fue en el extracto de esta su cons anc a que 
loa-ó vencerse pertectameme as.mismo, sus pas.ones , >u genio 
y las Incl inaciones o deseos todo, de su c a r n e , hasta m u d a -

totalmente en o.ro hombre , conforme a aquel , que pata e m a 
enseñanza y sa.vacion , tue mortificado en su c a r n e , pero v i -
vificado siempre en e. Espíritu. ( 1 2 3 ) 

Esta aspereza de v.da puede conocerse quan agradable fue.e 
al Señor por los diferentes marabillosos frutos , que de ella r e -
sultaban en la salud y en el bien espiritual de m u c h o s a s , vi-
vos como difuntos, por quienes determinadamente aplicaba a l -
guna vez su, penitencias, como por repetidos ejemplares se: no. 
ha hecho manifiesto. Por el contrar io , para el soberbio infer-
nal espíritu le era intolerable , y parece se cnfuerc.a contra el 
Siervo de D i o s , quando le miraba ocupado en estos santos r i -
gores contra sí. Q lando concluidos estos se volvía a deshoras 
de la noche á su Celda para dar á su mortificado cuerpo 1-
gun descanso , se notó mas de una vez el estruendo , y el ruido 
pavoroso , que movia en ella aquel enmigo irreconciliable de las 



3i 
Almas justas, y no se duda que permitiéndolo Dios as í , llegó 
en alguna ocasion á molestarlo con sus malos tratamientos; 
Así ie sucedió una noche que al tiempo de echarse ¿obre las 
rabias de su cama y de doblar un poco el cuerpo para coger 
del suelo algo que se le habia caido , liego Batanas y mante-
niendo colgado el medio cuerpo- y la cabeza pegada contra 
los ladrillos , le estuvo atormentando cruelisimamente algunas 
horas en aquella postura violentísima , hasta que á la madru-
gada se apareció llena de luces Maria Santísima Nuestra 
Señora , que auyentando de alli al enmigo , levantó á su de-
voro Capellaii y por sí propia con dignación inefable , lo re-
costó sobre las almohadas , consolándolo con dulcísimas pala-
bras , y exortandolo á que continuase en sus acostumbrados pe-
nales exercicios. Tan rendido quedó y tan sin fuerzas el pa-
cicnte , que aquella mañana no pudo levantarse á decir Misa 
rosta que fue algo tarde , conociéndose muy bien el durísimo 
tormento y la mortal congoja que habia en aquella noche 
padecido. ¿ Teneis algún reparo en creer este acto de bene-
volencia de la Santísima Virgen ? Pues repasad las historias 
eclesiásticas, piadosas y fidedignas de las Sagradas Religiones, 
y encontrareis un crecido numero de exemplares iguales y aun 
mayores del que os acabo de referir. Y si aun esto no bas-
tare sabed que la infinita Magestad de Dios es tan cuidadosa, 
de sus amigos ios justos , que si estos tropiezan y caen , pone 
el Señor sus manos , y los recibe en sus palmas para excusar 
que se lastimen. ( 1 2 4 ) 

L a mortificación es paso y medio para la Humildad , ( 1 2 3 ) 
y esta es propio caracter del Varón sabio y perfecto , por la 
qua! es honrado y engrandecido de Dios , y de los hombres. 
( 1 2 6 ) La Humildad se funda en el conocimiento propio , y 
donde este falta no hay ciencia verdadera , dice el Padre San 
Bernardo. ( 12?) Muy Sabio era sin duda el Padre Maestro 
Ruiz , porque profundizó tanto en la consideración de si mis-
mo , que llegó hasta encontrar con el abismo de su nada. De 
este abismo pasaba al de sus propios pecados ; y de uno y 
otro al de la infinita humillación del humanado Hijo de Dios 
Nuestro Señor Jesuchristo. Miraba como anonadado por noso-
tros al que es por esencia la Sabiduría y la Virtud de D i o s : 
miraba vestido con la semejanza de la carne del pecado á el 
Santo de los Santos, que fue hecho por Dios nuestra Justi-
cia , santificasion y redención : y miraba humillado con la for-
ma de Siervo , al que es el dueño y Señor de todo lo cr iado: 
v eran tales los humildísimos sentimientos de su bendito corazoiy 
y H 



c S ni le era bastante el envilecerse en su propia estmiacion, 
ni se satisfacía con el deseo de verse despreciado oe todos : 
ni le parecia poderse humillar bastante mientras que en lo 
posible no se conformase con el admirable exemplar del d i -
vino Redentor. De aqui el reputarse digno de los mayores 
desprecios , como si fuese gusano , y no homore , el oprobio 
de los hombres y el desprecio de la plebe De aquí el con-
fesarse y tenerse por el mayor de los pecadores y por el mas 
ignorante de los nacidos , asegurando con el Sabio , que el era 
d mas necio y perverso de los hombres y el mas idiota, y 
sin ciencia entre todos ellos. ( 128 ) J de aquí por ultimo eí 
estremecerse quando reflexionaba sobre los beneficios , que había 
recibido de D i o s , sobre su demerito , y sobre la mala corres-
pondencia , que él se imaginaba. Temía como prudente y como 
verdadero humilde desconfiaba de si propio , no solo con res-
peto a la perseverancia en el bien o b r a r , mas también en las 
respuestas , que daba a las muchas y graves consultas que le 
Sacian Su profunda humildad le hacia pensar como el humilde 
M o y s é s , que era incapaz de todo empleo y cargo superior en-
tre los hombres , por cuyo motivo renuncio diferentes Prelacias 
para las que fue propuesto. T a l vez se persuadía que las p u -
blicas calamidades que sucedieron en su t iempo, eran ocasiona-
da* de ^us culpas, y como si así fuese las lloraba amargamen-
te como David la suya quando el contagio de su P u e b l o . ( 1 2 9 ) 

Efecto era de esta humildad la Paciencia con que nos edi-
ficaba en toda especie de adversidad que padeciese. Admira por 
cierto la que en sus graves enfermedades, pero señaladamente 
en la ultima que fue prolongada y penosísima , le vimos todos 
practicar. N o se quexaba , ni aun se advertía en su semblante 
la mas leve alteración ó mudanza. Si le preguntaban porque 
no se quexaba , 6 si le decian, que suspirase, y diese a la N a -
turaleza aquel pequeño al iv io , respondía : Si el Señor me ense-
ña desde su Cruz a padecer sin quexarme, para que he de 
molestar á otros con suspiros ? Así se humillaba baxo la pode-
rosa mano de D i o s , para merecer que lo exáltase en el tiem-
po de su visitación, ( 1 3 0 ) ó de su muerte. Con especialidad 
lo hizo así en los tiempos de interior desolación, en que pa-
decía aquellas congojas y desconsuelos mas amargos que la 
misma muerte, con que suele el Señor probar á sus escogidos, 
y purificarlos como el oro en el cr isol Pero se hizo ver admi-
rable , y heroyea en aquellos casos repentinos, y no esperados 
de insultarle aíguna persona , ó de injuriarle con palabras pi-
cantes y ofensivas , pronunciadas con enfado, con i r a , o con 



modo Irregular , y demasiadamente descomedido. Callaba á todo 
y con notable serenidad de animo solia decir : Paciencia : sea 
todo por Dios : el Señor nos de su Gracia : Dios nos perdone. 
Tratado en una ocasion por una persona joven , de hipócrita , 
embustero, engañador, y con otras expresiones bastantemente 
duras, se fue á el con semblante risueño, y dándole un abrazo 
le dixo : Dios te lo page , hermano, tu me has conocido. En este 
y otros casos de igual naturaleza , se ve claro la exélencia de 
su sabiduría, ( 1 3 1 ) quan presente tenia en ellos el exemplo 
del que siendo maldecido, no m a l d e c í a , y padeciendo injusia-
mente, no amenazaba á sus persegidores, ( 1 3 2 ) y quanto se 
asemejaba a aquellos varones perfectos, de quienes dice el A -
po-toi\ que siendo sabios, padecían injurias y desprecios con 
tal paciencia que parecían ser ignorantes. ( 1 3 3 ) Así se acre-
ditaba de Varón perfecto. ( 1 3 4 ) & r a t v i r b m u s -

2. Mucho huvo de necesitar de esta virtud para su vida la-
boriosa , y siempre atareada , por el buen uso que siempre hizo 
de su ciencia. Túvola pira la tarea literaria bastantemente gra^ 
ve , prolixa y dilatada en su Religion, no solo en los años de 
estudiante , mas también en los de Catedrático y de Maestro, 
cuyo grado obtuvo por su conocido y aventajado mérito. L a 
virtud de la estudiosidad le fue muy famil iar , ó por mejor 
decir inseparable. Sabia muy bien por la doctrina de su An-
gélico Doctor , que ella consiste en el deseo de saber : ( 135 ) 
que es su principal materia el conocimiento de las cosas : ( 1 3 6 ) 
y que como virtud moral es parte de la templanza. en 
quanto modera y refrena el desordenado apetito de saber , 
y que en parte inclina á vencer el trabajo del estudio. ( 1 3 7 ) 
Desde joven venció con su constante aplicación á los iioros ia 
penalidad, y quantas inconmodidades trae consigo esta útilísima 
ocupacion, estudió siempre para los recomendados fines , que 
señala el Padre San Bernardo de aprender y de enseñar. (238 ) 
Estudiaba materias utiles , y que pudiesen servirle para el pro-
pio y ageno espiritual aprovechamiento. Y como no ignoraba 
que á ia obligación acompaña la que á todos con divino Precp-
to se nos impone de 110 s a b e r ni estudiar mas de loque nos con-
viene , y puede servirnos para vivir arregladamente, ( 1 3 9 ) 
no quiso jamas dedicarse á la lección de libros y materias mu* 
tiles, que" solo sirven de pábulo á la vana curiosidad, ( 1 4 0 ) 
y miró siempre con horror el sin numero de escritos^ moler-
nos ó de los nuevos Filosofos , que con el especioso título de 
ilustrarnos con su ciencia han introducido el error y la mas 
grosera ignorancia 5 porque conoció desdeluego con el Padre 
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San Bernardo , que es un engaño manifiesto querer hallar en 
estos la sabia instrucción, que solo puede encontrarse en los 
verdaderos discípulos de Christo. ( 141 ) Lo era sin disputa 
nuestro Venerable defunto, y por eso su enseñanza desde la 
Catedra en las Aulas fue siempre no solo para la instructor! 
de sus discípulos mas también para su interior espiritual pro-
vecho , porque muy freqíientemente les hacia fervorosas platicas 
espirituales, ya corrigiendo sus defectos, ya exórtandoles a la 
virtud , 6 ya proponiéndoles maximas y documentos importantí-
simos para el bien de sus Almas , deducidos de aquella mate-
ria misma que les explicaba , inculcándoles mucho aquella di-
vina sentencia que nunca será verdaderamente instruido, el que 
para bien obrar es ignorante. ( 142 ) Su doctrina en fin , nos 
hizo conocer el fondo, la v i r tud, y el gran mérito de este 
Varón sabio , y recomendable. (143 ) 

Concluida su carrera literaria no por eso puso fin a su vida 
laboriosa. Mientras le duro el vivir , le duró también el tra-
bajar. Díganlo esas ca l les , esas plazas, esta y las demás Igle-
sias de Xerez fieles testigos de su predicación en ellas por 
la mayor parte de los años de su vida en los Domingos , días 
festivos, y otros muchos entre semana. Díganlo los Pueblos 
de la Comarca, y otros mas distantes, que vieron y lograron 
no pequeña parte de sus Apostólicas tareas y sudores, y dígan-
lo esos Conventos de Religiosas , esos confesonarios , pero sin-
gularmente esa devota Capilla de Nuestra Madre y Señora del 
Rosario , de cuya Confraternidad fue Mayordomo y Capellan 
por el dilatado espacio de mas de quarenta años continuos. A -
un las casas , las personas particulares y sus mismos Religiosos 
son buenos testigos de esta verdad , porque unos de vista y otros 
de experiencia lo han sido de su incesante tarea ya en oír y 
responder á su consultas de palabras, ó por escrito , y a en 
mediar con los que vivían enemistadas, y en pleytos ruidosos 
para ponerlos en p a z ; y ya en visitarlos estando enfermos, 
singularmente a diferentes sujetos que por la gravedad de sus 
acídentes habituales yacen postrados en cama de muchos años 
á esta parte , porque como verdadero Sabio procuraba instruir 
de diferentes modos a su Pueblo. ( 144) De algunos de estos 
enfermos tenia á su cargo la espiritual dirección de sus Almas; 
y por eso solia con mas frecuencia visitarlos. Uno de estos de-
pone con las debidas formalidades, que visitándole el Siervo 
de Dios una tarde, y habiéndose sentado para oírle de con-
fesión, concluida esta por el paciente, calla va el Padre y na-
da le decia. Pasado rato en que su silencio se le hizo repara-
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ble , levantó los ojos estraííando que ni aun preguntado res-
pondía , y lo vio en un profundo éxtasis, enagenado de sus 
sentidos con rapto maravilloso , con un resplandor claro y her-
mosísimo , que salia de su cara , fixa la vista y la atención en 
ia devota imagen de Maria Santisima Nuestra Señora en el 
doloroso paso de tener á su Santísimo defunto Hijo en su re-
gazo. Y a se dexa entender quanta sería la admiración y el 
consuelo, que esto le ocasionaría; quan alto sería el concep-
to , que formase del espiritu y viriud de su bendito P a d r e , 
y con quanto aprecio escucharía despues sus saludables consejos 
y su doctrina. Por estos , y por otros fines muy altos dispuso 
el divino Redentor tranfigurarse á la presencia de sus tres 
mas amados Apóstoles en el Tabor en el tiempo de su vida 
atareada y laboriosa con su predicación 5 ( 1 4 5 ) resultando de 
esto que oyesen despues, y que apreciasen sus palabras como 
palabras de vida eterna. ( 146 ) Las de nuestro Venerable de-
funto , asociadas de la exemplar conducta de su vida , y del 
buen exemplo que hizo de su ciencia , lo acreditan de v e r -
dadero Sabio y de Varón perfecto. Erat vir bonus. 

II. T a l ha de ser y tanta la de un Ministro del Señor , 
que pueda ser reputado idoneo para el alto Ministerio de fiel 
dispensador de sus Misterios soberanos$ ( 147 ) y es bien no-
torio, que para ella se necesitan las muchas virtudes que 
nos propone el A p ó s t o l , exórtandonos á su practica.( 148 ) Y 
bien ¿ que otra cosa vieron en el Padre Maestro Ruiz , 
quantos le trataron de cerca , que una exactitud tal en los 
deberes de su Ministerio Sacerdotal , que esta sola bastaba para 
que todos lo mirasen como una cabal idea de un perfecto Minis-
tro del Señor , así en lo que es propio de su Sacerdocio con 
respeto á Dios, como de lo que en el dice orden a los proximo si 

1. E l zelo del honor de Dios , la Oración y el Sacrificio 
fueron en este Venerable Sacerdote tan notables, que no nos 
dexaban duda de la perfección con que desempeñaba su M i -
nisterio en esta parte. Su ardiente amor á Dios le impelía con 
dulze fuerza a que zelase su honor de mil maneras. Lo zelaba 
en el decoro de su santo Templo , procurando su adorno , su 
mayor decencia y su limpieza , ( 1 4 9 ) d e <lue e s b u e n t e s t i g ° 
ese Altar y Capilla de Nuestra Madre y Señora del Rosario. 
Lo zelaba en la magnificencia . suntuosidad y religiosidad de 
su culto en las funciones de Iglesia, y en quanto a su vene-
ración y obsequio corresponde ; por que decia que en esto so-
mos obligados a echar el resto como la Santa Magdalena quan-
do rompió el vaso de Alabastro sobre la cabeza de Nuestro 
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Redentor para derramar sobre ella todo el balsamo que con-
tenia. ( i g o ) Y lo zelaba en el silencio, modestia y devocion 
con que cuidaba que asistiesen los fieles en la Iglesia y a los 
oficios divinos. Aqui se vio que el zelo de la Casa de Dios 
le comía ó abrasaba las e n t r a ñ a s 1 5 1 ) porque lloraba amar-
gamente el ver profanada con demasiada freqüencia la ^ Casa 
del Señor , y los desacatos que alli cometen contra su Mages-
tad los malos Chr is t ians , y aun los que se tienen por instruidos y 
devotos. Y a se dio el caso, que desatendiendo respetos huma-
nos , hubo de arrojar con santa interpidéz de este mismo T e m -
plo auna persona que se presentó en élvcon trage indecentísi-
mo y escandaloso. Os disgustáis de oir que así lo hiciese ? A h ! 
quanros habran ya notado de indiscreta una acción tan señala-
da ! tal es el espíritu de nuestro presente Siglo , que se tacha 
con mordaz censura , al que imita en estos hechos el zelo de 
Nuestro Señor Jesuchristo , ( 2 5 1 ) y se aplaude la duplicada 
soberbia del que profana con su culpa el Templo Santo de 
Dios , y corregido de su pecado se vuelve contra el Sacerdote 
o Ministro del Señor , que de él le reprehende. Pero no se aber-
gíienzan de decir esto, los que no permitirían que un hombre 
ó una muger de baxa esfera se les entrase en su estrado cubier-
ta la cabeza , ó con otra falta de atención y de respeto- N i 
reflexionan que la Santa Madre Iglesia en la Gerarquia del 
Santo Sacramento del Orden, que intituyó Nuestro Señor Je-
suchristo tiene el Grado de Ostiario, con el que dice el Señor 
Santo Tomas , que se le da al que lo recibe una cierto Virtud 
divina , ó potestad mas que humana para expeler de la Iglesia 
( 1 5 3 ) á ios que de algún modo, ó por algún motivo son in-
dignos de entrar, ó de permanecer en ella. N i menos se hacen 
cargo del grave precepto con que prohibía Dios que el ma-
culado con alguna legal inmundicia entrase sin purificarse de 
ella en su Santo Tabernáculo, y del formidable castigo con 
que amenazaba a sus transgresores. ( 1 5 4 ) Que horror! Y a no 
se hace caso de que manda D¡os temamos, y miremos con un 
sumo respeto su Santo Templo. ( 155 ) Como el zelo es causa-
do del amor, ( 1 5 6 ) y el Padre Maestro Ruiz amaba á Dios 
con todas las fuerzas de su Alma no debe parecemos estarño 
que fuese en zelar su honor tan fervoroso. A la verdad este 
zelo y este amor lo traían seco y consumido, como David 
de sí lo aseguraba, porque veia olvidada la Ley Santísima 
del Señor, ( 1 5 7 ) y atropellados sus divinos Mandamientos. 
Lloraba , se afligía , y castigaba su debilitado cuerpo con ri-
gorosas penitencias por los pecados con que no ignoraba ser 



37 
ofendida la Magestad infinita del Señor : pero llegaba su con-
tristacion hasta lo sumo quando tenia noticia de algunas cul-
pas por su gravedad y malicia mas notables. Oidme este caso 
estraño y horroso. Visitaba algunas veces el Siervo de Dios 
la casa de una persona devota su dirigida , en la que se ve-
nera dentro de una Urna de critales la devota efigie del Sa-
grado Niño Jesús en la postura ó devoto ademan de recosta-
do y dormido. Llegó un dia á venerar esta Santa Imagen , y la 
vio totalmente vuelta , ó como comunmente decimos boca abaso. 
Quedó sorprendido, y poseido del mayor horror á vista de tan 
no esperado suceso, no advertido hasta entonces por alguno 
de la familia ; y encargando á aquella persona que dirigía en 
ella , que encomendase á Dios este gravísimo asunto , se retiró 
confuso y lleno de amargura á su Convento á practicar el lo 
propio. Aqui clamando con lagrimas al Señor , por medio de 
la Santísima Virgen Nuestra Madre le fue manifestado , que 
de aquel modo daba á entender su Magestad la enormidad de 
los horrendos atrocísimos pecados cometidos en esta Ciudad, 
con que había sido ofendido en aquel dia. De resultas de es-
to se dedicó a un genero de vida mas rígido y penitente de 
lo común , para desagraviar á su amabilísimo Redentor : y 
en su predicación exórtaba y persuadía al Pueblo con mayor 
eficacia el horror que debían tener al pecado , y la peniten-
cia , que para conseguir su remisión es necesaria. Entre tanto 
que el Padre Ruiz continuaba en este buen zelo , se notaba 
que la Santa Imagen se movia poco ¿ poco á su natural, o 
antigua positura $ tanto que á los seis meses ya estaba casi 
en la misma forma que antes. Son estas cosas increíbles 2 N o , 
porque ademas de que tenemos en las historias diferentes exem-
plares de la misma naturaleza, sabemos por la divina Escrip-
tura que nuestros pecados son la causa de que esconda , y 
oculte el Señor su rostro de nosotros , ( 158 ) y de que ase-
gure nos volverá las espaldas , y no permitirá que miremos su 
senblante. ( 159 ) Pero gracias al mismo Señor, que se digno 
proveernos de un Sacerdote que con el suave olor de sus ora-
ciones y Sacrificios pudiese, como el Santo Aarón aplacarlo , 
( i ó o ) y reconciliarlo nuevamente con nosotros. 

Y a veis en este caso el mérito y valor de su oracion. Com-
pendiemos lo mucho que pudiera de ella manifestaros. En la 
asistencia al Coro , donde se tributan á Dios en comunidad las 
divinas alabanzas , asistía con devocion , y compostura de la 
mayor edificación , observando las inclinaciones, y las demás 
religiosas ceremonias con la exactitud que puede observarlas un 



Novicio el mas diligente , y con la Piedad y espíritu interior 
que a tan celestial y Angélica ocupacion le corresponde. Quan-
do por algún motivo lo resaba fuera de allí , no era menos 
c.u cuidado en la atención , distinción y devocion que nos cs-
tá mandada , para que fuese grata al Señor 1a Hostia de ala-
banza , que le ofrecia. Sus oraciones vocales peculiares , y de 
supererogación no eran menos edificantes , ni menos reco-
mendables que las de obligación, 6 de precepto. Ocupaba en 
ellas algunas horas del dia y de la noche , y era muy común 
acompañarlas con lagrimas devotísimas , para que le fuese 
a Dios mas agradable , como David de si lo aseguraba.^ 161 ) 
Pero lo que mas le llevaba la atención, y en lo que mas tiem-
po empleaba fue siempre en la Oración menta!. Insaciable pa-
recía en este Santo exercicio , por más que ocupase en él lar-
gas horas por la noche, y quantos ratos podía hurtarle en el 
día á sus precisas ocupaciones. Pasaba mucha parte de aque-
lla en alta contemplación , unida su Alma con el sumo bien 
hasta embriagarse no pocas veces del vino de su amor , y de 
las delicias de sus divinas comunicaciones. Es muy sensible que 
carescamos en esta parte de las preciosas útilísimas noticias, 
que nos pudieron dar sus ya defuntos Directores, si las hu-
viesen escrito: mas debemos suponerlas , y de ningún modo 
dudarlas en atención á los freqüentes éxtasis , admirables trans-
pones , y raptos maravillosos, de que fueron testigos dife-
rentes sujetos, que aun viven y lo deponen. Estos éxtasis, y 
raptos divinos en las personas de notoria , y sobresaliente V i r -
tud son prueba de verdadera Santidad , y tal vez de la con-
templación infusa y sobrenatural ; como lo enseña el Sabio , 
y grande Pontífice el Señor Benedicto catorce : ( 1 6 2 ) por lo 
que parece que tenemos bastante fundamento para no dudar y a 
de la eminente Santidad de nuestro Venerable defunto , y ya de 
que lo elevó el Señor a el alto grado de la contemplación 
infusa. 

Pero digamos algo d é l a eficacia , y valor de su oracion, 
para lo que bastará este solo caso bastantemente notable, y 
peregrino : y por el llegareis á conocer algo de lo mucho que 
debe al Siervo de Dios esta Ciudad de Xeréz de la Frontera, 
y como por sus ruego? subsiste y se conserva. Y a os acorda-
reis todos del voraz , y formidable incendio, que hace pocos 
años padeció aquella parte de la plaza llamada del Arenal 
donde están las casas Capitulares, el Almacén de la Polvora, 
y otros particulares edificios. Me creo que no habréis olvidado 
el conjunto de circunstancias, que concurrieron en é l , y que 
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hacían temer su daño inevitable , sus perjuicios gravísimos , y 
sus conseqüencias las mas funestas y lamentables. La voraci-
dad de las l lamas, avivadas de un viento Vehemente y con-
tinuado $ las espesas montañas de negro humo , acompañadas 
de un sin numero de centellas , chispas , ó partículas encen-
didas llevadas por el viento hasta muy larga distancia , y la 
increíble rapidez y prontitud con que se vio que tomaba un i 
aumento formidable el fuego desde su principio , puso los áni-
mos de todos en la mayor consternación y desconsuelo por el 
evidente, é inminente riesgo en el Pueblo el mas considerable. 
En efecto, así se hubiera sin duda verificado si la bondad 
del Señor , que aun en medio de sus iras no sabe contener su 
misericordia, ( 1 6 3 ) no hubiese atendido á los ruegos de su 
Santísima Madre , que obligada de los clamores y lagrimas de 
su devoto Capellan , y Siervo intercedió eficazmente por noso-
tros. Luego que llegó á este Convento , y en él a los oidos 
del Padre Maestro Ruiz , la noticia del referido incendio , des-
pidió a una persona devota su dirigida con quien estaba ha-
blando , encargándole que fuese á pedir a Dios el remedio de 
tan urgente necesidad, y se fue á encerrar solo en su Celda, 
sin atender á nada mas. Al l í postrado delante de la devota 
Imagen de Nuestra Señora del Rosario, que en ella conservaba; 
lleno de conmiseración , contristado hasta lo sumo , y condoli-
do de este Pueblo: abrasado en caridad su corazon, estilando 
sus labios la dulzura de la oracion mas fervorosa , y asocian-
do le como a la de Tobias , Sara, y Judith ( 164 ) un raudal de la-
grimas devotísimas, que corrían sin cesar por sus venerables 
mexillas le rogó, y le ciamó con tales veras y eficacia , que 
consiguió le manifestase allimismo la Madre de Misericordia 
el modo maravilloso con que por aquella vez se suspendía 
la execucion del justo castigo , que tenia decretado el Señor 
contra la Ciudad , entendió pues , que inclinada á sus ruegos 
la Santísima Virgen, habia intercedido con su divino H i j o , 
y alcanzado de él que cesase el fuego, y que no pasase ade-
lante con su estrago. Al l í postrado como estaba conoció , y vio 
de un modo maravilloso, que esa devota Imagen de Maria 
Santísima Nuestra Señora de la Salud , que se venera en el 
Arco de dicha Plaza , que divide las casas Capitulares de la 
del Señor Corregidor, extendió prodigiosamente sus brazos el 
uno hacia el Cielo en ademan de pedir, y el otro á donde 
estaba el fuego como en acción de contenerlo, para que de 
alli no pasase. Así lo declaró confidencialmente el mismo Pa-
dre a quella persona devota con quien se hallaba , quando le 



noticiaron el incendio : y aun lo dio á entender casi inadver-
tidamente á sus Religiosos tratando de esta Santa Imagen. L o 
cierto es que los efectos correspondieron , á lo que se le manís-
festó en esta vision , y ellos son fieles testigos de su verdad. 
Y a visteis, los que - presenciasteis el caso , la prontitud con 
que se mudó el viento en contrario , con que empezó á dis-
minuirse el fuego , con que no obtanie su inmediación se tras-
pasó la poivora , sin riesgo alguno a otra parte mas segura ; y 
el modo con que se pudo maniobrar para apagarlo : todo en 
un término tan corto que al medio dia estaba ya enteramente 
finalizado no sin grande admiración de vosotros mismos. Esto 
debe Xeréz a la Reyna de los Cielos Maria Santisima Nues-
tra Señora en aquella su Venerable Imagen representada; y 
esto debe al Venerable Padre Maestro Fray Andres R u i z , 
por la eficacia de su oracion y por el valor de sus lagrimas. 
Ved aqui en cierto modo cumplido aquello del Ecclesiastés : 
de una Ciudad contra quien vino armado de furor , y con in-
tento de destruirla un Rey grande y poderoso, que lo es el 
Omnipotente Señor de los Cielos y la Tierra : y que no hallan-
dose en ella quien le resistiese, se encontró un hombre pobre 
y sabio , esto es , un Varón justo , que con su virtud , y sabiduría 
preservó á la Ciudad de su ruina. ( 1 6 5 ) A h ! quanto motivo 
este para nuestro agradecimiento a nuestro Venerable libertador! 
Pero acaso se verá en nosotros el culpable, y grosero olvido , 
que de aquellos ciudadanos se nos refiere ? (166 ) N o Jo per-
mita el beñor , ya que en aquella tribulación nos proveyó de 
un Varón tan misericordioso , que si los Discipulos de nuestro 
Redentor querian , que baxase fuego del Cielo para castigo de 
los ingratos Samantanos , ( 167 ) este por el contrario, pide y 
consigue que se apague, el que incendiaron nuestras culpas 
€n la 't ierra de nuestra habitación. N o olvidemos puts á nuts^ 
tro bienhechor y medianero , ni olvidemos tampoco aquella fuer-
te invectiva , con que predicando deques una tarde en el A r e -
n a l , se volvio hacia el sitio del i n c e n d i o , y llamando la aten-
ción de su Auditorio, hechos sus ojos fuentes de lagrimas J e s 
dixo con un fervor extraordinario. Aquellas ruinas , y aquellas 
paredes quemadas serán siempre unos fieros testigos de la ira 
de Dios contra Xeréz por sus pecados: y de que á no haberío 
contenido la Virgen Santisima Nuestra dulce Madre, hubiera 
Sido mucho mayor el estrago: es mucho lo que se nos dá que 
pensar en un suceso tan admirable. 

Y a podéis inferir de aquí quales serian sus Sacrificios. CeU* 
braba infaliblemente todos los dias, á no ser que se lo i s p i -



diese ñlgun asunto que lo inposibilitase. Su preparación para 
ta Santa Misa dice un testigo , excede á todo encarecimiento , y 
nada es bastante para manisfestar quanta fuese. Pero lo con-
vence hasta la evidencia su devocion en el Altar. Y a visteis 
aquella puntualidad exáctisima en las Sagradas Ceremonias : 
aquella compostura, y modo devotísimo en todo desde el prin-
cipio hasta el fin , pero con especialidad desde que empezaba 
el Santo Canon : y aquella prudente , y no cansada pausa, coa 
que ofrecía aquel incruento Sacrificio. Visteis también aquellas 
lagrimas , que corrían por sus venerables mexillas con tanta 
abundancia, que humedecían la C a s u l l a , y no rara vez los Cor-
porales. Y visteis aunque no todos, aquelia religiosísima pugna 
de Santos afectos de humildad, y de amor, quando lkgaba á 
Comulgar , ó á sumir á el divinísimo Sacramento ; el modo con 
que el amor lo acercaba, y la humildad lo detenia , luchando' 
digámoslo así , estas dos virtudes , ó exerciendo en su bendita 
Alma sus respectivos actos con suma complacencia del que 
por estos medios lo preparaba mas , y lo proporcionaba para 
sus señalados favores. Quedaba en muchas ocasiones como em-
briagado de amor , y de la abundancia de los divinos consue-
los , conforme á lo que leemos en el Sagrado Libro de los 
Cánticos; ( 1 6 8 ) y ya hubo persona, que observó con cuidado, 
que aun despues de concluida la Misa, se saboreaba , y movia 
los labios , como quien tiene en ellos alguna dulzura gustosa 
al paladar. Estos embriagamientos , estas lagrimas , y estos de-
licadísimos afectos eran mayores en algunas particulares festi-
vidades del año: pero singularmente en la Semana Santa en las 
Misas de Pasión. Entonces parecia como enagenado de sus sen-
tidos , porque comunicándole sensiblemente sus dolores el pa-
sientisimo Jesús , llegaba a transformarse todo en sus penas , y 
en la similitud del divino Redentor herido y atormentado por 
nosotros. Así se le manifestó mas de una vez a cierta persona 
espiritual , y devota en el acto mismo de estar oyendo la Misa; 
disponiéndolo Dios así para que no careciesemos de tan apre-
c iabas noticias. Medio que hallamos muy freqüente en las v i -
das de los Santos , y que en las causas, ó procesos para su 
Beatificación y Canonización no se desprecian en la Sagrada 
Congregación. 

Despues de la Misa se detenia quanto le era posible á dar 
gracias al Señor , según que las circunstancias ocurrentes se lo 
permitían : y ya dexa entenderse á vista de estos antecedentes, 
quales serian entonces los sentimientos y afectos de aquella 
bendita Alma transformada toda en su Señor , y unida intima-

te 
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mente con En efecto ahora liemos sabido que muchos de 
sus éxtasis, y raptos fueron en ésta oeasion o tiempo , y que 
en algunos dias le duraba largas horas el andar como e n h e -
nado , y fuera de si despues de la Misa: gozando su espíritu 
de la dulce presencia, trato y comunicación de su amabilísimo 
Jesus. A h ! quales serian estas en lo interior y oculto de su 
A l m a , quando salian al exterior estas cosas tan notables . 
* Ouien no dirá ahora que sus Sacrificios fueron diariamente 
consumidos con divino fuego , al modo que de lo* del Sarao 
Sacerdote Aaron nos lo dice el Oráculo divino , ( 169) aun-
que por un modo muy diferente , y mucho mas maravilloso? 
5 Veis esto, y quanto es lo que en todo ello tenemos que admi-
rar , porque no podemos imitarle ? pues s a b e d que hablando 
de este punto de la celebración del Santo Sacrificio de la Misa 
eolia decir con grave desconsuelo 5 que esta era la cuenta que 
mas temia, y de que mas se horrorizaba para el juicio de Dios. 
O ! que sentencia tan digna de considerarle por los Sacerdotes 
poco devotos en el Altar , y por los seglares nada piadosos , ni 
atentos á tan Soberanos Misterios ! Sin duda que unos y otros 
ignoran , ó desatienden la formidable sentencia del Padre San 
Juan Chrisostomo , que aquel tenia siempre muy presente, que 
es horrendo el Sacrificio : horrendo el Altar : y horrendos los 
Misterios, que sobre él celebramos. ( 170 ) A s i cumplía con los 
deberes de su Ministerio en orden á Dios este Varón bueno , 
exemplar y perfecto. Erat vir bonus. 

a. Pero acaso dexó de ser igualmente exácto en los que mira-
ba como propios de él con respeeso al beneficio de sus pró-
ximos ? N o : que tanto en el exercicio del Pulpito , como en 
el del Confesonario , y en la dirección espiritual de las Almas 
nos dexó mucho que imitar , y no poco de que admirarnos. Sabia 
muy bien , porque así lo habia leído en el Padre San Gregorio, 
que la predicación es uno de los oficios , y cargos del Sacer-
dote ; (171 ) y tanto , que así como tenia pena de muerte el 
Sacerdote de la Ley escrita , que entrase , ó saliese del Taber-
náculo sin que se oyese el sonido de las campanillas , que Ser-
vian de Orla á su vestido Sacerdotal, ( 1 ^ 2 ) as.í arriesga el 
logro de su vida eterna , el que en la Ley de Gracia es des-
tinado para este Ministerio, y omite voluntariamente el soni-
do ó ruido de la predicación ( 1^3 ) Por esto , y porque este 
es el objeto principal de su Sagrado Instituto del Orden de 
Predicadores se dedicó á tan santo exercicio desde luego que 
pudo y se lo permitieron. Buenos testigos sois vosotros de su 
predicación continua en este, y otros Pueblos de la Comarca 
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por el dilatado espacio de mas de quarenía años. Lo sois de 
su estilo verdaderamente Apostól ico, y de que nunca se valió 
de la erudición profana para la Sagrada Catedra del Pulpito, 
ni usó jamas de frases pomposas , ni de términos del gusto , ó 
de la moda. Y lo sois de que sus Sermones abundaban en 
Doctrina sana y santa, de sentencias de la divina Escriptura, 
y de autoridades de los Santos Padres $ porque como Escriba 
Sabio en el Reyno de los Cielos , que es la Santa Iglesia, pro-
curaba asemejarse al supremo Padre de familias Nuestro Señor 
Jesuchristo , que en su predicación nos descubrió lo nuevo , y 
lo antiguo del inagotable tesoro de su infinita Sabiduría. ( 1 7 4 ) 
Predicaba mucho con la voz ; pero mucho mas con el exempio 
de su santa, y penitente v i d a ; y de aqui resultaba en sus oyen-
tes la admiración y el fruto. ( 175 ) Eran sus palabras irresis-r 
tibies , porque las autorizaba con la grandeza de sus obras ; y 
como estas son m .s persuasivas que aquel las, ( 1 7 6 ) fueron 
muchos los que con su predicación se convirtieron á nueva vida 
por medio de una verdadera penitencia : no pocos ios que em-
prendieron el arduo camino de la perfección Christiana; y a l -
gunos los que abandonando el M u n d o , y sus vanas esperanzas se 
refugiaron en el retiro de los Claustros. La copia ó abundancia 
de estos frutos fue mayor de lo que yo puedo manifestaros ; y 
al mismo tiempo una pruaba nada equivoca de su agigantada 
v ir tud, según doctrina del Padre San Gregorio, ( ) el que 
no duda asegurar , que es mayor milagro cada qual de estas 
conversiones, que el de aquella furiosa repentina tempestad , 
que exitó Samuel con su oracion para terror , y corrección de 

los Hebreos. ( 1 7 8 ) , 
Este abundante fruto se conocia efecto en mucha parte de 

aquellas devotísimas lagrimas , que mientras predicaba, se veían 
surcar sus venerables mexillas casi incesantemente, porque com-
pungidos de verle llorar los pecadores, deponían su dura obsti-
nación, y le acompañaban compungidos en su llanto. ( 179 ) Lio-
raba este Varón Apostólico en sus Sermones, y fuera de el los, 
ó para conseguir del Cielo la espiritual resurrección de ;as A -
mas muertas por el pecado , cómo Christo Nuestro Señor la de 
su defunto Amigo Lazaro. ( 1 8 0 ) ó para lamentar la dureza de 
sus oyentes, al modo que lloró el Señor la de los ingratos v e -
cinos de Jerusalem ( 1 8 1 ) A estas mudas pero eficaces voces 
de sus lagrimas acompañaban los ecos de algunas maravil las, 
para mayor crédito, y eficacia de su predicación. Aseguran v a -
nas personas Rel igiosas, la una de ellas condecorada con el 
caracter Sacerdotal , y con el exempio de Misionero, que pre-

L 
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dicando de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesuchristo, 
le vieron bañado en sus lagrimas , su rostro encendido como fue-
go , enagenado de sus sentidos, absorto y como fuera de sí. N o 
lo dificultéis; pues consta de la vida de muchos Santos , que 
hablaban , ó que predicaban en sus raptos como del Beato N i -
colas de Longobardis,novísimamente Beatificado, se nos refiere 
y de otros lo apunta el Señor Benedicto X i V . tratando de es-
te asunto. ( 1 8 2 ) Fue visto también rodeado de celestial resplan-
dor en el Pulpito , y esto no una sola vez. Dando Dios á co-
nocer en esto, que su predicación , y doctrina tenia mucho del 
Cielo ; ó que era concebida en los fervores de la oración, y 
•producida entonces por el fuego de la Caridad , que tan en-
cendido estaba en su corazon. As í se nos presentaba en esos 
casos , á la manera del Santo Elias , todo de fuego, y que sus 
palabras eran como un hacha encendida, ( 1 8 3 ) que no solo 
alumbraban , mas también encendian a los que devotos le es-
cuchaban. Contribuía no poco para esto el hablar alguna vez con 
tono , y espíritu de Profeia , vaticinando c a s i i g o s , y conminan-
do al Pueblo con ellos en pena de nuestra obstinación, e inpe-
nitencia , los que efectivamente se vieron despues verificados. V e z 
huvo que exórtando a la Penitencia , como á un medio preciso 
para evitar aquellos males , le interrumpió la voz un torrente 
de lagrimas tan copioso, que se persuadieron algunos del A u -
ditorio que Dios le habia revelado alli mismo la inutilidad de 
sus clamores en esta parte. A i g o de esto dio á entender , dicien-
do : pero vosotros no haréis caso de esto , ni os convertiréis a 
penitencia. Mas si sus lagrimas en esta ocasion solo fueron ad-
miradas , produxeron en otras aquellos frutos dignos de peniten-
c i a , á que nos exórtaba ; porque conmovidos muchos con ellas 
lloraban con él , y arrepentidos de sus culpas mudaban de vida 
y reformaban sus costumbres. Esto propio se refiere de su glo-
rioso Padre Santo Domingo, ( 1 8 4 ) y también del Santo E s -
dras. ( 185 ) 

Puesto por Dios en este Pueblo como luz del Mundo para 
ilustrarlo con su predicación y doctrina, fue también Sal de 
la tierra en el delicadísimo ministerio del confesonario. Dispues-
to en todo tiempo para e l lo , oia de confesion a quantos para 
este intento le buscaban , admirando todos su sabiduría , su com-
prehension , su prudencia , su caridad , su rectitud y todo aquel 
conjunto de prendas que se apetecen en todos los confesores , y 
que acreditan de raro , y singular a aquel que de ninguna c a -
rece. Era en el confesonario Maestro, que instruía al ignorante: 
Medico que curaba con oportunos espirituales remedios las d i -



45 
íerentes enfermedades de las Almas defectuosas: Padre que consola-
ba al afligido , alentaba ai pusilánime y recibia con amor al Prodigo 
arrepentido ; y Juez , que reprehendía con entereza al obstinado, jus-
eraba con rectitud de los hechos sin aceptación de personas$ y re 
solvía , 6 sentenciaba con Apostólica libertad y constancia se-
oun que las circunstancias del c a s o , y la naturaleza del asunto 
lo requería. A h ! quantos pecadores bien hallados con sus cul-
pas , mudaron su proposito y su mala vida á los pies de este 
compasivo Samaritano , movidos de las muchas lagrimas que 
á exemplo de su Santo Padre derramaba sobre el ios! ( 1 8 6 ) 
"Daba diferia , ó negaba la absolución quando , como y aquien 
respectivamente correspondía , sin hacer caso de los respetos hu-
manos: porque solo atendía á la causa de D i o s , a salvar las 
Almas y a exercitar fielmente tan Santo ministerio. En suma ; 
«1 fue en aquel sagrado Tribunal un fiel Ministro del Señor ,un 
fiel dispensador de sus Soberanos Misterios , y un fiel instrumen-
to de su Justicia , y de su Misericordia , según la respectiva 
disposición de los que á él se llegaban 5 pero uniendo esta con 
aquella de tal forma , que ni el pecador dexaba de concebir es-
beranza de su remedio : n i e l justo perdía de vista el prudente te-
mor de su ninguna seguridad. Era verdaderamente conforme a 
la expresión del Padre San Gregorio ( i 8 ? ) puesto en este Pue-
blo para la felicidad de todos , al modo que la piedra de sal se 
pone en el Campo para el remedio y la salud de los irracio-
nales; y de aqui es que quantos llegaban á su confesonario , que-
daban aprovechados, y mejorados. Propriedad , que el mismo 
Sato Padre en todos los Sacerdotes apetecía ( i b 8 í ) 

N o faltaron , al parecer, prodigios que asi lo diesen a enten-
der. Asegura una persona espiritual , y devota , que solía frequen-
tar su confesonario , haberlo visto en distintas ocasiones elevado 
en el Aire en el confesonario $ lo que también testifican otros , 
cue advirtieron alguna vez la propia maravilla. Afirma igual-
mente , que llegándose á besarle la mano despues de haverse 
confesado, no podía algunas veces efectuarlo, porque lo hallaba 
como transformado en un globo de luz refulgentísimo que le des-
lumhraba la vista , y no le permitía ni aun el ver o discernir 
en donde estaba. Varios casos de iguales circunstancias a que es-
tos se asemejen mucho , encontrareis en las vidas prodigiosas de 
de aquellos dos grandes Siervos de Dios , el Venerable Padre 
Presentado Fr. Francisco de Posadas, y el Venerable ^ a d r e 
Maestro Fr. Juan V a s q u e z , hermanos de profesion de, nuestro 
Venerable Padre Maestro Fr. Andres Ruiz , ( 189) y son casi 
innumerables los que se hallan en las de muchos Santos , cuya 
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r f t u d veneramos ya Canonizada. Estos resplandores o luces en 
berTonas de virtud sobresaliente se gradúan de verdaderamente 
S o en la Sagrada C uria ( 190 ) q ^ n d o se juzgan sus causas 
para e l efecto de 8 su Beat i f icac ión, supuesta la verdad de los, 

t C f r V n f o s V e c e ° : e e s ; o s milagrosos resplandores manifestados 
en a q u e l sitio , no serian un c laro i n d i c o de la uz « b r e n a t u r -
v abundantísima de que se hallaba su A l m a enriquecida para el 
pe^fieero desempeño de su Ministerio en la espiritual dirección 
de iTs que estaban a su cargo 1 N o hay que dudarlo. Este S a -
bio Maestro de l a Mística , no era de aquellos directores que 
A m a n e r a de atanores, 6 de patentes c - ^ d e r r a m a n ^ o ro 

toda la l u z , ó doctrina que ^ V 2 . a c o n c h a 

E S - t o d o llena. ( x 9 r ) 
Sabia m v bien que es reputado por necio en la divina p m e n -
c i a , el que produce , 6comunica todo su espíritu stn que le que-
de a l w y que el sabio ó el justo lo sabe reservar para su d e b i -
do tiempo! ( t o a ) Y siguiendo el exempio de las p u e n t e s V i r -
gen del Evangelio , fe cautelaba mucho de dar a ,otros e l O -
leo de la devoción , ó de la luz , que para si necesitaba ( i S 3 ) 
Varón verdaderamente Apostólico , que no sal.o de Cenáculo 
de su retiro , hasta haber recibido la virtud , e >don<ydad q uc I= 
vino de lo alto para la agena espiritual utilidad. ( 1 9 4 ) 1-or 
l o que como su bendita A l m a se h a l l a b a llena de divina luz 
de G r a c i a , y de soberanos dones , igualmente que enriquecida con 
todas las v i r tudes , se dedico á e s t a l a mayor de todas ¡as A r -
es el gobierno , y la dirección de las A l m a s Fueron muchas las 

que t o L á su 'cargo , así de Religiosos y Religiosas de su Orden 
como de otras diferentes Religiones , del C lero secutar, y de dife-
rentes personas del Siglo de todas clases , estados y g-rarqu>as. 
A todos atendía, de todos cuidaba ., dando a cada quai lo que ; e 
corespondia según el grado en que estaban, o el adelautanuemo 
en que los veía. A unos , imitando en esto al ApoMol , ( 195 ) 
•les daba como á párvulos la leche de una instrucción fácil y per-
ceptible : á otros el P a n , ó alimento solido de mayor practica d e 
v i r tudes , ó de mas duro exercicio en e l l a s : y como sabio A r -
quitecto del místico edificio de la perfección Christiana ensenaba 
l todos, y les proponía el único , y necesario fundamento de a 
imitación de Nuestro Señor Jesuchristo para que sobre el cada 
uno edificase el o r o , y las piedras preciosas de una verdadera, 
V permanente santidad. ( x 9 6 ) Y asi por esto , como porque na-
d a les enseñaba en el camino de la perfección , que primero él no 



practicase, k manera de buen pastor ,que va delante y no de 
ras de sus o v e j a s , ( 1 9 7 ) fueron muy considerables los p.ogrc-

<« que en muchos de elios se advirtieron. Este magisterio es-
piritual se hacia mas recomendable con los casos extraordinarios, 
míe muchos de sus dirigidos advertían y experimentaban. Uno 
de ellos,Sacerdote, y Predicador de otra Religion , le vio mas 
de una vez con claros resplandores y luces en la cara. Otro , 
s e c u l a r , habiéndole mandado el Padre que comulgase todos los 
dias , rehusaba hacerlo en algunos, ó por considerarse sin la dis-
posición necesaria , ó porque temía desagradar a Dios en ello , 
V sncediendole esto en ausencia suya , oia con toda claridad que 
con voz perceptible le decia, que se dexase de perder en aque-
llo el tiempo : y se fuese á recibir la Sagrada Comunion. Des-
pues, este m i s m o sugeto sospechando algún engaito del común 
enemigo en lo que oia , huvo de quedarse sin comulgar alguna 
•vez: v vendo después á confesarse con su Venerable ©'rector, 
lo reprehendía este de su inobediencia , antes que el le hablase 
cosa alguna, y le hacia ver la inutilidad de los pensamientos , 
que lo habían inducido a cometer aquella falta. Cierta Rei.gtosa 
dirigida suya en uno de los Conventos de esta Ciudad se hallaba 
con igual encargo de la qaotidiana Comunion, apesar de sus 
encogimientos y temores, estos la estrecharon un día mas de lo 
común, en términos que resolvio no comulgar. Con esta deter-
minación permanecía en su asiento en el coro , mientras que co-
mulgaban las demás 5 pero llegándose su turno advirtió que le 
tiraban del Velo , y volviendo la cara , vio a su bendito Direc-
tor , y oyó que le mandaba : vamos i comulgar Obedeció y a-
companada del Padre llegó al comulgatorio donde arrodillan-
d o ^ los dos, ella recibió al Señor, y al punto desapareció su 
Siervo. Otra persona seglar, también dirigida suya , que vivía 
lexos de este Convento, y tenia el encargo de venir a el todos 
los dias para el mismo efecto , se hallaba en algunos con recado 
suyo muy temprano , para que no viniese, exponiéndole algún 
motivo siempre falso : e x t r a ñ á n d o l o ella , vema no oblante a bus-
carle en el Confesonario ; y preguntándole sobre lo dicho , hallo 
siempre ser engaño : y ambos llegaron a conocer , sin que les que-
dase duda , ser astucia de nuestro común enemigo, y que se va-
lia de aquel medio , tomando la figura de diferentes personas 
conocidas , para impedir el bien de esta Alma , y los frutos de 
la acertada dirección de su espiritual Padre y Maestro De to-
do esto tenemos repetidos exemplares en las historias fidedigna* 
de otros Siervos del Señor , y su verdad nos hace mas creíble 
ir de quanto rae ha veis oido, y de lo que me resta que raanitectaros. 



Y a me persuado, que ron lo poco que os dexo referido en 
común y en particular de las Virtudes del Venerable Padre Maes-
tro R u i z , cue son propias de su estado Religioso , y de las que 
lo son en un perfecto S a b i o , y en un perfecto Ministro del Se-
ñor para formar un A l m a perfecta en la virtud , habréis l legado 
á conocer que fue verdaderamente Un Varón perfecto, digno de 
nuestras atenciones , y de que nos lo propongamos por modeio 
de la perfección Christiana , para resolvernos a imitarle. A la 
verdad , éi fue un operario inconfusible a exemplo del banto Ii~ 
moteo • ( 198 ) Un Varón inculpable á semejanza de Samuel ; 
( iqq) y á imitación del Apóstol San Bernabé, un Varón justi-
ficado, y bueno , conocido de todos , amado y ^ respetado c o -
mo tal. Erat vir bonus. A s í f u e , porque conociendo que en-
tonces el discípulo es perfecto , quando es semejante,© parecido 
á cu Maestro ( 200 ) nada omitió de quanto fue necesario para 
poder llegar á la grande perfección, y santidad , que de su d i -
vino Maestro y Redentor continuamente aprendía. Oxala que tam-
bién nosotros aprendiésemos tan soberana doctrina , y que tema-
remos la lección , que sobre esto nos da nuestro Venerable delun-
to cuyos hechos se publican hoy para la enseñanza , y el apro-
vechamiento de todos. Tened a bien que os diga algo de esta 
grave obligación en la siguiente» 

MORALIDAD, 
§ . I I I . 

? A . quien no espanta , amados hermanos míos , el saber como 
verdad de f e , que solo aquel los , y no otros entrarán á gozar 
de los premios d é l a Ciudad de la bienaventuranza , que estuvie-
ren escritos en el Libro de la vida del C o r d e r o ( 201 ) que es 
Nuestro Señor Jesuchristo 1 Si estos, con exclusion de todos los 
tierna*, han de ser los únicos á quienes se conceda tan apetecida 
felicidad , se infiere hasta la evidencia, que perecerán eternamen-
te todos ios que no fueren de aquel dichoso numero. Q u e : ¿ JNo 
se conmueve nuestro interior, ni se atemoriza al escuchar sen-
tencia tan formidable j Pero acaso esta insensibilidad sera dima-
nada de la culpable ignorancia en que comunmente viven los 
hombres, de la necesidad de que sea el medianero entre Dios 
V ellos Nuestro Señor Jesuchristo (202 ) ó de la maliciosa impie-
dad conque desatienden la importancia de este medio. Este error 
intolerable se vé practico en sus fatales efectos en un sin n u -
mero de gentes de todas edades , condiciones y sexos, que pre-
1 , , • : í m , . ,1o! nr^cpntp P i e r i o . c o r r e 
i U ' w ' V - 7 U V ' , , C 1 

ocupadas de las perniciosas maxima* del presente bigio 
5 corren 
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precipitadamente a su eterna perdición, sin querer conocer su en 
gaño, ni advertir tampoco su peligro , por mas que se les haga 
manifiesto. N o penseís que intento confutar ahora el desatinado 
sistema de sus vanisimas ideas. N o es esto del dia , ni para el 
sabio, grave y religioso concurso, que me escucha. Si io e s , 
que solo en Jesuchristo Nuestro Señor se halla , y habernos de 
buscar nuestra verdadera felicidad para no perecer eternamente. 
Esta consiste en que siendo nosotros Pueblo s u y o , y obejas de 
su místico rebaño, ( 2 0 3 ) escuchémosla voz , <y sigamos los pasos 
de nuestro benignísimo Pastor. Mas esto propio convencerá a los 
incrédulos Políticos , Estadistas, Filósofos y Libertinos de su im-
pío, y temerario modo de pensar , si quieren dar oidos a la verdad 

de que viven tan distantes. ^ „ 

I. Si con la debida atención considerásemos que Nuestro Se-
ñor Jesuchristo es el Obispo y Pastor de nuestras Aimas 5 ( 2 0 4 ) 
el Monarca , y Señor que sobre nosotros m a n d i : ( 2 0 5 ) y el 
Doctor , y Maestro , que á todos nos enseña , ( 206) porque para 
esto fue enviado al Mundo por su Eterno Padre , conoceríamos 
que habiendo venido á enseñarnos la ciencia de la salud , (207 ) 
nos es necesario el haber de oir su voz , y el atender á lo que 
nos dice, para que no se frustre en nosotros el fin de su venida* 
Su v o z , u n a es dirigida en silencio á nuestro corazon, y otra es 
pronunciada, que se percibe por el exterior sentido. Aquella es 
la de su santa Inspiración , y esta la de su divina palabra. Di -
choso aquel que la escuchare; infeliz el que la desatendiere, 

1. Es" indubitable que en todos nosotros se verifica el estar 
su Magestad a la puerta de nuestra A l m a , pulsando á ella coa 
sus Santas inspiraciones, para que si atentos á su voz le respon-
demos , abriéndosela con la acción de nuestra fiel corresponden-
cia , entrar en ella con su gracia , y con sus Dones para enri-
quecernos con ellos. Ecce sto ad ostium, et pulso \ si quis audíe-
rit vocem meam , et aperuerit mibi januan , intrato ad illum , et 
coenabo cum Wo ,et ipse mscum. ( 2o3 ) Lo es también , que si a 
unos los lleva a soledad , para hablarles al corazon : ( 209) a 
los pecadores les manda que se vuelvan á entrar en el s u y o , 
( 2 1 0 ) por que all i les quiere manifestar como a la ^ pervertida 
Jerusaien el tanto de su malicia. ( 21 x ) Y lo es por ultimo que 
quanto el Señor con esta su voz nos inspi ra , es vida y felicidad 
para nosotros. Sapientia film suis vitam inspirat. ( 2 1 2 ) Ved 
aquí el Reyno de Dios que tenemos dentro de nosotros ^ mismos 
aquella sutil , é interior inspiración con que nos induce él mismo 
y nos persuade á que nos hagamos dignos de que entre á r e y -
nar en nuestras A l m a s , ( 2x3 ) ó de que el Reyno de su Gracia 

m2 



nunca falte de nosotros. Ved aquella buena y escogida semilla , 
que el gran Padre de familas Dios se digna sembrar por sí en el 
campo de nuestros corazones , para que fructifique despues el 
precioso grano de la v i r tud, y ved la copiosa l luvia , y el abun-
dante Rocío , ( 2 1 4 ) que manda el Señora las nubes de Santos 
Angeles , que lluevan sobre la tierra de nuestras Aimas, para que 
la fecunden para el exercicio de las buenas obras. Este es un 
don preciosísimo , que nos viene de lo alto del Padre de las 
lumbres, sin el qual somos incapaces de tener por nosotros , y de 
nosotros mismos un solo pensamiento bueno de orden sobreña-
taral. ( 2 1 5 ) Ella es á la manera del grano de mostaza, que 
siendo el mínimo de todos los granos entre las semillas , crece 
tanto si se siembra en buen terreno , que llega a ser un árbol 
capaz de que las A v e s descamen en sus ramas: ( 2 1 6 ) así la 
divina Inspiración parece uua pequeña gracia 5 pero si dá , ó se 
resibe en una buena volumad , es el principio de su conversion, 
d e su justificación , de su Santificación , de su perseverancia y de 
su eterna felicidad. Mas para esto es necesario, que no dexemos 
sin uso y sin fruto ni una pecueña partícula de este buen dona-
t i v o , que nos hace sin nosotros mereceno , nuestro amabilísimo 
Salvador. Partícula boni doni non te pr at tere at. ( 2 1 7 ) 

Y a estáis conociendo en esto mismo la gravísima indispensa-
ble necesidad de arender a esta divma v o z , y de responder a 
«lia con la mayor fidelidad 5 porque si en el todo , ó en alguna 
parte no corespondemos a esta g r a c i a , gratuita, y no d e b i d a , 
nos exponemos á perderlo todo. S i ; porque aexando de acceder 
á aquella Santa Inspiración , con que nos inclina el Señor a la 
fuga del mal d 1 pecado, y a la seqüela del bien de la virtud, 
nos hacemos indignos de aquella y de otras gracias , hacemos 
mas difícil nuestro remedio, somos acreedores á un castigo for-
midable , y exponemos nuestra Salvación a un riesgo manifiesto. 
Culpa de temeridad y locura manifiesta es en nosotros semejante 
desatención , dice el P a i r e ban Bernardo ; porque hablandooos 
el Señor de la Magostad , nos atrevemos , siendo viles gusanos de 
la tierra, á retirar el oído y hacerle la gravísima injuria de no 
querer escucharle. ( 218 ) Mas si junto con esta estulticia tenemos 
la de prestar nuestra atención , y nuestro oido á las seductivas 
l isonjeras voces de nuestros espirituales enemigos el mundo, el 
demonio y nuestra carne ¿ a donde llegaría la gravedad de este 
pecado ? A h ! quan freqüente es esta demencia entre nosotros ! 
Quan fácilmente se desprecia esta gracia , se malogra este auxi-
l io , y se desatiende el alto beneficio de las divinas Inspiraciones 1 Y 
quan neciamente olvidamos que nuestra Salvación es de esta suerte 
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posible ! Lo es en efecto 5 porque si desechamos las dulces aguas de 
Ja mística fuente de Siloe , que es Chr is to , las quales se v ier-
ten con silencio en nuestro interior para santificarlo , nos entre-
gará el Señor á nuestros mayores enemigos para nuestro total 
exterminio , y predicion. ( 2 1 9 ) Suya es , y no mía esta terri-
ble Sentencia. 

Ahora pues: si con los Católicos que conservan su be h a d e 
hacer Dios un juicio tan severo porque correspondimos fielmente 
h. sus santas Inspiraciones: ¿ Que hara con los incrédulos y 
libertinos de nuestro Siglo , que impíamente las desprecian? Át 
autem primum á nobis ( Judicium Dei ) quis finis eorum, qui non 
credunt Dei Evangelio ? ( 2 2 0 ) Dexará acaso de hacerse mani-
fiesta la Ira de Dios en aquellos que detienen , ó no quieren se-
guir lo infalible de la divina verdad , por la injusticia de su 
proceder, ó de su maliciosa incredulidad, ( 2 2 1 ) o de su de-
prabado modo de pensar ? N o hay que peinarlo. Es v o z , y es 
luz la divina interior Inspiración. ( 2 2 2 ) Es voz de virtud , capaz 
de quebrantar, y derribar los robustos cedros del L íbano, los 
mayores pecadores : ( 223 ) y es luz que ilumina lo escondido de 
las tinieblas , y que manifiesta los mas secretos consejos , o los 
pensamientos mas ocultos de los corazones. ( 2 2 4 ) De uno , y 
de otro modo envía Dios sus Inspiraciones a estus desgraciados 
hombres antes y despues de precipitarse en su necia increduli-
dad : pero ya sea que su corazon esta vacio de todo bien , y 
lleno de corrupción, de malicia y de vanidad : cor eorum vanum 
est : ( 225 ) ó ya sea que al modo de engañadas Palomas que no 
tienen corazon, ( 2 2 6 ) ellos no lo tienen ni aun para adaptar 
aquellos pensamientos de p a z , de justicia y de verdad , que les 
inspira el Señor 5 es manifiesta la resistencia que les hacen , y el 
horror con que los miran. Quando ellos a exemplo de los necios 
que reprehende el Espiritu Santo en ios Proverbios, dexando el 
camino recto de la v i r t u d , y siguiendo las erradas sendas del 
e r r o r , y de la impiedad, se alegran en sus malas obras, y se 
regosijan en sus cosas p é s i m a s : ( 2 2 ? ) les habla Dios al interior 
con sus santas Inspiraciones, reprobando , detestando y corrigien-
do todo aquel mal en que se ocupan , pero ellos cierran mali-
ciosamente los oidos á esta v o z , y huyendo de esta luz se es-
conden entre las tinieblas de su incredulidad , de su soberbia y 
de su malicia , al modo que se escondió Adán en el P a r a y s o , 
huyendo del Señor , que le argüia de su infidelidad , y de su pe-
cado. (228) Debieran estos desventurados oir ahora la voz , del 
que misericordiosamente les habla al corazon , aconsejando, ins-
truyendo , amonestando y aun reprehendiendo , y desaprobando 
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su conducta para evitar que en el dia triste , y formidable del 
Juicio les hable lleno de justa indignación , y de furor , senten-
ciándolos á un eterno padecer , dice el Padre San Bernardo. 
( 3 2 9 ) Mas porque executan lo contrario, y junto con el inten-
to de ocultarse con astucia de los hombres, le niegan á Dios con 
sacrilega temeridad el conocimiento , que tiene desde el Cielo de 
sus pecados: Quomedd scit Deus, et si est Svientia in excelso ? 
( 230 ) Hara él mismo , en aquel terrible dia en que manifes-
tará los secretos mas escondidos de los corazones , porque todas 
las cosas están desnudas, y patentes á su vista , que conozcan 
su propio engaño y que lloren con despecho su impiedad. A l l í 
será 1a confucion al ver ya desnuda ó descubierta por entero su 
malicia. A l l í el horror de una sentencia irrevocable , correspon-
diente á la inflexíbilidad de sus ánimos. Y alli el clamar llenos 
de espanto á los montes , que caygan sobre ellos , y los oculten 
en sus entrañas , mientras que pasa el rigor de aquel severisimo 
Juicio 5 pero en valde , porque ni hallarán donde esconderse , ni 
podrán escusar por ningún modo la presencia , y el rigor del 
justo Juez. A h ! Incrédulos , Políticos y Libertinos que ahora 
desatendeis la voz suave de la divina Inspiración , que os desen-
gaña , y os convida á misericordia j, que haréis quando llegueis 
á oir de boca del mismo Jesuchristo aquella espantosa voz : 
:paríaos de mi, malditos al fuego eterno ? ( 231 ) Que juicio ha-
réis entonces de vuestra decantada fortaleza , intrepidez y va lor , 
con que despreciáis las cosas santas, y los medios mas necesa-
rios para vuestra Salvación ? Vuestra propia confusion os opri-
mirá entonces, y os hara dar aullidos y voces descompasadas 
por la vehemencia del d o l o r , que os causará la horrible pena 
de vuestra protervia , y de la necedad con que os hicisteis sor-
dos a la voz y llamamientos de vuestro Criador ,dice í sayas . (232 ) 

2. Esta voz interior , y oculta , con que de continuo su Mages-
tad nos habla al corazon , ( 2 3 3 ) da mayor fuerza y virtud á s u 
divina palabra , quando exteriormente se nos propone, y predica. 
Estos son los silvos conque nuestro buen Pastor Jesuchristo nos 
llama , para que le conozcamos y sigamos. Esta la buena semi-
l la , que siembra el divino Labrador en los campos del M u n d o , 
y en el terreno de nuestras A l m a s , ( 2 3 4 ) y este el místico r o -
cío , y la lluvia misteriosa, con que fecunda desde el Cielo nues-
tros corazones , para que mejor fructifiquen. ( 2 3 5 ) La divina pala-
bra es una Antorcha lucidísima, que nos alumbra, para que ca-
minemos con acierto por las sendas de la virtud : ( 236 ) es 
una luz clara que nos demuestra el camino de la vida eterna ( 23^) 
y es un precioso alimento, y místico pan con que se conserva nuestra 
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vida espiritual, y verdadera. ( 238 ) Esta divina palabra es la 
que el divino Verbo , humanado Hijo de Dios , por si mismo , por 
medio de sus Apóstoles, y de los Sacerdotes sus Ministros ha 
hecho que resuene en todas partes, que lleguen sus ecos hasta 
los extremos de la Tierra, y que a toda criatura se le anuncie, 
( 2 3 9 ) como un medio preciso para su instrucción, y para el lo-
gro de su eterna felicidad. ( 240 ) Ella es Santisima , y no me-
nos digna de nuestra veneración que el Santisimo y divinísimo 
Sacramento del Altar. ( 24,1 ) Ella es sublimísima, porque es una 
cierta participación del Espíritu Santo concedida al que digna-
mente la propone, ( 242 ) y al que religiosamente la escucha. 
(243 ) Y ella es necesarísima : porque de ella pende la enseñan-
za la convercion y la salvación de todo el genero humano. (244 ) 

t Que decimos á esto hermanos mios ? Conocemos ya la nece-
sidad, que tenemos de este auxilio, de esta l u z , y de este so-
berano sustento ? ¿ Conocemos que la palabra de Dios debe oír-
se con devocion : ( 245 ) admitirse con docilidad , ( 246 ) y prac-
ticarse con exáctitud, porque lo contrario es un engaño, que 
cede en gravísimo perjuicio propio ? Est ote factores verbi, et 
non auditores tantum falientes vos metipsos. ( 2 4 7 ) ¿ Y cono-
cemos que este gran bien lo debemos a Nuestro Señor Jesuchris-
to , el qual por este medio se ha dignado proporcionarnos la no-
ticia de sus Misterios, la enseñanza de su doctrina, y la parti-
cipación de sus méritos y premios ? S í , ya lo conocemos $ mas 
no debemos ignorar que su logro precisamente depende de nues-
tro aprovechamiento y fruto. (248 ) Porque no es de Dios el 
que no oye ó no se aprovecha de.su divina palabra. ( 249) N o 
será firme en el Alma el espiritual edificio de su propia santifica-
ción, si oyéndola no fructifica. ( 2 5 0 ) N i entrará tampoco en el 
Reyno de los Cielos, el que no la recibiere con la sinceridad y 
docilidad de un párvulo. Quisquís non receperit regnum Dei velut 
parvulus , non intrabit in illud. ( 2 5 1 ) Formidable sentencia! 
Pero ¿ quando ha dexado el Señor de manifestar lo mucho que le 
ofende y que le desagrada nuestra desatención á su divina pa-
labra v Llenas están ías Sagradas Escripturas de repetidos exem-
piares , y de formidables castigos executados en todos tiempos 
en Reynos dilatados , en Pueblos, y en personas, que ¡10 se apro-
vecharon de este medio saludable y misericordioso. Bástenos sa-
ber que en el dia del Juicio Universal serán tratados con me-
nos rigor los pecadores de Sodoma , que aquella Ciudad donde 
no hace fruto la predicación del Evangelio. ( 252 ) A h ! Xeréz, 
amado Pueblo mío en el Señor, quanto motivo tienes para temer 
esta infalible sentencia! T u sabes quanto en ti se ha predicado, 
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y se predica para contener tus excesos, reformar tus costumbres, 
y preservarte del error : y tu sabes que de día en dia tu reía-
xación se aumenta , tus escándalos crecen , y se multiplican tus 
pecados. ¿ Que esperanza queda de salvarse , si se desprecia un 
medio tan' saludable 1 Quomodo nos effugkmus, si tantam negle-
xerimus salutem ? ( 2 5 3 ) Sirvannos de escarmiento las Ciuda-
des de Corozain , Betzayda y Jerusalen , para conocer que j a -
mas ha de quedar impune , ó sin castigo este gravisimo pecado. 

Y si esto habrá de sucederle al que no se aprovecha de la 
palabra de D i o s , que se le predica ¿ que sucederá a los 
que 6 impiden el exercicio de la predicación , 6 se oponen a que se 
predique con libertad santa y Evangélica ? Tales son los P o -
líticos y E s t a d i s t a s d e q u e abunda nuestro Siglo. Ellos no quie-
ren que se predique contra los pecados públicos , ni contra los 
vicios , y desordenes de los Pueblos. Ellos motejan de diferentes 
modos'á los Predicadores , que cumplen en esta parte con su 
Apostólico Ministerio. Y ellos tienen por criminal la libertad 
s a n t a , con que algunos se producen quando reprehenden la uni-
versal detestable relaxacion , a que han llegado nuestras costum-
bres. Aun esto es nada: porque llevados de su reprehensible 
modo de pensar , juzgan como a reos de estado , como á sedi-
ciosos contra el gobierno , y como á injuriosos á la Magestad 
del Soberano , á los que predican contra el desorden de los tea-
tros, contra la mala administración de la Justicia, contra la 
irreligiosa impiedad de los que hablan mal de Ja Silla Apostó-
lica , de los Prelados Eclesiásticos , de los Ministros , y de las 
cosas de la Santa Madre Iglesia. Si un Predicador habla contra 
los errores del presente S i g l o , y contra la culpa de leer , de 
conservar , y aun de escribir papeles perjudiciales á la fe , y a 
las buenas costumbres , luego es amenazado con la desgracia y 
la indignación del Soberano , y no rara vez acusado a este c o -
mo de perjudicial al Reyno con su predicación , como lo fue el 
Santo Profeta Amos por el impio y sacrilego Amasias. ( 2 5 4 ) 
Si reprehende aquellos atroces crimenes, en que tal vez se ha-
llan comprehendidos los Jueces , los Magistrados , ó los que g o -
biernan , se maquinan luego contra el las querellas , las reclu-
siones y los destierros, como del Santo Jeremías se nos refiere, 
( 2 5 5 ) y en nuestros días con alguna repetición lo habernos vis-
to practicado. Y si para preservar los Pueblos de algún error , 
ó de algún cast igo, que les amenaza, enseña la necesidad de 
anteponer á la de las Leyes humanas , y Civiles la obediencia 
a las de Dios y a las de su Santa Ig les ia , se expone como el 
Santo Míquéas a ser el blanco de las iras de Filosofo s , y L i -
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bertinos, como aquel lo fue dé los Profetas de Baál. ( 3 5 6 ) 2 X 0 
quisieran que hubiese libertad para predicar el Santo Evangelio: 
ni se avergüenzan de decir que sin la anuencia de los Monar-
cas , y de sus Magistrados no se debe anunciar al público ni 
aun los dogmas de la Santa Fe. Impiedad temeraria, y exe-
crable , que detextaron los Santos Apostoles , quando los Magis-
trados de los Judíos les intimaron una coartación de igual natu-
raleza. ( 2 5 ^ ) Pero deben saber para su desengaño, que no es 
menos infalible su eterna condenación : que la de aquellos infe-
lices que calumniaban la predicación del Apostol , y la difama-
ban .como de perjudicial a sus oyentes. Quorum damnatio justa 
est: ( 258 ) por que no siendo inferior su pecado en esta parte 
son sin duda merecedores de una reprobación , y castigo seme-
jante. Esto se sigue de no atender a Ja voz de nuestro buen 
Pastor Jesuchristo , con que nos habla al oido, y al corazon para 
salvarnos , porque esta desatención no es otra cosa que concul-
car al Hijo de Dios , profanar la Sangre del divino Testamento 
con que fuimos santificados , y hacer contumelia al Espiritu Santo 
dador de aquella gracia. ( 2 5 9 ) Libertinos ¿no os causa horror 
un crimen tan execrable ? Pero conocéis acaso vuestro yerro 
? Comprehendeis vuestra maldad ? Todo el que ama y sigue la 
verdad , oye y obedece á la voz de Nuestro Señor Jesuchristo. 
Omnis qui est ex veritate, audit vocem meam ( 260 ) vosotros no 
la obedeceis , antes bien la despreciáis, y os oponéis á los que 
os la anuncian : luego sois hijos del error y no de la verdad : 
.luego es manifiesta vuestra iniquidad , porque os apartais de la 
verdad : luego vuestra condenación es infalible , y cierta. Oidselo 
al Espiritu Santo. lis autem, qui sunt ex contentione , et qui non 
acquiescunt veritati, credunt auten iniquitati , ira , et indignatio. 
( 2 6 1 ) Toda la I r a , toda la indignación de Dios vendrá sobre 
vosotros, si persistiendo en vuestro error , no dais oido á la verdad. 

II. Esta lo es Christo por esencia , al modo que es igualmente 
nuestro camino,( 262 ) y nuestra puerta para entrar en la bienaven-
turanza : ( 263 ) de suerte que no tenemos , ni podemos encontrar 
otro medio para salvarnos. Por esto se nos propone el mismo como 
buen Pastor , que va delante de su rebaño, demonstrándole las 
sendas por donde ha de caminar para nunca extraviarse : Qui 
pastor est ovium : ante eas vadit, et oves illum sequuntur. ( 264 ) 
Ved aqui aquella condicion precisa , y del todo indispensable para 
ser enumerados en la Grey de Jesuchristo nuestro buen Pastor, para 
participar de los místicos pastos de sus beneficios y gracias , y para 
entrar despues en el redil de su Gloria. Esta secuela que nos exige no 
consiste en otra cosa que en seguir su doctrina y en imitar sus obras. 
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* I. Aquel divino precepto, que ROS impuso a todos el Eterno 
Padre en la gloriosa Transfiguración de su Santísimo Hijo en el 
monte Tabor' de que oigamos , y practiquemos su doctrina : Hic 
est FUiiís meus dilectus , in quo mihi bene complacía $ ipsnn au-
dit e : ( 265 no nos permite dudar de lo cierto , grave e indispen-
sable de esta obligación. Este Mancamiento obliga á todos, y 
conprebende todo aquello a que se extiende la Doctrina de nues-
tro Señor Jesuchristo. A h ! Que medio tan íacd se nos presen-
ta en él para confutar los errores de nuestro presente S i g l o , 
sin exclusion de los pasados ! Examinad bien si ese nublado es-
pesísimo le escritos y de escritores que corren entre los aficionados 
á la erudiccion moderna llamada del buen gusto , tiene algo , cue sea 
conforme a la Doctrina de nuestro Señor Jesuchristo : y sí encontrá-
is como ciertamente encontrareis lo contrario , que el Señor en esta 
nos enseña ; no preguntéis el juicio , y la estimación , que debeis 
h ícer de e l los : Ipsum audite : oid á nuestro divino Maestro , que 
los declara por enemigos suyos : Qui non est me cum contra me 
est.( 2 6 6 ) Quando nailareis uno de estos l ibros, ó tratareis a 
uno de esos hombres , ó presenciareis su conversación dolosa , 
seductiva , y disimulada sobre puntos de Religion , ó sobre ma-
terias que á ella pertenecen, no os quedeis perplexos, y como 
dudando ío que habéis de hacer: lpsum audite : atended á la 
enseñanza de nuestro Señor Jesuchristo que nos previene y man-
da el cautelarnos, y el alexar de nosotros 1a dai;ada lebadura, 
ó doctrina perniciosa de semejantes Fariseos: Cávete a fermento 
Fariseorum , et Sadduceornm : ( 26? ) Vosotros Padres de familia , 
personas condecoradas, y quantos lográis la felicidad de ser Ca-
t ó l i c o s luego que percibáis el eco de esos razonamientos, y dis-
cursos 'elegantes, pero contrarios á la F e , á la Piedad Christiana, 
y á las practicas devotas de la Santa Madre Jglesia, no os de-
tengáis en detestarlas , ni en corregir si pudiereis al que los 
proa meia, o en huir por lo menos de su presencia , y de su tra-
to. Ips. m audite : Escuchad la voz de nuestro Sapientísimo R e -
dentor que lamenta en su Santo Evangel io , y anatematiza en 
cabeza j e los Escribas, y Fariseos a estos desventurados sabios 
por el emoeño que tienen de atraer á otros á su depravado mo-
do de pensar 5 y asegura que quien se dexare engañar de ellos, 
es digno en el Infierno de mayor castigo, porque suele ser peor 
cue su* maestros en el error y en las costumbres, ( 268 ) 

Sí : obedeced, y obedezcamos todos a este divino precepto , 
porque así es preciso si habernos de salvarnos. Es nuestro Se-
ñor Jesuchristo la luz del Mundo : el que le siguiere no camina-
ra en tinieblas , tendrá si la luz de la vida verdadera, que lo 
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encamine con seguridad á la vida perdurable. Así él mismo nos 
lo dice : Ego sum lux mundi: qui se quit ur me , non ambulat in 
tenebris sed habebit lumen vitae. ( 2 6 9 ) Infierese de aqui , que 
para no caer en las tinieblas del error, es necesario seguir esta 
luz , y no separarnos de lo que ella nos demuestra : y se infiere 
por consiguiente que los Filosofes , Políticos y Libertinos , de que 
os hablo, viven en las tinieblas del error , del engaño y d é l a 
perdición porque siguen el camino opuesto, al que nos enseña 
nuestro divino Maestro con la luz de su doctrina. Quereis cono-
cer esto con la mayor claridad ? Pues haced reflexion sobre la 
qualidad de la doctrina de Nuestro Señor Jesuchristo, y de la 
que siguen , y en señan estos engañados Sabios de nuestro Siglo. 
La de nuestro Señor , protexta él mismo , que nada tiene de ter-
reno , ó de discurso humano, porque toda es divina , sobrena-
tural , y del Cielo : Mea doctrina non est mea , sed ejus , qui 
tnisit me: ( 2 7 0 ) que quando nos la proponia , ó enseñaba nos 
hablaba como Dios , no como puro hombre ¡Verba quae ego lo-
quor vobis, á meipso non loquor : ( 2 ^ 1 ) y que todas sus pala-
bras son de espiritu de vida y de verdad : Verba , quae ego lo-
cuius sum vobis spiritus, et vita sunt. ( 2 ^ 2 ) Por el contrario 
la de estos engañados hombres preciados de Filosofos es en ma-
teria de Piedad , de Religion y de Vir tud, aquella que el Apos-
toi llama Sabiduria del Mundo reprobada por Dios como peca-
minosa y mala : (2^3 ) insuficiente para hacer á un hombre sabio 
é incapaz de comunicarle el conocimiento de Dios y de sus di-
vinas verdades. ( 274.) Su doctrina es no venida del C i e l o , ó 
estudiada en los libros santos , si terrena , animal, y diabólica, 
( 2 ^ 5 ) porque antepone lo terreno, sensible y temporal á lo es-
piritual , sobrenatural y eterno : reprueba la mortificación, la con-
tinencia y el pudor , y enseña la obcenidad , la incontinencia y 
la marcialidad : y contradiciendo con arrogancia la verdad, in-
troduce con dolo el error , el engaño y la impiedad. ( 176 ) ¿Cono-
céis ya por estas señales , quien es el que no enseña la verda-
dera doctrina, qual habernos de seguir, y qual es la que debe-
mos detestar 1 Muy ciego sera quien no lo conociere. 

Por la doctrina que sigue se viene en conocimiento de quien 
es cada uno dice el Espíritu Santo : Doctrina sua noscetur vir. 
( 277) El Católico debe darse a conocer por su ciencia , que co-
mo venida del Cielo, y enseñada por nuestro Señor^Jesuchristo, 
es honesta, pacifica, modesta, irrefragable, acompañada de bue-
nas obras, llena de misericordia y de obras de virtud. ( 2^8 ) 
Tal es la que tenemos en el Santo Evangelio , y la que propone 
a sus hijos la Santa Madre Iglesia, gobernada y enseñada por 
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el Espiritu Santo. T a l es ta que predicaron los Apóstoles , la que 
extendieron en sus escritos los Santos P a d r e s ; y la que todos 
los Santos y justos han confirmado con sus hechos. Y tal es la 
que necesariamente debe seguir , y practicar el que haya de sal-
varse. Pero los Filosofos y sabios de nuestro Siglo no quieren 
conocerlo así 5 ni hacerse cargo que el Sabio para llegar a ser-
lo , ha de buscar con d i l i g e n c i a d o que enseñaron los antiguos:^ 
Supientia omnium antiquorum exquiret sapiens. ( 2^8 ) Para exce-
der de los limites justos que ellos nos pusieron. ( 279 ) Dicen con 
su acostumbrado estilo mordaz , é irrisorio , que esto es condenar-
los á ser siempre bestias y bestias de reata. Mas no conocen que en 
eso mismo se acreditan de serlo , porque a manera de Libianos,{ 280) 
intentan llevar a otros arreatados a la perdición , a que caminan 
el los: ni reflexionan que en seguir su impiísimo sistema que y a 
otros impíos han piopuesto , son no diic bestias de reata, por el 
decoro de este sit io, sí desgraciados c iegos, que se dexan guiar 
de otros ciegos para caer unos y otros en el precipicio de su 
eterna perdición. ( 2 8 1 ) Por ultimo ¿ Quien es ó gentes aluci-
nadas , el Sabio y el instruido entre vosotros ? Quis sapiens, et 
disciplinaos inter vos 1 E l que lo fuere , manifiéstelo en sus bue-
nas palabras , en su mansedumbre , y en lo arreglado de su con-
ducta , dice el Espiritu Ssnto. Ostendat ex bona convtrsatione 
operationem su am in mansuetnüine sapientiae. ( 2 8 2 ) Y si esto no 
podéis, porque vuestra vida es tan depravada, que según la ex-
presión de San Pablo , aun lo que ocultamente practicáis es in-
digno de que se manifieste ai publico : ( 2ÍÍ3 ) llenaos de con-
fusion , y enmudeced a vista de la santísima doctrina de Ntro-
Señor Jesuchristo, en cuya secue a consiste nuestra salvación , y 
nuestra felicidad , del nnsmo modo que nuestra ruina y conde-
nación en seguir vuestras erradas maximas y vuestra ciencia per-
niciosa. Tened en fin entendido , que es cierta vuestra reproba-
ción eterna, si no enmendáis el gravísimo yerro que habéis co-
metido , en desviaros del recto camino , que con su santa doc-
trina nos tiene á todos señalado en su Evangelio nuestro v ig i -
lantisimo Pastor y Maestro Jesuchristo. Qui non obediunt Evan-
gelio Domini nostri Jesuchristi. Faenas dabunt in interitu aeternas 
á facie Domini. ( 284 ) ¿ Cabe que os lo diga Dios mas claro ? 
mas vosotros Incrédulos y Libertinos no haréis caso alguno de 
esto; porque apoderada de vuestro corazon la incredulidad, en 
que malamente, y por vuestra voluntad habéis incurrido despues 
que misericordiosísima nente fuisteis iluminados por medio del Bau-
tismo, con la noticia de la verdad, es muy dificultosa, y casi 
imposible vuestra conversion y vuestra enmienda. ( 2 8 5 } Por esto 



y porque os habéis separado del camino de la doctrina sana y 
Católica seréis compañeros ert la eternidad de los infernales es-
píritus, de quienes ahora sois esclavos: oídselo al Espíritu Santo. Vir, 
qui erra uerit a via doctrinae, in coetu Gigantum commorabitur. (286) 

2 Necesario es , hermanos mios , si habernos de salvarnos , 
que sigamos ia doctrina de nuestro amabilísimo Pastor y Maes-
tro : pero no lo es menos el seguir sus exemplos, y el imitar sus 
obras, para acreditarnos obejas de su místico Rebaño. Todos 
debemos permanecer en Christo, para que su Gracia no falte de 
nosotros. ( 387) Mas por esto es preciso que vivamos del modo 
que con sus exemplos nos demuestra. ( 288 ) Todas sus obras 
son otras tantas lecciones practicas en que nos enseña lo que de-
bemos hacer , dice el Padre San Gregorio. ( 2 8 9 ) Al l í se apren-
den todas las virtudes, pero con la especialidad la obediencia á 
la voluntad , y Ley de su Eterno Padre, Esta obediencia estaba 
escrita como por cabeza, y principio de su santisima vida , ó de 
los eternos decretos de su infinita Sabiduría y Magestad, y esta 
Ley la tenia sellada en su Santísimo corazon, ( 2 9 0 ) para ob-
servarla , como en efecto la observó sin faltar en un solo ápice. 
( 291 ) Le imitaremos en esto , si nos hiciéremos cargo de que él 
mismo encargó á sus Santos Apóstoles , quando despues de su 
gloriosa Resurrección los envió á predicar por todo el Mundo, 
que nos enseñasen la obediencia a sus Santísimas Leyes , obser-
vando fielmente , quanto en ellas se nos manda , Docentes eos ser-
vare omnia quaccumque mandavi vobis. ( 292 ) Le imitaremos si 
conforme á la doctrina que sus Apóstoles nos han dexado es-
crita , obedeceremos á todos nuestros superiores mayores y me-
nores , espirituales y temporales , Eclesiásticos y Civiles , ( 293 ) 
como el Señor lo hizo. Y le imitaremos por ultimo , si á exem-
pio suyo fueremos obedientes á toda humana criatura por su 
amor. ( 2 9 4 ) en lo que no fuere pecado porque esta es expresa-
mente la voluntad de Dios en nosotros , para confusion de los 
imprudentes, e ignorantes. Sic est voluntas Dei, ut benefacientes 
obmutescere faciatis imprudentium hominum ignorantiam. ( 2 9 5 ) 

A la verdadera obediencia acompaña siempre la humildad, y 
de e<sta nos exige también su imitación nuestro buen Pastor con 
expresiones terminantes. Aprended de mi, nos dice , que soy man-
so y humilde de corazon. ( 2 9 6 ) Esta virtud es preceptiva , y 
aun es medio preciso para que Dios nos de su Grac ia , ( 29^ ) 
y para que podamos conseguir su Gloria. ( 298 ) Esta es , según 
los Padres San Agustín y San Ambrosio , aquella pobreza de es-
píritu á que está prometido el Reyno de los Cielos. ( 299 ) Esta 
PS en sentir de San Buenaventura y San Bernardo, la escala mís-
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tica de Jacob, por donde ha de subir el Alma a Dios, y al co-
nocimiento de la verdad. ( 3 0 0 ) Y esta e s , dicen los Padres 
San Gregorio y San Chrisóstomo la raiz , origen , principio , 
fundamento y madre de todas las virtudes , ( 3 0 1 ) en tanto gra-
do , que no solo es un riquísimo , y segurísimo tesoro de todas 
e l b s (302 ) y en la que todas se contienen y comprehenden, 
como' lo enseñad Padre San Basilio , ( 303 ) sino que las demás 
virtudes , aun la fe y la caridad sin ella no pueden subsistir , 
( 304 ) ni aun parece que tienen vida , ( 305 ) en ella nos persua-
de el Apostol , que tengamos unos sentimientos semejantes a los 
de nuestro humildísimo Jesús , ( 306 ) por que este es el caracter 
y la divisa de los que le siguen, ( 3 0 7 ) Y por ultimo el mismo 
Señor nos tiene prevenido que si en esta virtud no fuéremos 
como los niños , 0 á la manera de un párvulo , no entraremos 
en el Reyno de los Cielos. Nisi convcrsi fuer it is , et eficiamini 
sicut parvuli, non intrabitis in regnum coelorim. ( 3 0 8 ) A h . 
quan ignorantes son los Filosofos , y los engañados sabios de 
nuestro Siglo en no saber que la humildad, que nos enseña nues-
tro divino Redentor es madre d é l a mas sublime filosofía, ( 309 ) 
que es la vida santa y christiana , y que sin ella , ni se adquiere 
ni se goza la verdadera sabiduría! iSicut superbia totius est 
fons nequitiae , sic humilitas omnis sapentiae principian. (310) 

La paciencia , cuyo constitutivo es la humildad , igualmente 
que lo es aquella de e s t a , ( 3 1 1 ) es otra de las virtudes en que 
debemos imitar y seguir a nuestro Señor Jesuchristo. En electo, 
su Pasión y su muerte de Cruz es un exemplo que nos ha de-
x»do , para que le sigamos en el padecer , nos dice el Señor San 
Pedro. ( 3 1 2 ) Por esto nos manda en su Santo Evangelio que 
abrazamos todos los días la cruz de la penitencia y del padecer 
en seguimiento suyo , previniéndonos que sin esto no seremos dis-
cípulos suyos , ni dignos de gozarle eternamente. x{ 313 ) Por esta 
exigió de sus Apastóles San Tiago y San Juan que bebiesen el 
C^iiz que su Magestad había primero de beber. ( 3 1 4 ) - P o r 

esto nos persuade el Apostol que llevemos siempre en nuestro 
cuerpo la mortificación de nuestro Señor Jesuchristo , para que 
su vida se manifieste en nosotros. ( 315 ) La memoria , y frecuen-
te consideración de lo que padeció por salvarnos, es un medio 
eficasisimo para que padescamos con generosidad qualesquiera 
tribulación , ( 316 ) pero su imitación en esto lo es precisamente 
para salvarnos: ( 3 1 ? ) Porque si fue necesario que el mismo 

>Señor padeciese tanto paca entrar en la Gloria que era suya. Haec 
opportuit pati Christum , et it a intrare in G lor i am su am , ¿ Como 
podremos salvarnos sin imitarle en eso ios que nacemos por el 
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pecado hijos de Ira , enemigos suyos y reos de pena eterna ? ( 318 ) 

Conozcamos pues todos nosotros, que nos es preciso oir ia voz 
de nuestro divino Pastor , y seguir sus pasos para llegar á ia 
verdadera felicidad de hijos del Excelso, y para no perecer eter-
namente : conozcamos quan distantes nos hallamos del cumplimien-
to de tan estrecha obligación , y mucho mas los Incrédulos , Pol í -
ticos y Libertinos , para que con los sentimientos de una verda-
dera penitencia borremos la culpable ignorancia, y omision en 
que hasta ahora hemos vivido , y con la pronta y constante en-
mienda evitemos en adelante igual defecto. Y conozcamos en fin 
que de otra suerte no podemos llegar á la especie ó grado de 
Defección, que respectivamente se nos exige , para que en el dia 
i ¿l Juicio ocurramos, y comparezcamos según la medida , y mo-
delo de la plenitud de la edad, ó perfección de nuestro Señor 
Jesuchristo , como piadosamente nos persuadimos que ocurrirá y 
comparecerá nuestro Venerable Padre Maestro Ruiz, porque prac-
ticó las virtudes necesarias para su santificación, tanto las que 
conciernen á su estado , como las demás que concurren á formar 
i a perfección , y santidad de un alma , y por las que le podemos 
reconocer por Varón perfecto, digno de nuestra imitación , y en 
no poco de nuestras admiraciones. De su bondad , por la que á 
la manera del Apostol San Bernabé le podemos apellidar Varón 
bueno, nos dan claro testimonio sus virtudes : Erat vir bonus : 
mas las gracias y dones con que fue copiosamente dotado del 
Señor nos dan fundamento para discurrir que á semejanza del San-
to Apostol fue lleno de la fé y dei Espititu Santo. De esto os 
debo hablar si lo teneis á bien , en la 

SEGUNDA PABTE. 

R s t a n difícil el encontrar un varón perfecto , que no dudó 
decir el esperimentado Eclcsiastés que entre mil á penas habia 
encontrado uno. ( 3 1 9 ) Los Sagrados Expositores entienden en 
este uno á nuestro Señor Jesuchristo , y en aquellos mil á todo 
el resto de los hombres , porque solo su Magestad es entre todos 
ellos el Santo y el perfecto sin macula y sin defecto alguno, 
lleno de Gracia , y de virtud , y lleno también de los Dones del 
Espiritu Santo. ( 3 2 0 ) De aqui es que solo aquel deberá llamarse 
Varón perfecto entre nosotros , que imite y se asimile en la per-
fección de las virtudes, y en la hermosura de la gracia á la Ima-
gen y modelo de nuestro divino Redentor , como lo han pro-
curado todos los Santos , y lo procuraran en todo tiempo las A l -
mas justas. Estas trabajan por imitarle en la santidad de su vida 
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ó en el exemplo de sus santas obras , que es lo que pueden , y 
lo que les corresponde $ y el Señor como en prendas de lo que 
en ellos se complace , suele comunicarles algunas de aquellas gra-
cias sobrenaturales gratuitas , y no comunes , con que las distin-
gue , y las hace sobresalir entre - los demás para los altos fines 
de su adorable providencia. Esta divina conducta que ha obser-
vado nuestro Salvador sin intermisión alguna desde los S a n -
tos Apostóles sus discípulos hasta los presentes tiempos, la con-
tinuará igualmente hasta la consumación de los siglos. En el la 
parece que estuvo comprehendido el Siervo de Dios el V e n e r a -
ble Padre Maestro F r a y Andres R u i z , según lo que en el v i -
mos y notamos. Y o no me atrevería á espresarme en estos térmi-
nos , si no hubiese un crecido numero de testigos entre vosotros 
mismos , que deponen una multitud de exemplares, con que se 
demuestra hasta el convencimiento, que él fue un Varón l leno 
de te y del Espiritu Santo , y que guardada Ja debida propor-
cion , se le puede aplicar este singular e l o g i o , con que se nos 
recomienda el raro ' mérito del Apostol San Bernabé: plenus 
Spiritu Sancto, et fide- Esto es según lo explican los Sagrados 
Expositores , que lo adornó el Señor de aquellas gracias y v i r -
tudes infusas que para el perfecto desempeño de todos , y cada 
uno de sus Ministerios se requiere , y que lo podían acreditar de 
Varón perfecto por la conformidad de su vida con la de su E -
xemplar nuestro Señor Jesuchristo. En efecto : el Padre Maes-
tro Ruiz fue un Varón lleno de fé , esto es de las virtudes infu-
sas , que en ellas se significan : y fue lleno también del Espíritu 

Santo , esto e s , de sus Dones y Carismas admirables. 

§ ^ 

L a plenitud de Fé de que es elogiado aqui San B e r n o b é , es 
aquella misma de que estuvo lleno su condiscípulo San Esteban , 
dice Alapide ( 321 ) esto es de una fé que tanto en sus actos de 
creer , saber y defender las divinas verdades , como en la exé-
lencia de su fidelidad , y de su confianza en Dios se nos dexa ver 
en ellos no solo como virtud teologica , mas también como una 
gracia o don gratuito del Señor , que comprehende en su e x -
tension toda la perfección, queen si contiene. En esta se inclu-
ye presisamente la Caridad , y a porque de ella recibe la fé el 
mérito y la vida , y ya porque sus actos ó su exercicio son 
muertos sin la caridad. ( 322 ) Puede decirse que las 
virtudes infusas significadas de algún modo en esta plenitud de 
ft , que aqui se nos propone son la fidelidad y la caridad. 
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Vamos á verlas en el Padre Maestro Ruiz. Plenus fiae. 
1. Aunque según la sentencia de Salomon en sus Proverbios, 

n o e s fácil de hallar un Varón perfectamente fiel,(323) para 
con Dios , y con los hombres, por la dificultad grande de con-
servar entre estos mientras que vive la fe y la Religion . que 
con aquel nos une; no es empero imposible, ni son tan raros que 
aun en los tiempos de la mayor deprabacion como los de Elias 
hayan faltado muchos miles, que en ella se conservasen. ( 324) 
N o ostante , se dice con verdad que son pocos , y señalados los 
perfectos en la fidelidad de la fe , y de la esperanza , que le es 
inseparable , si se atiende aquella plenitud , que infunde el Se-
ñor á quien es de su divino agrado , y de que aqui expresamente 
se nos habla, para exercitarlas en un m o d o altísimo, y excelen-
te , nada común al restante de los fieles. En el numero de estos 
pocos colocamos a nuestro Venerable defunto , porque su fide-
lidad para creer y para esperar se nos dexó ver con exélencia 

no vulgar. 
1. Quando llego á tratar de la fidelidad, que tuvo en creer 

este Varón insigne , no puedo dexar de hacer memoria de la de 
un Jacob en los tiempos de la Ley natural, que tan fielmente 
como Abrahan , e Isaac sus Padres dio asenso á las divinas ver-
dades reveladas : ( 3 3 5 ) de un Moysés fidelísimo en c*sa # de 
Dios la Iglesia de aquel tiempo de la Ley escrita para ia ins-
trucción , y enseñanza de su Pueblo en quanto debia este saber; 
( 326 ) ni de un Antipas glorioso Mártir , ( 327 ) y Obispo de 
Pergamo en el primer Siglo de la Ley de Gracia, testigo fiel 
á nuestro Señor Jesuchristo porque testificó, y sostuvo con la 
mayor constancia su Santa Fh en medio de sus perseguidores , y 
enemigos. Todos estos que por sus respectivos actos de fidelidad 
en orden a la fe son particularmente recomendados en la Sagra-
da Escriptura , nos dan motivo para que discurramos que no fue 
de un mérito , y de un grado común la de nuestro Venerable 
defunto, por lo parecida que fue en no pequeña parte á la de 
estos grandes Santos , y fieles amigos del Señor. Creía ios Dog-
mas , Artículos y Misterios de nuestra Católica Fe con la humil-
dad, firmeza , y fervor que Jacob : y cautivando su entendimiento 
en obsequio de nuestro Señor Jesuchristo , jamas se detuvo , ni 
dio entrada en su corazon a las infundadas aparentes dudas con 
que el padre del error y del engaño Lucifer suele perturbar el 
animo de muchos de los creyentes. Podemos decir que tuvo la fe 
de Dios , que exigía el divino Redentor de sus discípulos, ( 328 ) 
porque creyó las'divinas verdades según toda su extension; cu 
toda su profundidad , y del modo con que quería Dios que las 
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c r c ve<e N o fue menos que esto su fidelidad para creer: fue si mu-
cho mas ; porque su fe 6 el asenso á ella llegó á ser aquel don 
de Fe de que nos dice el Apóstol , que entre otros dones c o -
munica el Espíritu Santo a quien es de su divino agrado: ( 3 2 9 ) 
V consiste según el Padre Alapidc en una penetración , e inteli-
gencia altísima de sus profundos A r c a n o s , y Misterios para po-
der contemplarlos , y explicarlos. ( 330 ) D e aquí aquellos cono-
cimientos marabillosos del inefable Misterio de la Santísima 1 r i-
nídad del de la Encarnación del Divino Verbo , y de los demás 
que componen el alto Misterio de la Redención humana. De aqu» 
aquella facilidad , y claridad con que los explicaba y proponía 
en sus Sermones, ó en sus familiares conversaciones , como quien 
<e hallaba superiormente ilustrado para ello. Y de aquí finalmen-
te aquellos frecuentes Extasis , y raptos que en su oracion o con-
templación le sucedían. Esta era su fidelidad en creer las verda-
des reveladas : esta la exélencia , y grandeza de su f e : y esta 
la hermosa lucerna que iluminaba su Alma , ( 331 ) que hermo-
seaba todo el cuerpo de sus obras virtuosas , y exemplares , ( 332) 
v que lo levantaba al conocimiento, ó vista oe D i o s , ( 3 3 3 ) 
en el modo que a los contemplativos se les concede mientras que 
son viadores. ( 3 3 4 ) Ahora que me lo estáis oyendo vendreis 
en conocimiento de la causa porque hablando de estas materias 
en la Cátedra, en el Pulpito , en el confesonario , y en las con-
sultas se expresaba con términos tan oportunos , y adequados , 
que comunicaba sin escasez la l u z , que cadaqual necesitaba para 
salir de su ignorancia, para deponer sus dudas , o para disipar 
las demás nieblas de alguna tentación diabólica. Por esto pudo 
decir con el Apóstol , que asemejanza de David era efecto lo ^ 
que hablaba de la fidelidad con que creía. ( 3 3 5 ) _ . . 

Esta misma la dio bien á conocer en la valentía oe espiniu 
con que hizo frente á los desatinados crasísimos errores que 
tanto han cundido , y que de dia en día se van propagando 
por todas partes en este nuestro Siglo. Abominaba los Incrédulos 
V lamentando su indubitable condenación , lloraba sin consuelo 
sobre ellos, y pedia al Señor su conversion y su desengano. Sus-
piraba poseído de tristísima congoxa , quando veía , o entendía 
el sin numero de libros y de papeles perniciosos , que andan en 
manos de todos los que quieren tenerlos , á pesar del zelo , acti-
vidad v vigilancia del Santo Tribunal de la Inquisición , y de 
<u< sabias providencias. Pero llegaron sus lagrimas a ser irreme-
diables , quando con este antecedente , y el de la impune libertad 
con que hablan muchos contra los Dogmas mas respetables de 
nuestra Católica Religion , llegó á persuadirse del nesgo que nos 



amenaza de perder la fé, si no se ataja con la mayor pronti-
tud este mal. Puede decirse con verdad que dio su vida por la 
Fé : porque de resultas de este conocimiento empezó á enfer-
mar , y contraxo tal pasión de animo , que agravando su pade-
cer ds grado en grado , vino por ultimo á morir , si no en de-
fensa , por su amor si a esta virtud. Que constancia ! que firme-
za tan heroica ! En fin ai oir , y ver tanta relaxacion, y tanto 
riesgo , resolvió con generosidad mas que humana,comoel insigne 
fidelísimo Matatías , que aun quando todos apostatásen de la fé 
éi so lo la conservada, y la defendería hasta su muerte. ( 3 3 6 ) 
Esta misma fue , ya lo sabéis , la expresión con que el Apostol 
S ai Pedro manifestó á su divino Maestro la fidelidad, y firmeza 
de su fé , ( 3 3 7 ) Por ella no dudamos que según el divino ora-
culo agradó mucho al Señor este su Siervo. ( 338) Plenus fide. 

2. Lo propio podemos persuadirnos de su confianza en Dios 
ó de la fidelidad con que esperaba en él como autor de todos 
los bienes, y liberalisimo dispensador de todas las gracias. Esta 
confianza tiene, ó recibe de la fé su denominación, ( 3 3 9 ) es 
como su fortaleza , y su vigor , dice el Señor Santo Tomas , (340) 
y aun es una misma cosa con la esperanza. ( 341 ) Su fidelidad 
en la practica de esta virtud llenó todos los espacios de su 
obligación , y aun llegó al de una cierta heroicidad , que nos 
lo hicieron admirable. Acordaos aqui que el objeto de la espe-
ranza teologica es un bien arduo , difícil , ( 342 ) y sobrenatural 
qual lo es quanto corresponde al orden de la gracia , el perdón 
de los pecados, nuestra justificación, la practica meritoria de 
las virtudes la perfección Christiana, y religiosa, la union con 
Dios , la perseverancia final, la eterna salvación , y todo lo de-
mas que conduce a nuestra santificación, y a nuestra bienaven-
turanza. En todo esto , y en quanto aqui se comprehende fue , 
singular , y heroica su esperanza. Jamas titubeó , ni dudó de la 
asistencia del soberano auxilio para aquello que lo necesitaba ó 
lo pedia. Jamas retrocedió un paso en el arduo camino de la 
perfección , por mas que viese prácticamente lo arduo de te em-
presa , y que esta excedía incomparablemente i sus fuerzas , ó f a -
cultades naturales. N i jamas tuvo entrada en su corazon la pu-
silanimidad , el vano temor ni la desconfianza. Fue siempre fide-
lísimo en esperar de Dios su ultimo fin , y los medios necesa-
rios para su consecución , sin que ni las tentaciones de nuestro 
común enemigo, ni la experiencia de su propia natural fragddad, 
ni las pruebas, que hizo el Señor de su fidelidad con las interiores 
desolaciones , aridezes , y obscuridades de espíritu disminuye-
sen , ni entibiasen en él su fervor , y su confianza. ( 3 4 3 ) Esta 
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pareció, difundirla , ó comunicarla k los dema? ^ ¿ . ¿ J 
les hablaba , ó quando persuadía su necesidad a los pus amm, 
>, l o , necadores . a los de espíritu apocado , o a los que eran 
molestados de contrarias imaginaciones , y temores d é m e o s 
y nada provechosos eon respeto a su salvac^n o a su p r o p ^ 
espiritual aprovechamiento. O quan digno es de nuestras ala 

banzas este Varón l e a l , y fidelísimo ! ( 3 4 4 ) 
Y a no estrañareis que siendo tanta, y tan heroyea su e . p e r a n a 

10 fuese también su confianza en el Señor, como de si lo asegu-
raba el Apostol , ( 3 4 S ) para las cosas mas * 
r a r a < ; q u e sin evidente prodigio no pueden efectuarse. K a 
por otro nombre la fe de los milagros, porque su exelenaa e-
P. V , t a el grado de poder hacerlos con la p a c í a , o v i r t u d , 
f u e para el o i le comunica. ( 346 ) N o hablo ahora de esta g r a -

nne ocunará su lugar mas adelante, si de la especie de fe 
11 a macía fiduc ia " u e l i e n e a ser una - b u s i n y firme e s p e j a 
para conseguir de Dios cosas grandes y milagrosas, ( 3 4 7 j o 
m r l l levar hasta su fin las que y a se han comenzado. ( 348 ) 
PuTicra acumular aqui un crecido numero de prodigios que tes-
tificasen esta verdad ; pero me bastará apuntar algunos de estos 
que propiamente pertenecen á su c o n f i a d a segurísima esperanza 
en el Señor. Entre los muchos pobres enfermos, que buscaban 
ni Siervo de Dios , b que le llamaban para que los socorriese, 
hubo de llamarle u'no-tan destituido de todo humano socorro que 
ni aun cama tenia en que pasar su grave enfermedad. Compade 
c o " el Padre de tanta infelicidad , y no teniendo con que p o -
der ocurr irá aquel conjunto de necesidades, l lego a l a « s a de 
una persona devota , pero pobre que d.ng.a , y 
muchas lagr imas , que en aquella noche pidiese a Dios de di,.se 
con oue remediar aquella indigencia. Vínose a su C o n f u t o , y 
en cus devotos exercicios pidió lleno de confianza el « m e d i o de 
aquel pobre. Por la mañana bien temprano vino aquella persona 
¿ no iciar á su bendito Padre que sin saber como ni. por donde 
le hubiese venido, se habia encontrado lonecesr .no para urna 
cama deceme y aseada. Pero antes de hablar el una palabra , 
luego q u T l a / i o , le dixo lleno de' espiritual alegría : ves loque 
es pedir i Dios confirm* esperanza1 ha anda ve a taü casa 

llévale esa cama al enfermo y demos gracias a su 
el ben'ficio que nos hace en darnos con que socorrer esta »eces 
dad, 'pues Imi también me ha provehid, de lo necesario para 
costearle la botica , el alimento y quanto ahora le Re fal a y 
estero en Dios que me ha de dar para mientras % 
enfermedad. Y efectivamente sucedió asi porque en do , meses , o 



poco mas que estuvo enfermo * no le faltó jamas al Padre Ruiz 
dinero con que ocurrir á todo j y aun le tuvo para costearle 
el entierro , sin faltarle ni sobrarle un maravedi : estos son ver-
daderos y grandes milagros como lo ensena el Señor Benedicto 
XIV. ( 3 4 9 ) y de estos casos se sabe ahora que le sucedieron 
muchos. Aguardad un poco , y reservad vuestras admiraciones 
para el conjunto de prodigios que habréis de oirme ahora. 

Todos sabéis que el Padre Maestro Ruiz era muy limosnero, 
y que por esta causa le buscaban continuamente los pobres para 
que los socorriese, como cft efecto lo hacia , dándoles de lo 
que para sí tenia, y tai vez necesitaba. Pero no habréis llegado 
á entender el modo maravilloso con que a todos los socorría , 
sin que alguno quedase desconsolado , aunque fuesen muchos los 
que llegasen á pedirle. Oídlas , que ya es tiempo de que se pu-
bliquen las grandezas de Dios con este Siervo suyo , que tanto 
procuró ocultar de nuestra noticia para evitar los aplausos de 
los hombres , y conformarse con la maxima del Santo Evang;eliOj, 
que para este punto de la limosna así espresamente lo previene. 
( 3 5 0 ) Sucedía pues, que recogiendo el Padre por las mañanas 
todo lo que podía así de pan , como de dinero para distribuirlo 
á sus pobres en esas puertas, donde ya ellos le aguardaban, lo 
daba todo sin que le quedase mas que dar. Acudían despues 
otros pobres, y no teniendo ya con que poder socorrerlos, l la-
maba á una persona devota , cuya conciencia gobernaba , y que 
en estas obras de misericordia solía acompañarle , y le pedia 
le diese algo con que consolarlos : mas esta le aseguraba que 
nada tenia, porque le habia entregado ya tres ó quatro quartos 

• que con su pobreza habia pedido proporcionarle. Es verdad , 
decía el Padre Ruiz, per o Dios es poderoso para darnos con que 
consolemos á estos desdichados. Busca a ver si tienes algo en 
ios bolsillos. Obedecía , y sacaba una porcion de monedas , que 
inmediatamente se repartían entre los que alii se hallaban. Pa-
sado un rato llegaban otros con sus acostumbrados clamores : 
Padre Ruiz , una limosna por Dios , y por nuestra Señora del 
Rosario : y ai oír esto, y ai ver á los Niños medio desnudos a 
sus Madres hambrientas, y á los hombres ancianos, y achaco-
sos lloraba de compasion , y por no tener que darles$ pero vol-
viéndose á Dios en su interior le pedia remediase aquella nece-
sidad : y mandando de nuevo a aquella persona que registrase 
con diligencia sus faltriqueras, sacaba de ellas milagrosamente 
porción de dinero suficiente para que ninguno qifedase descon-
solado. Esta maravilla sucedía no una sola vez en el dia , sino 
tantas quantas eran las que venían los pobres h pedirle. N i fu© 
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un solo d i a , ni treinta , cincuenta, ó cicnto : fue si por repetidas 
ocasiones, y aun por años enteros: pues depone ahora esta 
persona con las debidas formalidades, que por mas de dos años 
vio repetido este portento en cada dia. T irad la cuenta a h o r a , 
si os parece , y limitándonos a solo dos años , y á dos veces en 
cada un d ia , hallareis mil quinientos, y quarenta y quatro pro-
digios , que la Omnipotencia de Dios se digno obrar en esta es-
pecie para crédito de la v i v a , y confiada esperanza de su Sietvo. 
S í , admiraos ahora, y v e d e n este Varón Venerable aquella es-
pecie de Omnipotencia, que tanto realza la del T o d o poderoso 
por la exélencia de su íirmisima esperanza , ( 351 ) con que pudo 
alcanzar, y efectivamente alcanzó en esta parte quanto llegó a 
pedir , y á desear en beneficio de los pobres. Verdaderamente 
que sus limosnas son dignas de que se refieran en toda la Iglesia 
de los Santos. ( 3 5 2 ) A h ! que fidelidad , y que fé tan exelente 
la de este Varo 1 justo, y perfecto ! Plenus fide. 

II- ¿Que osdire de la ardtente , sublime y perfecta Caridad 
con que enriqueció Dios su bendita A l m a 3 Preciso es confesar 
que no cabe en un solo Sermon 5 aunque sea tan dilatado como 
el presente, todo lo que en esta virtud se encuentra de r a r o , 
heroyco y singular en su exemplarisima vida. En su practica 
puso siempre los mayores conatos , por ser la mayor la princi-
pal , y la mas necesaria de todas las virtudes: y Dios que es 
la Caridad misma por esencia, se la comunicó en un grado 
tan sublime que parece lo levantó á lo heroyco de su perfección, 
tanto en la que dice orden al proximo , como tn la que tiene por 
objeto al mismo Señor. 

1. Si y o o¡ dixese solamente que la caridad de nuestro V e -
nerable defunto con sus proximos fue intensa , universal, activa, 
diligente , é industriosa , l i e n a , ó acompañada de todas las obras 
de Misericordia , y sin que Je faltase cosa alguna para su he-
royea perfección , estoy cierto que no llenaría vuestra expectación 
y deseo ; porque anhelais por saber con alguna individualidad aque-
llas noticias mas singulares, que pueden conducir a vuestra edi-
ficación , y a confirmaros en el alto concepto, que de su virtud 
justamente habiais formado. Con todo, y o no puedo menos ene 
deciros , que en la practica de este d iv ino , y namral precepto 
fue exactísimo , y en un modo admirable perfectisimo. Porque 10 
observó en toda su extencion, esto e s , en quantos punios abraza 
y comprehsnde : de quantos modos puede y debe practicarse ; 
y respecto de todas las personas , con el orden , y de la manera 
que le correspondía amarlas. Amabalos con amor de C a n d a d 
tierno , entrañable y afectuoso 3 tanto que solia d e c i r } que á 



sus tproximos los amaba camo á su propia Alma. De aqui aque-
lla extremada compasion , y aquellas lagrimas al ver la pobreza del 
mendigo, la indigencia del necesitado , la escazes del menesteroso , 
la penuria de las familias honradas, el hambre de los unos, 
la desnudez de los otros , la aflicción del perseguido , el des-
consuelo del enfermo , la congoxa del atribulado , y la angustia 
de qualesquiera que padecia algún dolor , 6 quebranto. Su Cari-
dad , muy parecida a la del Apostol , ( 353) le hacia lastimar-
se, y condolerse dé los males ágenos como si fuesen propios \ 
pero incomparablemente mas los espirituales , y quantos son en 
perjuicio de sus Almas. Los escándalos públicos , las injusticias 
en los Pleytos , la relajación de las costumbres , el sin numero 
de toda especie de pecados , que se notan en el Pueblo , la obs-
tinación de los ánimos, la dureza de corazon para convertirse 
á penitencia , y sobre todo la impiísima , sacrilega, y temeraria 
incredulidad, que tanto cunde, y»se propaga en estos tiempos, 
tenían puesto su caritativo corazon en tanta prensa, y fatiga que 
para aliviarla un poco tomaba a su cargo el castigar en si aquellas 
culpas agenas como si fuesen propias. Reparando en una ocasion cier-
ta persona devota y confesada suya , que el cuello de la tunica , 6 
camisa interior estaba muy ensangrentado , le preguntó la causa 
de ello, y le respondio: Que ha de ser ? No ves ¿os muchos pecados del 
Pueblo , y la dureza de los pecadores para convertirse en medio 
de los castigos con que nos está Dios afligiendo 1 Ahora sabemos 
que en algunas temporadas dormía en el suelo sobre una estera 
poniendo una piedra por cabezera , que se disciplinaba , y se mor-
tificaba con rigor extraordinario por los pecados' públicos , y por 
la conversion de los pecadores : no olvidando entre estos la de 
los Infieles, Hereges y Paganos, que por hallarse fuera de la 
Santa Iglesia es su salvación enteramente imposible. 

En lo exterior nos evidenció de diferentes modos su caridad 
fraterna. Observó siempre fielmente la exórtacion de San Pablo 
de conservar la paz con todos en quanto fue de su parte. ( 354) 
Observó con puntualidad el divino precepto del amor al ene-
migo , y de hacer bien al que le hacia algún mal. ( 355 ) Y obser-
vó con perfección el consejo evangélico de hacer a favor de sus 
hermanos algo mas de lo que estos le pedían. (35Ó ) Jamas se le 
oyeron quexas, ó resentimientos de sus próximos , y mucho me-
nos palabras de murmuración , ó de agravio contra ellos. Acos^ 
tumbraba decir: que mas queria verse en los mayores tormentos, 
que ofender á sus hermanos en cosa alguna : porque miraba , y re*> 
verenciaba en cada uno de ellos la Imagen de su amado Dios, y 
Redentor. Ved aqui en solo esto un testimonio nada equivoco 
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ds que el fue un Varón perfecto, conforme al oráculo divino. 
/ s x Pasemos á las obras , y á pocos pasos que demos, nos en-
contraremos con un crecido numero de hombres mugeres , y ni-
ños vestidos por él$ y sabremos que para hacer esta ropa te-
nia destinada una ü otra persona de aquel las , que d i r i g í a , o c u -
pándola casi de continuo en esta obra de misericordia , en c u y o 
exercicio se desnudó él mismo mas de una vez de su vestido 
interior para cubrir la agena desnudez. Encontraréis una gram-
de mukitud de pobres hambrientos á quienes sustentaba no solo 
con algunas limosnas , que le daban para este , y otro? fines pia-
dosos , mas también con las que le daban por sus Sermones, si 
tal vez la recibia , y aun con mucha par te , ó la mayor , y me-
ior porcion de la que para su propio sustento se le administra-
ba en Comunidad $ porque á imitación del Santo Job , jamas con-
sumió él solo su r a c i ó n , sin que de ella participase la V i u d a , 
el huérfano, ó el necesitado. ( 358 ) Y encontrareis por ultimo 
una infinidad de pobres enfermos, a quienes ya en alguna parte, 
ó y a en un todo les administraba lo necesario para su curación 
para su a l imento, y para su r e g a l o ; porque sabia muy bien 
que no se cumple este divino y natural precepto con dar un ali-
mento qualquiera al enfermo que lo necesita exquisito , y delica-
do. ( 3 5 9 ) E n s u m a , tales fueron sus l imosnas, tanto lo que hi-
zo á beneficio de los pobres en todas las especies de necesidad* 
y tanto lo que nos evidenció su caridad , para con todos , y con 
cada uno de e l l o s , que mereció el glorioso sobrenombre de Pa-
dre de los pobres , como el Santo Job , ( 360 ) y por esto se oia en 
boca de muchos quando lloraban su muerte aquellas sentidas ex-
presiones : ya murió nuestro Padre $ ya hemos quedado huérfanos : 
ya se acabó nuestro consuelo. &c. Estas limosnas, de que resultaba 
a Dios tanta gloria , como beneficios a los nececitados , -eran 
de tormento, y las miraba con horror el principe de Jas tinieblas 
Lustfer ; pero no pudiendo impedirlas como lo deseaba , intentó 
ei defraudarlas aunque fuese en una pequeña parte. Un dia que 
cerca y a de la hora de comer estaba el Siervo de Dios en su 
Celda , se le entró en ella el infernal espiritu en figura de un 
pobre, aparentando mucha infelicidad, é indigencia, y con un 
modo nada sumiso , le dixo : Padre Maestro, yo vengo á que me-
de V. una limosna, por que soy un hombre cargado de familia , 
y notengo para darles hoy de comer. Ni yo tengo tampoco li-
mosna que darle : le respondió el Padre Ruiz. Si tiene V. replico 
con orgullo el fingido pobre, porque ese hombre que salió ahora 
de aqui quando yo llegaba , le ha dexado cincuenta reales , y de 
ellos me la puede dar, si quiere. Esa limosna, dixo el Padre , la 



han dado para Nuestra Señora del Rosario, y yo no le puedo dar 
otro destino. Volvio á instar el infeliz una y mas veces con tan 
cansada importunidad , y con modo tan extraño , que huvo de l la-
marle la atención al Padre Ruiz , y sospechando quien sería el 
pobre, le dixo : Ea pues,si ha de llevar esa limosna ha de ha-
cer primero un Acto de contrición. Diga conmigo : Señor mió 
Jesuchristo. Cosa rara : no bien habia acabado de pronunciar el 
Padre estas ultimas palabras , quando huyo precipitadamente de 
alli el falso mendigo , cerrando con violento golpe la puerta , 
que hizo estremecer toda la Celda , y aun también las inmedia-
tas. Y a sabéis que no ha sido esta la vez primera, que fingién-
dose pobre este perverso espíritu ha practicado igual diligencia 
con diferentes Varones Santos. Mas como el no es capaz de M i -
sericordia , le ha sido justamente denegada en esta y en otras 
ocacioncs con mayor razón que según doctrina de algunos San-
tos Padres debe negarse á los que sugeridos por él se valen de 
la limosna, que reciben , para vivir m a l , y seguir pecando. ( 3 6 1 ) 

En esta Caridad y amor ternísimo á los pobres fue muy pa-> 
recido á los R o x a s , á los fac tores , y á los Ondas. (362 ) Pero 
se singularizó mucho con los l lagados, ya porque los veia me-
nos atendidos que los demás, y ya porque se le representaba 
en ellos mas al vivo aquel Señor , que fue llagado por nuestro 
amor , y que quiso tomar sobre si nuestros dolores , y enferme-
dades ha»ta dexarse ver tan lastimado como si fuese un leproso. 
Con estos tenia mayor cuidado; encargaba mucho a quien podía 
hacerlo , que curase las llagas de estos infelices , que casi siem-
pre carecen de este consuelo. Lloraba de compasión al verlos , 
y se condolía como el Santo Job de solo verlos ( 363) y para 
aliviarlos en a lgo , no solo se quitaba alguna vez las medias para 
cubrir las ulceradas piernas de algunos de estos pobres, dexando 
las suyas totalmente desnudas por ocurrir á aquella necesidad : 
sino que con sus propias manos los limpiaba, y medicinaba ocul-
tamente , como lo hacia la gloriosa Santa Isabel Reyna de Por-
tugal. Esto nos edifica, y nos mueve á su imitación; pero nos 
llenará de admiración y de asombro el caso que se sigue. L l e -
gando un día á la casa de una persona devota cuyo espirita 
gobernaba, se encontró con un pobre que padecía en una pierna 
el gran quebranto de una llaga bastantemente molesta, y dolo-
rosa. Introduxolo consigo en aquella c a s a , y arrodillándose de-
lante del , aplicó sus benditos labios a la llaga para besarla ; 
pero experimentando alguna repugnancia para esto , se acordó de 
nuestro Señor Jesuchristo , y de sus Santísimas llagas , y vencién-
dose á si propio, purificó y limpió con ellos la de aquel pobre que 
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atónito miraba el heroysmo de caridad , que no en todos los San-
t o s , aunque si en muchos lo vemos practicado. Concluido este 
acto exemplarisimo , le dio al paciente una limosna , y lo des-*-
pidió encargándole que á nadie manifestase , lo que con él se 
habia hecho. Ved aqui un nuevo Samaritano, que con mayor ca-
ridad de la del que en parabola nos refiere el Evangelio , se 
compadeció de un llagado , y usó con él de tanta misericordia 
que en nada es inferior á, la de aquel primero. ( 3 Ó 4 ) Crueldad 
fue la del Sacerdote , y del Levita , que miraron sin misericordia 
las llagas del caminante, á quien socorrió el Samaritano. ( 3 6 5 ) 
inhumanidad fue la del rico Epulón con el llagado Lazaro , 
abandonandolo á los perros para que lamiesen sus heridas. ( 366 ) 
Y fue impiedad grande la de la muger del Santo Job, que fas-
tidiada de la fetidez de su lastimado cuerpo, se retiró de él f 

desamparándolo en su mayor miseria. ( 367 ) N o así el Padre 
Maestro Ruiz ; porque su caridad en el caso referido se nos ma-
nifiesta en alto grado heroyea, pasando mas alia de lo que cu 
esta virtud se nos pone de consejo. Y a no entrañaréis , que'sabe-
dores' de esto los pobres llagados lo buscasen en crecido numero 
para su consuelo, al modo que otros tales buscaban a nuestro Se-
ñor Jesuchristo para que sanase milagrosamente sus llagas. ( 368 ) 
N i dudaréis , que radicándose mas en él este amor con la repe-
tición de sus actos conforme á un oráculo , ( 369 ) continuase, 
hasta que ya no pudo mas en tan santo y meritorio exercicio» 
N i tendréis en fin por increible , que dando á entender nuestro 
Señor Jesuchristo quanto se complacía en estas heroyeidades de 
su siervo , se le presentase mas de dos veces en su celda en la for-
ma de un pobre estropeado, y llagado , y que se le diese á c o -
nocer con indecible jubilo de su A l m a , despues de haber prac-
ticado con su Magestad los actos de misericordia , que con los 
demás pobres llagados acostumbraba practicar. El mismo Pa-
dre confió este señaladísimo favor á una persona devota de su 
mayor confianza. As í quiso el Señor acreditarle que se hace con 
S ' Magestad, lo que con sus pobres por su amor se hace : (3^0) 
como lo manifestó igualmente á aquel Varón justo, amantisimo 
de ios pobres , de quien nos refiere la historia , que aparecieñ-
dole Christo nuestro Señor una noche le dixo : en los demás dias 
me h ts recibido en tu casa en mis miembros los pobres : mas hoy 
he sido yo en persona el que en ella se ha hospedado. (3^1 } ft o 
pasemos en silencio su heroyea caridad con las Almas del Pur-
gatorio. N o cabe duda en que esta fue una de sus mayores de-
vociones , y uno de los objetos mas principales de su amor al 
proximo. Esto lo testifican hasta el convencimiento los ejercicios 



de mortificación, y de piedad , que practicaba todas las noches 
en esa Sala del Capitulo , donde se entierran los Religiosos de-
funtos. A l l í se ocupaba largas horas en devota y ferviente ora-
cion , en sangrientas disciplinas , y en otros actos penales, que 
aplicaba por los que se hallaban en las penas del Purgatorio* 
A l l í acostumbraba pasar mucho tiempo enalta contemplación arro-
dillado sobre aquel sitio en donde yace hoy su cuerpo sepultado. Y 
allí finalmente fue visto alguna vez orar con tanto afecto , y com-
pasión que pegaba su rostro , su pecho sus manos , y todo sil 
cuerpo co.i las sepulturas, como si abrazase á los que están en 
ellas , para sacarlos de algún trabajo , al modo que Elias , Eli— 
seo y San Pablo , lo executaron con unos defuntos para resuci-
tarlos : ( 372 ) verificándose en él lo que á otro intento dixo Job: 
que llevado á los sepulcros de los muertos , tendrá en medio de 
estos sus vigilias. (3^3 ) Creemos no sin fundamento que su ca<» 
ridad le hacia tomar sobre si mas de una vez el satisfacer por 
alguna de aquellas afligidas Almas con no inferior misericor-
dia á la de aquellas Hebreos de quienes dice el Apostol , que se 
bautizaban por los muertos , supliendo, ó executando por si mis-
mos aquello que ellos habian dexado de hacer antes de su muer-
te. ( 37-4) Cierto Religioso grave de esta Comunidad quiso una 
noche inspeccionar por si proprio lo que hacia el Padre Maes-
tro Ruiz en aquel sitio , y favorecido de la obscuridad se acer-
có á la puerta con cuidado, y aplicando el oido , y la aten-
ción le oyó decir hablando con los difuntos : Hermanos: si al-
guno se halla en necesidad venga á mi, que yo lo socorreré 
con mis sufragios. Horrorizose al oirlo , y temeroso de oir 
la respuesta , huyó de alli aceleradamente. Esta caridad tan 
lieroyca no estaba sin exercicio. Se saben ya diferentes casos 
raros que hasta el convencimiento lo acreditan. Llegóse una 
mañana al Siervo de Dios una de las personas que dirigía , y 
hallándolo extraordinariamente lloroso y poseído de la mayor 
tristeza , le preguntó la causa y él le dixo: » Un Religioso que 
>» murió dias pasados se halla padeciendo gravísimas penas ent 
?» el Purgatorio. Vamos a hacer los dos ocho dias de exercici-
>» os rigorosos para favorecerlo , porque son grandísimos los tor-
•> mentos que padece. Hicieronlo a s í , y el ultimo dia por la maña-
na le dixo rebosando alegría su semblante » ya no es menester 
» mas: ya fue a gozar de Dios aquella Alma : ya se halla en 
?r la bienabenturanza. Demos á nuestro Señor las gracias.» Dixo 
de diferentes personas las horas , ó dias que habian estado sus 
Almas en el Purgatorio, la de su padre aseguró que habia pa-
decido por muy breve tiempo sus penas ¿ y de una Religiosa su 
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dirigida, que murió sin los Santos Sacramentos, manifesto a otras 
que' solas tres horas habia estado en él : y de otra , que dos días. 
Parece , según que lo depone un testigo , que fue lkbado en es-
píritu á ver las penas atrocísimas con que son purificadas allí 
las A l m a s : y que de aqui le resultó aquella suma compasion , 
que en sus lagrimas, y en sus exórtaciones, ó Platicas mani-
festaba , no menos que en sus penitencias , y oraciones , que eran 
el agua' mística, pero verdadera con que apagaba aquel terri-
ble incendio , ( 375 ) y eon que nos evidenciaba el sublime infu-
so grado de su fraterna Caridad y de su Fe. JPlenus //de. 

2. Esta especie de Caridades una misma en la substancia con 
la que amamos á Dios nuestro Señor, ( 3 7 6 ) y el precepio de 
aquella es consiguiente al de esta. ( 377 ) que es el primero , y 
el máximo de todos los Mandamientos. ( 378 ) La perfección con 
que amó a Dios nuestro Venerable defunto en nada fue inferior 

lá la heroyea Caridad con que an ó á sus proximos : antes bien, 
como que esta tiene en aquella otra su origen , y su principio, 
ó que de ella es inseparable , ( 379 ) puede colegirse fácilmen-
te quanto sería su amor a Dios , habiendo sido el que tuvo á 
su proximo tan consumado. Acordaos aqui de aquellas cinco se-
ñales extrínsecas, y otras tantas intrínsecas d é l a perfecta Car i -
dad , que propone el Seráfico Doctor San Buenaventura:( 380) 
cotejadlas con la vida , y con ios hechos del Padre Maestro Ruiz, 
y quedaréis con solo esto convencidos de que en su amor á 
Dios llegó al segundo grado de ,los dos que señalan los místicos 
á la pe-rfeccion de esta virtud. ( 3 8 1 ) ¥ en efecto: aquella dis-
posición de su ¡animo para dar ia vida por el bien de sus pro-
ximos , si huibese sino necesario ; aquel amor, y beneficencia para 
con los que le injuriaban , ó le querían mal : aquella paciencia , 
y alegria que manifestaba en sus enfermedades, y trabajos : aquel 
esmero en seguir a nuestro Señor Jesuchristo , despreciando con 
generosidad todo lo transitorio, que cíe él pudiera separarlo: 
y aquel santo , y perfecto temor á solo Dios como á su Padre 
amabilísimo para no desagradarle , ¿que nos dan á entender sino 
lo heroyco de su caridad y de su amor al Señor ? ( 382 ) Y 
aquellos Íntimos y profundos suspiros, y ardientes aspiraciones , 
que frecuentemente e x á í a b a , y respiraba envuelto en gran copia 
de lagrimas : aquellos deseos vehementísimos de unirse al sumo-
bien : aquellos deliquios amorosos, que con alguna freqiiencia pa-
decía., y por algunos se notaron: aquellas ansias congojosas por 
gozar , y poseer a su Dios amabilísimo, sin que las criaturas se lo 
impidiesen : y aquellos repetidos transportes , y admirables éxta-
sis , que en el se vieron ( 3 8 3 ) ¿no nos evidencian la perfección 



altísima de su amor ? Así es , que asi venimos en conocimiento 
de que eí a similitud del Santo Bautista Juan era una Lucerna, 
o preciosa Antorcha, que junto con lucir , ó alumbrar á otros 
con la luz de su sana doctrina , y de su buen exemplo , ardia 
su bendita Alma y s e abrasaba en el fuego de la divina Ca-
ridad. ( 3 8 4 ) Prueba es de ello no vulgar, que llegando á darle 
un abrazo un Religioso grave de su Orden, su antiguo condis-
cípulo , que venia de fuera , en la ocacion que él se ocupaba en 
algunos devotos exercicios en ese Claustro, sintió ai llegrase a 
eí un tuego tan activo , como si hubiese llegado a la boca de 
un horno encendido , de modo que le obligo á separarlo de 
si con alguna^ tuerza , porque no pudo soportar la actividad de 
su calor. Que lo estrafiais ? Bien sabéis que la Caridad perfec-
ta se asimila en la Santa Escriptura á un vivo fuego , y sus 
llamas abrasadoras. ( 3 8 5 ) Los éxtasis , las elevaciones, y los 
raptos son otra prueba nada equivoca dei amor perfecto en aquel 
que los padece: ( 3 8 6 ) y de estos se saben ya tantos por la 
contexts deposición de diferentes testigos oculares que con razón 
le pudiéramos Wzmw Varón Extático. Asegura una persona dig-
na de todo crédito , que por distintas ocasiones lo vio en dul-
ces, y amorosísimos coloquios con una devota Imagen de 
nuestro Señor Jesuchristo en su Infancia , y que a breve espa-
cio de tiempo se elevaba , levantando su cuerpo de Ja tierra 
y que asi permanecía algunos ratos. Presencio también este testigo 

que tal vez aquella Santa Imagen le hablaba con expresiones 
de grande amor, con las que mas y mas se encendía en divina 
Caridad el Alma de su Siervo, según la expresión mística de 
los Cánticos. ( 38? ) También nos la hizo manifiesta en su fer-
viente , indecible devoeion al Augusto , divino y santísimo S a -
cramento del A l t a r , porque allí encontraba a el que era el prin-
cipal objeto de su amor , eí término apetecido de sus ansias y 
el lleno conpletisimo de sus mas vivos deseos. Y a visteis aque-
La devotísima compostura exterior : aquel profundo interior 
recogimiento : y aquellas abundantes editicativas lagrimas 
con que asistía delante del Sagrario , pero mucho mas en Ja 
presencia del Señor Sacramentado, quando en el Jubileo 
circular de las quarenta horas, ó en otras ocasiones se ex-
ponía a la publiba veneración de los fieles. Y a sabéis la ham-
bre insaciable que tenia siempre de este divino pan: el sumo 
cuidado de alimentar con el su Alma todos los dias en el San-
to Sacrificio de la Misa , que diariamente celebraba ; y el dolor 
tan intenso que padecía su corazon aquellos en que su ultima 
entermedad se lo impedía. Y ya habréis oido por ultimo que tal 
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7 6 . 3 1 Aek n n r^lestial resplandor en el Altar y 
vez fue visto rodeado de un « c a , a ^ S a c r ¿ 
fuera del despues de haber recio d t £ n t e l e f u e 

mentó : y que quando e s u b a su a,v rt escondido de su 
e n al<Tunas ocasiones el r e t u a i . c <i , 

c ' i d a huyendo de la vista de las gentes para gozar a sus solas 
dé l a ' u n i ' l n y trato de su amabilísimo Jesús , y desaogar sin 
registro l a " vehemencias del a m o r , c o n cuyo sagrado fuego se 
registro ías vciitanv. v s u espíritu. Esta es aquella 
hallaba ya caldcado su corazon y su, e p C á n t i c ' o s J a 

santa y mística embriaguez a que la ^ a de los Cánticos^ a 
S i m a M e s i a c o n v i d a a sus mas amados hijos , quanoo ios exor 
Ki á que se alimenten de la dulce miel del panal y que beban hasta 
e m b r i a g o del misterioso Vino y Leche de la Sagrada Eucaristía, 
a u ' e n lamssa del A l t a r t i e n e para todos preparada ( 3 8 8 ) 
q Poro donde sobre todo nos hizo ver como de bulto lo intenso 
v .cendrado de esta Caridad , fue en su especialistma devocion 
I la Pa on y muerte de nuestro Señor Jesuchristo. Parecía 
t e n e r l a «rabada toda en su Alma , según los efectos que causaba en 
Í Í S o n t Estos eran tales que no podía eer a predi-
caria ni aun meditarla sin grande copia de lagrimas. Deseaba 
m u c h ; conformar su vida con el exemplar que en ella se le pro-
pon a y padecer algo de lo que padeció por nosotros el Señor. 
Para e s l o se resolvio á llevar siempre en su cuerpo la mort.h-
cacion de nuestro Señor Jesuchristo en aquella Cruz de punzan-

ac nuesu muchos años apretada a l 

S T e n ^ J ciH ¿ " o n U ; e P lastimaba sus pies muslos, 
peci io , en ios disciplinas con que her ía , y 

en"anerent-ib^sus 'espaldas* Padecía con 'gusto los dolores , y las 

moksfi^s de sus enfermedades : los malos tratamientos de las cria-
-as ; del común enemigo: y los interiores trabajos , y duras 

tribulaciones de su espíritu : porque veta á su amabilísimo Jesu 

w r ^ n m e n s - . w n t c mas en su Pasión. Su amor a la Cruz del 

S >Ívador cotno" buen imitador del Apostol San Andres c u y o 
nombre le fue puesto en el bautismo lo inclinaba- a excitar en 
toTos el mismo para que participasen de sus aprecab.es frutos 
Con este intento acostumbro por muchos años en la noche del Con este írne c o n , o s d e v Q t 0 S q u e c o n _ 

currian y en c a d i I ez hacer una Platica , enpezando desde el 
Lavatorio y la Oración del Huerto, y prosiguiendo por toaos 
l o s d e m á s pisos de ella hasta concluir con la muerte , y sepul 

a del Señor : ocupando en este devoto y laborioso exe cicio 
toda aquella santa noche , sin rendirlo el sueno, ni cansarle tan 
A o v no interrumpido trabajo. Permaneció por muchos tiem-
Í n S saMa ocupación con indecible utilidad propia , y age-
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na , hasta que dispuso Dios otra cosa para mayor bien de su es-
piritu. En aquellas noches le sucedió algunos años que mientras 
predicaba , y rezaba , sentia en su Alma singulares , y estraor-
d manos consuelos, y padecia, ó participaba en su cuerpo los 
dolores, que el Señor padeció en el suyo en aquel paso , ó mis-
terio, que respectiva, y sucesivamente meditaba , y referia. Fa-
vor , que sabemos le fue á diferentes Santos, y Siervos de Dios 
en varios tiempos concedido : y por el que con toda propiedad 
pudo decir con la mística Esposa , que su amado Jesus era un 
hazecito de ?»lirra para el que se conservaba entre los pechos 
de su amor , y de su piedad. ( 3 8 9 ) Con este y otros favores 
que su amado Redentor le concedía , se acreseentaba en él la 
llama del amor , y el deseo de transformarse en él por imita-
ción, y por la participación de sus penas , de sus heridas , y 
de su> durisimos tormentos. Consiguiólo en parte , porque com-
placido de los deseos de este su Siervo , el que oye con antici-
pación los de los pobres , ( 3 9 0 ) y como vencido de sus lagri-
mas el que se dexó herir su corazon con la de su mística es-
posa el Alma Santa, ( 3 9 1 ) condescendió con sus ruegos , y 
para encenderlo mas en el fuego de su divina Caridad , le im-
primió con raro y estupendo prodigio la Llaga de su Santísimo 
Costado algunos tiempos antes de su preciosa muerte. Con ella 
padecia continuos, intensos, y agudísimos dolores, y gozaba su 
espiritu ai mismo tiempo de la mayor dulzura , y de imponde-
rables consuelos. Así lo manifestó él mismo en vida á una per-
sona espiritual, cuyo espiritu gobernaba , y con mayor claridad 
y ascrveracion se lo ha repetido en vision , dudando de ello , 
dgspues de ya defunto. N o es pequeño motivo para nuestra 
credulidad saber que despues de mi Seráfico Padre San Fran-
cisco ha concedido el Señor a diferentes Almas justas el privi-
legio de sus cinco Sacratísimas llagas en pies , manos y costado, 
entre las quales son memorables en el Sagrado Orden de Pre-
dicadores las Senas , las Rizis , y las Narnis, cuya verdad tiene 
autorizada la Silla Apostólica en las lecciones de sus respecti-
vos oficios : ( 392 ) de esta suerte se vio en nuestro Venerable 
defunto al modo que en la Esposa délos Cánticos, que herido 
de la Caridad estaba enfermo de amor. ( 3 9 3 ) 

Sí de este modo manifestó el amabilísimo Salvador del Mun-
do quanto le agradaba la devoción, y amor de este su Siervo 
á su acervisima Pasión y muerte, no lo acreditó menos en este 
caso maravilloso , lleno de prodigiosas circunstancias. Llegóse á su 
confesonario un Miercoles Santo una de las muchas personas de-
votas que estaban i su cargo á quien previno , que para la noche 
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siguiente del Jueves Santo preparase en su casa toao lo nece-
sario para labir los pies a unos pobres , que él mismo llevaría. 
Obedeció puntualmente , y todo dispuesto en sitio proporcionado, 
aguardaba por instantes que llegasen luego que huvo anochecido. 
Pero tardando mas de lo que habia pensado, cerro las puertas, 
y se retiro a meditar en los Misterios de aquel dia. A poco rato 
de esto vio entrar doce pobres de venerable presencia, y detras de 
e s t o s al Padre Maestro R u i z , ai lado de otro pobre de extrema-
da hermosura y Magestad : sentáronse por su orden, y el 
Padre Ruiz , lavó á todos los pies, y selos besaba con 
lagrimas de incomparable ternura , y devocion. Llegó des-
pues de todos a aquel que hacia cabeza á los demás , y 
al tiempo de Libárselos descubrió en ellos las llagas de nuestra 
Redención , y le manifestó Jesuchristo como en otro tiempo 
al padre San Juan de Dios , ( 394 ) Y á espiritual Director el 
Venerable Padre Maestro Juan de A v i l a , ( 3 9 5 ) concediendole 
que las venerase , y las tocase; y en efecto , abrazando estrecha-
mente aquellos llagados y sacrosantos pies, quedó por largas ho-
ras en un éxtasis maravilloso: del que volviendo en si ya cer-
ca de la madrugada, se despareció con aquella santa comitiva 
de los Santos Apóstoles , y del divino Redentor , sin haber abier-
to las puertas p a r a e l l o , como no se abrieron tampoco para su en-
trada. R e f l e x i o n a d , hermanos míos-, el conjunto de prodigios y cir-
cunstancias , de que consta este suceso , y quando hayais notado 
bien su prevision , ó anterior conocimiento : su alto honor en ir 
á el lado de Christo nuestro Señor siguiendo a los Apostoles : su 
felicidad en tocar, besar, y abrazar sus Sagradas l lagas , y pies, 
cuyo inmediato contacto se le negó a la santísima Magdalena des-
pues de la Resurrección: ( 396) el raro beneficio de haber go-
zado de este singular favor tan dilatado espacio: y la repetida 
maravilla de haber entrado , y salido de aquella casa cerrada 
una , y otra vez sus puertas : engrandeced conmigo al Todo po-
deroso , que tan admirable se dignó manifestarse en este su fiel 
Siervo. Alabadle también por un favor tan señalado como el de 
haberle dado a palpar, é inspeccionar sus santisimas llagas no 
para remediar su incredulidad como á el Aposto! Santo Tomás , 
( 3 9 7 ) ni para desvanecer sus dudas como a los mas de los Apos-
tóles , ( 398 ) si tal vez para que á nosotros se manifestase de al-
gún modo lo sublime de su mérito en la practica de sus virtudes 
infusas , Fidelidad , y Caridad , que lo acreditan sin disputa de Va~ 
ron perfecto , por la excelencia de la fé , con que él mismo se dignó 
de enriquecerlo por un modo extraordinario, quando le infun-
dió al Espiritu Santo , y con él sus Dones admirables. Plenas fids. 
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J j a b i d a cosa e s , que la Caridad de Dios es derramada en 
nuestros corazones por el Espiritu Santo , que por él mismo nos 
es dado. ( 399 ) Lo es también significársenos en esto , que , jun-
to con la preciosa, sobrenatural , y divina qualidad de la C a -
ridad , ó de la gracia que nos santifica, y que nos hace hijos 
de Dios , se nos comunica el Espiritu Santo, para que habite 
en nosotros como en templo suyo verdadero. (400 ) Y lo es 
por ultimo que con el Espiritu Santo se nos dan sus Dones , ya 
porque él es el Don esencial de D i o s , ( 4 0 1 ) y el primero, y 
mas principal que de su Magestad recibimos : ( 402 ) y ya por 
que este nombre Don en sentir del Angélico Maestro , es nom-
bre propio del Espiritu Santo. (4.03 ) Por Don del Espiritu 
Santo no solo se entienden los siete que con este nombre se nos 
señalan , y distinguen, mas también las gracias que gratuita-
mente infunde , y comunica él mismo a quien es de su divino 

* agrado. ( 4 0 4 ) Estas y aquellos se entiende que le fueron da-
dos a el Apostol San Bernabé, quando se dice que fue Varón 
lleno del Espiritu Santo : y aunque guardada siempre la debida 
proporcion , podemos decir que le fueron también comunicados 
en mucha parte al Venerable Padre Maestro Fray Andres Ruiz, 
me limitaré á proponer algunas solamente de las gracias o ca-
rismas con que hermoseó su Alma el Soberano Espiritu , dando 
por supuesto que no fue escaso en donarle aquellos sus siete 
Dones en grado mas elevado que al común de los creyentes , 
que viven en su gracia. Estas gracias lo acreditan de Varón 
perfecto (405 ) y tanto las que le fueron dadas para la agena 
utilidad, como para la suya propia, nos demuestra, que él fue 
un Varón lleno, del Espiritu Santo. Plenus Spiritu Sancto. 

I. Aunque todos los Dones y Gracias gratuitas se atribuyen al 
Espiritu Santo , ( 4 0 6 ) no por eso ha de entenderse que este se 
comunica indefectiblemente con todas ellas. Hay algunas que 
sin él pueden estar en un A l m a , ( 4 0 7 ) como se ve en Cay fas, 
que profetizó siendo pecador , y enemigo de Dios, y le puede 
suceder á otros, (408 ) mas en los justos no están sin el , por-
que en ellos vive con la Caridad que como virtud, él mismo 
les comunica. Por esto podremos llamar á nuestro Venerable 
defunto Varón lleno del Espiritu Santo, porque junto con las 
gracias que lo hacían agradable á D i o s , se le dieron al parecer 
algunas de aquellas gratuitas , que con respecto a la utilidad de 
otros, servían para manifestar la exélencia de su fe. ( 409 ) T a -
les fueron el Don de Profecia , y la gracia de los milagros. . 
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i . La Profecía es una cierta luz , o inspiración divina que ma-
nifiesta con certidumbre indefectible lo por venir. ( 4 1 0 ) Es gra-
cia altísima , que hace digno al Profeta de Jos mas altos hono-
res. Anunciadnos lo venidero , dice Dios burlándose de los P a -
ganos, y conoceremos que sois dioses. ( 4 1 1 ) Con ella se anuncian 
los futuros contingentes , ó los sucesos que han de verse en ade-
lante , y no pueden naturalmente conocerse: y se descubren, ó 
conocen las cosas ocultas, y distantes : ( 4 1 2 ) de todas estas 
especies tenemos algunos casos, que nos hacen ver no careció 
de esta gracia el Padre Maestro Ruiz. Fue llamado en distin-
tas ocasiones á visitar varios enfermos de grave peligro, ó ya 
muy ultimados, y asegurando que en aquella no morirían , suce-
día puntualmente como lo anunciaba. Anunció a diferentes per-
sonas Religiosas , y seculares que padecerían muchos , y muy 
grandes trabajos, y todo se vio después cumplido , como lo ha-
bía vaticinado. E l dia veinte y nueve de Septiembre del ano 
pasado de noventa y uno predixo á una persona sumamente atri-
bulada , que en el dia proximo de nuestra Madre Santisima del 
Rosario tendría ciertamente fin su padecer 5 y así efectivamente 
sucedió, aunque parecía cosa imposible. Le llamaron para que 
fuese á ver un enfermo levemente accidentado , que deseaba h a -
blarle sobre negocios de no pequeña entidad ; y no pudiendo 
efectuarlo, encargó con mucha eficacia al que llebaba el recado 
que persuadiese al enfermo se confesase bien, repitiendo con 
encarecimiento esta expresión que se confesase bien , como dando 
á entender algún peligro en su vida. Efectivamente fue así , p o r -
que le asaltó un accidente no esperado dentro de muy pocos 
días , del qual murió , habiendo hecho antes la confession , qu« 
le habia el Padre Ruiz aconsejado. De igual naturaleza suce-
dió algún otro caso , en que dió a entender , ó predixo la muer-
te de los que al parecer no estaban en tai peligro. Anuncio 
también lo inmediato de la suya por diferentes modos : y entre 
otros, que dándole una persona de su confianza un pañuelo 
para el uso común , por estar ya muy deteriorado, y casi inser-
vible el que tenia , le respondio sin admitirlo, que con aquel te-
nia bastante para lo que restaba de vida , y que el nuevo no 
le habia de servir en la sala de profundis , donde estaría pres-
to de cuerpo presente ya cadaver , como en efecto así fue. Pre-
dixo mas de una vez con muchas y muy sentidas lagrimas los 
castigos , con que habia Dios de afligirnos por nuestras culpas, 

y los vimos despues verificados. 
También se extendió su luz profetica a conocer muchas de 

aquellas cosas que por la distancia del lugar no podian natural-
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mente llegar a su noticia. ( 4 1 3 ) T a l es el caso de una muger 
que quiso' engañarlo pidiéndole que le comprase una manti l la, 
que necesitaba para ir á Misa 5 porque su marido estaba enfer-
mo , y no podia ganar para comprársela. N o conocía el Varón 
de Dios á esta muger , ni sabia quien fuese 5 pero sin detenerse 
te dixo : Hermana eso no es verdad ; porque su marido esta bue-
no y sano : venga mañana y le dare la mantilla \ pero por amor 
de Dios no diga otra vez mentiras. Volvió , la socorrió, y le 
repitió el propio encargo, porque en la realidad era supuesta 
la enfermedad , que alegaba : y tal fue también la muerte de su 
Padre sucedida en la actualidad de estar él predicando. Paróse 
de pronto un poco , como atendiendo á otro que le hablaba : 
y luego dixo a su Auditorio : Rezemos un Padre nuestro y un 
Ave Maria por el Alma de mi Padre , que acaba ahora mismo 
de morir. Notado esto por algunos de los que le oían, averi-
guaron el caso, y hallaron que efectivamente habia muerto su 
Padre en aquel propio instante , en que su Venerable hijo lo 
hizo presente al pueblo. Preguntado despues sobre esto por su-
jeto de confianza, le respondio 5 que en la actualidad de su Ser-
mon oyó clara y distintamente la voz de su Padre , que le dixo : 
Hijo pide á Dios por mi : que conocio que habia espirado en aque-
lla hora ; y que sin advertir lo que decia , pidió al Pueblo que 
rezasen con él aquel Padre nuestro ; aunque padeció pocas penas 
en el Purgatorio. T a l es igualmente el conocimiento del pecado 
que diferentes personas en distintos tiempos se determinaron á 
cometer para remediar la miseria , y la hambre en que se hal la-
ban : á que el Varón de Dios ocurría no pocas veces , envian-
doles algún socorro con sujeto de su confianza , dándole señas 
individuales del Barrio , Calle , Casa , y aun del sitio en que 
las encontraría. Y tal por ultimo la clara noticia que por reve-
lación divina ( 4 1 4 ) se la daba de lo que hac ían , ó dexaban 
de hacer aquellas Almas , que estaban á su cargo. Sucedíale 
particularmente con una de estas , que llegando a su confeso-
nario la corregía, antes de o í r l a , de lo que habia faltado á 
lo que en algún particular le hubiese prevenido : otras veces 
la exórtaba a que no omitiese el hacer bien a los pobres, como 
se lo tenia aconsejado , y esto e r a , quando olvidada de esta l i -
cencia habia dexado á alguno sin curar sus llagas , ó sin eí 
consuelo que pedia, diciendole con toda claridad lo que había 
executado , ü omitido, como si lo hubiese presenciado. ¿ Que 
cosa mas distante de nosotros, que la suerte, ó el destino que 
en la otra vida se les ha dado a las Almas de los defuntos ? 
Pues aun esto le fue mas de una vez con toda certeza manife¿« 
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tadó.. Llego una persona á darle un» limosna para que aplicase 
la Misa por una defunta , y respondlo inmediatamente : esa Al-
ma está ya en la Gloria y »» necesita de f ^ o s ^ o ^ -
ñeis que ponga entre las prolecias este suceso , distinto de otros 
de la misma especie , que os tengo ya^ insinuados 
o consistiendo esencialmente esta gracia en la l 7 .conocm.Kmo 
y manifestación sobrenatural de las cosas ocultas, que están 
naturalmente distantes de nuestra comprehension , y not cía , sean 
divinas , ó humanas, espirituales, o corporales, ( 4 * 5 ) 
tiene de impropio el hacer aqui mención ae e s t e caso peregrino. 

Corresponde también a esta misma por ultimo la vista, y pe-
netración" de los pensamiectos ó del interior de otras personas, 
( 4 1 6 ( p o r q u e como este solo a Dios es manifiesto ( 4 1 ? ) 
ninguno , si él no lo revela , puede penetrarlo. ( 4 1 8 ) Por eso 
díxeron i Nabuco los Caldeos , ó Astrólogos de su Imperto que 
semejantes conocimientos eran solo de Dios y que no eran posi-
b es á los hombres : ( 4 J 9 ) V ** efecto aquel Rey pagano mando 
que á su imitación, y exempio se le ofreciesen al Santo Daniel 
hostias , y sacrificios , porque le había adivinado o conocido con 
luz del Cielo su oculto sueño y pensamientos , ( 420 ) convenci-
do de que fuera de Dios no hay quien pueda saber lo que se 
oculta en el corazon de otra persona. Y a dexo dicho que por 
distintas ocasiones conoció de personas ausentes el pecado que 
habian consentido cometer , y que á nadie lo habían manifestado. 
En las confesiones de algunos sugetos fue caso repetido el de-
cirles "ante, que hablasen, lo que llebaban que confesar, o lo 
que desde la ultima confesion les habia ulteriormente ocurrido. 
Llegando cierta persona á verle estando en grandes tribulacio-
nes interiores , el mismo se las manifestaba, «cortándote, a la 
paciencia, y a que llevase con alegría de espíritu aquel trabajo 
que á ninguno habla comunicado. Esto es muy bastante para que 
le admiremos adornado de esta gracia , mas recomendable en 
cierto modo que el D o n d e lenguas, según la doctrina del A p ó s -
t o l ; ( 4 z i ) y que supuesta la verdad de la perfección de su> 
virtudes , como o s l a dexo demonstrada , es un argumento proba-
c y convincente de su grande Santidad, como lo ensena e 
Señor Benedicto XIV. con muchos y muy graves Autores.( 4 * 2 ) 
Y lo es igualmente de la asistencia del Espíritu Santo en su A l -
ma : porque es de fe que son inspirados por e l , y que no ha-
blan'por si propios aquellos hombres justos, q u e a l g . n a s cosas 
profetizan. (423 ) Fue sin duda Varón perfecto , lleno del Espirtu 

Santo. Plenus Spiritu Sánete. 
3 . Entre las grac ias , 5 carismas con que adorna el Soberano 
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Espíritu las Almas de algunos de sus escogidos , según que es 
su beneplácito , es muy recomendable la de los milagros; para 
la que tomándolas por instrumento de su Omnipotencia, obra 
por su medio portentos y maravillas. De suerte que asi como 
con la luz sobrenatural de la profecía les manifiesta , lo que 
naturalmente no puede conocerse , así igualmente con la gracia 
de los milagros les da poder para hacer cosas que exceden á las 
fuerzas , y a las facultades de la natureleza. ( 424 ) Divídese 
esta gracia, según el Angélico Maestro , en gracia de curaciones, 
en la de virtudes , 6 verdaderos milagros, y en la de señales, ó 
portentos. ( 4 2 5 ) y parece que en toda esta extension la conce-
dió el Señor á este su Siervo, según que lo dan á entender los 
varios casos , que en todas estas especies deponen testigos fide-
dignos. La gracia de curaciones , dice el mismo Santo Doctor, 
que añade á la general utilidad de los milagros el bien par-
ticular del paciente, y que por esto la menciona el Apostol 
con separación. ( 426 ) Bastaría decir del Padre Maestro R u i z , 
que en general fueron muchos los enfermos á quien dio la salud 
diciendo, ó rezando sobre ellos el Santo Evangelio. Pero no es-
tará de mas individuar algunos compendiosamente. En el dia 
mismo que los Medicos dexaron por hectica, y como ya incura-
ble á una honesta doncella de pocos años , fue llamado por la 
enferma, y con muchas lagrimas le pidió la consolase. No te 
ñfligas le dixo lleno de compasion , porque en este Escapulario 
voy á llevarme la calentura , y tu enfermedad. Púsole el Santo 
Escapulario sobre la cabeza 5 le dixo un Evangel io, y en aquel 
instante quedó perfectamente sana , y libre de su padecer. N o 
os olvidéis de anotar aquí la recomendable circunstancia de haber 
asegurado con anticipación aquella repentina sanidad. ( 4 2 ^ ) 
Yendo por una Calle de esta Ciudad , y viendole pasar por la 
puerta de su casa una pobre muger , que lloraba inconsolable la 
agonía en que se hallaba un pequeño hijo suyo , lo llamó para 
que le dixese un Evangelio, Hizolo así, y sacando de la man-
ga un viscocho se lo dio al nino, que con haberlo gustado, 
quedó con instantanea sanidad convalecido. Acostumbraba tal 
vez llevar porcion de viscochos para los enfermos , y con ellos 
para muchos la salud. Tenia un naranjo en el patio de su celda, y 
sus naranjas las distribuía entre los enfermos sin tomar alguna para 
sí , y fueron muchos los que con ellas sanaron. Estadme ahora 
atentos a este caso peregrino. En el año pasado de la epidemia que 
se padeció no solo en esta Ciudad , mas también en casi toda nues-
tra Andalucía, y en que murieron en toda ella muchos millares 
de personas, compadecido el Varón de Dios de tanta calamidad, 
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hizo muchas penitencias, y fervorosas oraciones , pidiendo al 
Señor por medio de la Santísima Virgen su remedio. Lloraba sin 
consuelo , y clamaba sin cesar á la madre de Misericordia , á 
quien llama la Santa iglesia en sus Letanías salud de los enfermos , 
y los Santos Padres fuente perenne de las curaciones i esperanza-
do en conseguir por su intercesión lo que con eficacia le regaba. 
En efecto , repitiendo un dia estos sus clamores en esa devota 
Capilla , y a presencia de esa su hermosa , venerable , y milagro-
sa Imagen del Rosario, repitiendo que no se apartaría de alíi 
hasta alcanzar lo que pedia , le habló esta con voz sensible , le 
entregó una pequeña cedulita de papel , en que estaban escritas 
estas palabras: Ave Maria gratia plena y le mandó, que h i -
ciese escribir otras como aquella , y las repartiese a los tocados 
de aquella epidemia , exórtandolos á su devocion , y á su culto. 
Recibió el Padre Maestro Ruiz , con el mayor aprecio tan apre-
ciable reliquia } y encargando a persona de su confianza , que 
fue testigo ocular de este portento , que le sacase copias de ella, 
las daba despues á los enfermos para que las bebiesen en a g u a , 
ó en alguna medicina , y fue crecido el número de Jos que por 
este medio lograron una perfecta salud. Muchos de vosotros sois 
fieles testigos de esta verdad. Ojalá , que sabedora Xeréz de 
este caso tan admirable , y uniéndolo ¿ los otros, que ya que-
dan referidos , no se olvide jamas de lo mucho que debe á las 
oraciones , y lagrimas de este justo , y a la protección de es& 
nuestra amabilísima Madre, y Señora del Rosario. 

Vayan de otra especie. En una de las ocasiones que estuvo-
en Ezija para asistir al Capítulo Provincial , le quitaron el pa-
lillero en que Uebaba guardada porcion de estas prodigiosas c e -
dulas , que todos apreciaban como preciosa reliquia. Sintió mu-
cho este acaecimiento, porque se hizo cargo del motivo de este 
piadoso hurto, nada agradable á la humildad de su corazon, 
pero se resignó con la voluntad de l)ios en aquel disgusto. Para 
templárselo se empeñó un Religioso grave de aquella Venerable 
Comunidad en buscarlo á toda costa ; pero despues de las mas ex-
quisitas diligencias 110 pudo hallarlo , y hubo de venirse el P a -
dre Ruiz sin él á su Convento. Apoco rato de su llegada aqui 
se lo entregó una de las personas que dirigía, diciendole que un po-
bre de aspecto muy venerable, y con las cinco llagas en pies ma-
nos y costado se lo habia entregado en la puerta de su casa , 
y dichole : Toma ese canutero, que le han hurtado en Ezija d 
tu Padre. Admiraron ambos el prodigioso hal lazgo, y dieron 
por él las gracias al Señor. Entraba en este Convento un sugeto 
de distinción en ocasion que una pobre muger aguardaba en esa 



Portería que pareciese algún Religioso que pudiese llevar a l 
hiervo de Dios una cazuela , ó plato de comida, que por estar 
achacoso le enviaban de fuera como por via de limosna. Sabe-
dor de esto se encargó de conducirlo por si propio, y e n efec-
to se lo l levó a la Celda donde estaba recogido. Pero al entre-
gárselo , vio que con el caldo derramado se habia manchado 
mucho la capa , y el vestido , uno y otro precioso , y delicado. 
Manifestólo a sí ai Padre Ruiz , significándole la desazón que 
por ello junto con el gusto de haberle servido le quedaba, pero 
'vió con asombro , que pasandole su bendita mano por los sitios 
de las manchas , y asegurándole que aquello seria nada , se des-
vanecieron en el mismo instante sin quedar ni aun señal levísima 
de ellas. Así lo depone ahora con la debida formalidad. Ved aqui el 
mas alto de los dos modos con que se hacen los Milagros por los Sier-
vos d: l Señor , según la doctrina del padre San Gregorio. ( 4 2 8 ) 

Concluyamos con apuntar algunos de sus portentos. Fue asal-
tada repentinamente una persona devota de un vehemente dolor 
de entrañas , acompañado de una fiebre ardentísima , y de un in-
tenso f r i ó , que lo puso en la mayor consternación. En esta 
gran fatiga se le apareció, é hizo presente el Padre Maestro 
R u i z , que aun vivia , y entregándole , una pequeña chupa de su 
uso ,le dixo se la pusiese , asegurándole , que con solo esto sana-
ría enteramente, como en efecto así le sucedió en aquel instan-
te. Tenia dispuesto á una de las A l m a s , que d i r i g í a , tubiese 
su oracion , y sus devotos exercicios en determinadas horas de 
la noche. Sucedíale tal vez en ellos ya alguna grave duda en 
lo que debía hacer , ó rezar , ó ya que tomando en sus manos 
la imagen de un Crucifixo para orar con mas devoeion , le gra-
vaba tanto su peso , que la abatía hasta el suelo sin poder sos-
tenerse 5 clamaba en su corazon, pidiendo á su bendito espiritual 
Padre , que la enseñase , y la socorriese en aquellos casos , y 
asegura que prontamente experimentaba su prodigiosa asistencia 
y a sosteniendo en sus manes aquella Santa Imagen , ó ya ins-
truyéndola con voz c lara, y sensible de lo que debía decir , ó 
hacer para no errar. Depone esta misma persona , que hallán-
dose privada de recibir algunos dias la Sagrada Comunion por 
falta de proporcion para ello , venia el Varón de Dios , y se 
la daba , sin faltar á la Clase , ó conferencia en que por enton-
ces estaba precisamente ocupado. De suerte que sucedía hal lar-
se á un mismo tiempo en dos partes , en el estudio con los Re*, 
lidiosos , y en el Sagrario administrando la divina Eucaristía. 
Raros son , y peregrinos estos portentos , yo os lo confieso 5 
mas no son tan estraños que dexe de haber repetidos exempia-
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res de la misma especie en las vidas de los Santos y de los 
Siervos de Dios. Leed las vidas de San Pedro de Alcantara , y 
de San Felipe N e r i , y hallaréis las diferentes ocasiones, que 
estando vivos se aparecieron aquel á la bendita Madre Santa 
Teresa de Jesús , y este á su espiritual hija Santa Catalina de 
Ricc is , estando entre si muy distantes. Leed la que de si pro-
pio refiere el Padre San Agust ín, h e c h a , aunque ignorándolo 
él viviendo en Milan , a un tal Eulogio discípulo suyo que en-
señaba la Retorica en la Ciudad de Cartago en Afr ica para de-
clararle un lugar , ó sentencia muy obscura de Cicerón. ( 429 ), 
Y leed por ultimo las Santas Escrituras , y encontraréis la de 
Habacuc á Danie l , ( 4 3 o ) la de San Felipe el Diácono al cria-
do de la Reyna Candace , ( 4 3 1 ) Y J a d e E z e ( l m e l e n Jerusalen, 
( 4.32) todas por divina ordenación , y para los fines que allí se 
nos expresan. Esta especie de prodigios merece no pequeña 
atención en la Sagrada Congregación, quando se trata del exá-
men de las virtudes, y milagros de los Siervos de Dios , si los 
sugetos , que los refieren , son por sus circunstancias dignos de 
todo crédito, como sucede en nuestro presente caso ( 4 3 3 ) E s 
verdad que los milagros no arguyen precisamente santidad en 
aquel por cuyo medio Dios los hace , porque tal vez se puede 
valer de un pecador para executarlos ; mas quando los hacen 
personas de conocida virtud, es doctrina constante que son prue-
ba convincente de su heroy.ca santidad , y de su alta perfección, 
( 4 3 4 ) Y lo es igualmente , que no solo hace Dios los milagros 
para el crédito y manifestación de las infalibles verdades de su 
¡Santa Fé , mas también para manifestar el mérito, y la virtud de 
sus Siervos , ( 435) á quienes como á este su escogido , nos pro-
pone por exempiares dignos de nuestra imitación , por la abun-
dante gracia conque el Espiritu Santo los santifica. Plenus Spi-
ritu Sancto. 

II. Entre las preciosas gracias, ó soberanos earismas conque 
doto el divino Espiritu i este Varón venerable , parece haberle 
comunicado el de Discreción de Espíritus quanto por é l , y 
con él se hizo cargo , y conocio el uso que respectivamente 
debia hacer de cada uno de sus divinos Dones , tanto de los 
que se le daban para el beneficio desús proximos, como de los 
que se le infundían para su propia utilidad : que es como lo e x -
plica el Padre San Bernardo. ( 4 3 6 ) N o confundió los unos con 
los otros , ni menos invirtió jamas aquel buen orden , que tienen 
entre si , y con que debia usar de ellos, conforme a los fines 
para que le fueron dados. Nunca tuvo ociosos los que para el 
bien ageno se le dieron 3 porque tenia entendido que faltaría en-
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tonces a la Caridad $ ni con vana ostentación se complació de 
los propios , porque como verdadero humilde conocia que eran 
de D i o s , y que pecaria en lo contrario. ( 4 3 ^ ) En la ciase cíe 
estos últimos coloca este Santo Padre la gracia de la devotion, 
( 438 ) y debe computarse el Don de la perseverancia. 

1. Esta gracia de la devocion nos la evidenciaban aquellas 
sus lagrimas continuas, con que según las expresiones del mis-
mo Padre San Bernardo, el Espirita Santo testificaba que él 
era hijo de Dio; , que habia recibido el espiritu de su verdadera 
adopción , y que el Señor tenia en él sus complacencias. ( 4 3 9 ) 
V e d aquí la causa principal de la devoción , ( 4 4 0 ) y manifiesta 
la perfección del Don de lagrimas con que fue condecorado es-
te Varón insigne. Este es aquel Don tan a preciable , que con 
grandes gemidos conviene lo pidamos á nuestro Criador. ( 441 ) 
por ios bienes incomparables que de él ciertamente nos resultan. 
En el se atiende principalmente al motivo , y fin de las l a g r i -
mas , para venir en conocimiento de su qualidad sin la menor 
equivocación. ( 44°2 ) Y por éi se colige la íntima union del A l -
ma con su Dios amabilísimo. ( 4 4 3 ) Las lagrimas del Padre 
Maestro Ruiz unian en sí la perfecta devocion, que para ellas 
señala el Padre San Bernardo en los tres estados de ía vida es-
piritual , de principiantes, aprovechados , y perfectos. ( 4 4 4 ) Fue-
ron de las tres especies que señala el Seraneo Doctor San Buena-* 
ventura de compunción, de compasion y de devocion. ( 4 4 5 ) 
Y parece que nada les faltó , para que las admiremos ahora 
como gracia , y Don gratuito, y verdadero del Espíritu Santo , 
porque carecieron de aquellas notas, que las dan a conocer de-
fectuosas , y tuvieron las preciosas qualidades que las hacen re-
comendables. ( 446 ) Fuentes de lagrimas eran s u s , ojos quando 
se acordaba de sus defectos contra la Ley Santísima del Señor, 
( 44^ ) y regaba con ellas su habitación , y el lecho de su des-
canso ( 448 ) por la vehemencia de su arrepentimiento como Da-
vid , San Pedro , y la Magdalena. Su abundancia era a la ma-
nera de un torrente por el dia , y por la noche , quando lloraba 
como Jeremías Jas agenas calamidades. ( 4 4 9 ) Y quando medi-
taba las penas de su amantisimo Redentor, sobrepujaba su llan-
to en lo interminable , y continuo ai de Jacob por Joseph , a l 
de Ana por Tobías , y al de David por Absalon. Siempre p o r 

t o d o , y en qualquiera"parte lloraba, Lloraba siempre, porque 
siendo sus lagrimas efecto d é l a devocion , causa, y fomento de su 
intensa ardiente Caridad , ( 450 ) las vertía con abundancia tamo 
en los tiempos en que gozaba su Espiritu de Jas divinas cosoia-
exones, como en los de obcuridad 5 dcsolacion , y desamparo en 
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que por la ausencia de su Señor eran sus lagrimas el pan con 
que su Alma por entonces, como el penitente Rey , se alimen-
taba. ( 4 5 1 ) Llaraba por todo 5 por sus culpas, como el Publi-
cano: por las agenas , como el Santo Esdras : por los males 
que por ellas nos amenazan, como Judith en Betulia : pol-
las que efectivamente se experimentaban; como los Profetas : por 
los quebrantos y aflicciones de sus proximos f, como nuestro R e -
dentor por la ruina de Jerusalen, por la muerte de Lazaro , y 
por la aflicción de sus hermanas; por las penas de la otra vida 
en justos , y pecadores , conforme al Divino Oráculo de los S a -
grados Trenos : (45a) por la perdición de los reprobos como 
Samuel por Saúl : por la Pasión y muerte de su amabilísimo 
Jesús , como las piadosas hijas de Jerusalen , y como los Angeles 
de paz - . ( 4 5 3 ) por e l vehemente deseo de gozarle en la her-
mosa Sion de la bienaventuranza , al modo que el Pueblo H e -
breo cautivo en Babilonia , quando se acordaba de su dilectí-
sima Sion : ( 4 . 5 4 ) por el fervor de la ardiente Caridad con 
que amaba a su Señor , como Ja Magdalena'en el Sepulcro. Y 
lloraba en fin en qualquier lugar , porque sabia bendecir , alabar, 
y engrandecer a Dios en todas partes conociendo , y confesan-
do su soberano dominio, y su adorable presencia en ellos. ( 4 5 5 ) 
Lloraba en el Templo , quando lo miraba profanado con la in-
devoción de los concurrentes , como Judas Macabeo , y los suyos 
en el de Jerusalen: en sus Altares quando celebraba el Santo 
Sacrificio de la Misa : en los Pulpitos quando predicaba: en el 
Confesonario quando oia de confesion á los que le buscaban : ee 
el Coro quando tributaba a Dios sus divinas alabansas: en e! 
Claustro Capitulo mientras que se ocupaba en sus devotos exer-
cicios : en esa portería, quando se le acercaban los pobres : en 
lo escondido de su Celda , quando oraba, estudiaba, ose le pre* 
sentaba en ella alguna necesidad: en las calles, quando acom-
pañaba el Santo Rosar io ,ó caminaba á remediar al preximo ea 
alguna tribulación: en las Plazas , quando en sus Platicas repre* 
hendía nuestros pecados , ó nos exórtaba a penitencia. En suma: 
sus lagrimas por su causa , por su objeto , y por sus circuns-
tancias se nos dan a conocer como Don del Espiritu Santo, que 
se dignó condecorarlo con él , como a otros muchos Siervos su-
yos. Todos vosotros, que le tratasteis, y que le conocisteis , sois 
buenos testigos de esta verdad, y que nada hay de ponderación 
en lo que. me acabais de oír. 

A h ! quanto nos recomienda él solo la perfección , y virtud del 
Padre Maestro Ruiz , ! E l es uno de los Dones mas singulare» 
del Señor , según lo que nos dicen los Santos Padres de las ver-



89 
daderas , y devotas lagrimas á que el divino Espiritu nos mue^ 
ve. El es un segundo místico bautismo del A l m a : ( 4 5 6 ) fuente 
que i aba los pecados : ( 45^ ) agua que apaga el ardor de las 
pasiones , ( 458 ) y el voraz fuego del Abismo : ( 459 ) Pan con, 
que se alimenta el Alma : ( 4,60 ) Vino que á los Angeles a legra: 
( 4 6 1 ) llave con que se nos abre el Cielo : ( 4 6 2 ) ofrenda con 
que a Dios se aplaca: ( 4 6 3 ) y medio con que se consigue si* 
Misericordia. ( 4Ó4 ) Y él es fomento déla Piedad: ( 4 6 3 ) in-
cremento de la virtud: ( 4 óó), indicio de la perfección , ( 4 6 ^ ) 
medio para los verdaderos consuelos , ( 46S ) y tierra de promi-
sión donde se logra la verdadera felicidad. (469 ) Por esto poco 
que os d igo , es fácil de colegir el mérito sobresaliente de nues-
tro Venerable defunto , puesto que sus lagrimas en la oraciont 
tanto mental, como vocai nos manifiestan que ella era sublime , 
y excelente : ( 470) y que su abundancia , y freqüencia nos con-
vencen de la limpieza de su conciencia , y de la gracia abun-
dantísima con que fue favorecido del Señor. Y en efecto , sí del 
Beato Raymunao de Capua sabemos que en la ocasion de tener 
una grande avenida de lagrimas en la presencia de su espiritual 
hija Santa Catalina de Sena , despues de haberle encargado le 
con siguiese una Bula de Indulgencia plenaria, no sabiendo é! 
á que atribuir aquella novedad, oyó de boca de la Santa : ¿ Padre, 
esa es la Bula de la Indulgencia , que me ha pedido le alcanza 
I que podrá discurrir nuestra piedad del que no pasaba dia al-
guno sin derramar muchas , y devotísimas lagrimas por los di-
ferentes religiosísimos , y santos motivos, que se las ocasiona-
ban ? Diremos que ellas eran aquella fuente copiosa del jardín 
místico de su A l m a , y aquel pozo de aguas vivas , que decietv 
den del Líbano de la pureza de conciencia , que celebra el divi-
no Salomon en su esposa el Alma Santa, ( 4 7 1 ) como no du-
da decirlo el Padre San Bernardo de aquel devoto Caballero á 
quien le alcanzó San Malaquias el Don de las lagrimas por un 
modo maravilloso. ( 4^2) Diremos que ellas fueron aquellos ríos 
caudalosos , que manaban de sus entrañas, de resultas de haber 
recibido al Espiritu Santo, como lo promete el Señor en su 
Evangelio. ( 4 ^ 3 ) Y diremos por ultimo, que ellas eran aque-
llas aguas , que vierten los ojos y derrama el corazon al suave 
impulso del Espiritu divino, de que nos habla David en sus 
salmos. ( 4^4 ) 

Esta gracia de la devocion , es la unción del Espiritu Santo 
que instruye al Alma de todo quanto es bueno , justo y , Santo, 
y que según un oráculo divino no necesita de la enseñanza de 
los hombres para ello. ( 4.^5) Su principal objeto es Dios , suo 
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de aquella con que veneramos á los Santos : (4^6 ) y su mate-
ria todo lo que lo es de la virtud , y del bien obrar. Hay tres 
especies de ella: una es común, que consiste en el buen orden, 
diligencia, y atención con que se hace todo lo que corresponde 
á los divinos oficios , y al culto del Sei or : otra especial, en los 
peculiares piadosos exercicios , y i n el incesante esmero de agra-
dar á Dios : y otra continua, que se extiende á todas las accio-
nes , para que sean agradables ¿ Dies , y en un todo perfectas. 
( 47? ) Qualquiera que actuado de esta doctrina se acuerde de lo 
qué vió , y observó en el Padre Maestro Ruiz , conocerá sin que le 
quede duda, que fue copiosamente dotado de esta gracia por el Es-
pirtu del Señor. Omitamos lo demás , y limitémonos á una pe-
queña parte de su devoeion especial. Callemos su deyocion sin-
gular a los Santos Apóstales , a mi Señor San Joseph, á mi Se-
ñor San Joaquin, á mi Señara Santa Ana , y á otros Santos. No ha-
bí emos tampoco de su gran devoeion al Aitisimo Augusto, é inefable 
Misterio d¿ la Santisima Trinidad, por cuyo honor , y culto amaba 
macho e¡ numero de tres* en todas las cosas , y en cuya recomenda-
d o isacidió el gran prodigio de multiplicar su Magestad una por-
cion de harina como de media fanega, que destinada para los pobres 
hacía que cada tres dias se amasasen tres medios almudes , y 
executandose as í , duró la harina por tres meses continuos . gas-
tándose de ella juntamente en aquella casa. Lo que no cítbo 
callar en modo alguno es lo intenso, ardiente, y extraordinario 
de su devoción, y de su amor á la Soeerana Emperatriz de los 
Cielos, y de la Tierra María Santisima nuestra Señora. Este 
fue su particular distintivo, y e n io que nos descubrió lo gran-
d e ' d e su agigantada virtud en mucha parte; porque ya se sabe 
que si anda ia Santisima Virgen por los caminos de ia santidad 
y d i la Justicia , es para enriquecer con ella a los que de ver-
dad la .aman: ( 478 ) y no dudamos que esto fuese a s i , porque 
quanto mas gustaba de esta devoeion , y de sus frutos, tanto 
mayor era su amor, su leal tad, y su ternura con su d u l c e , y 
amorosa Madre , conforme á lo que con alusión á esto nos dice 
la increada Sabiduría. ( 4 ^ 9 ) Por este medio nos persuadimos 
que subió á la perfección de las v ir tudes , y que consiguió, ó 
pe le comunicaron las gracias sobrenaturales con que acornó su 
bendita Alma el Espiritu Santo $ porque nadie ignora , que quien 
alcanzare su protección,encontrara la vida y la salud, ( 4 8 0 ) 
como que allí está la es peranza de virtud, y la gracia de to-
do espiritual camino , y de la eterna verdad: (481 ) y que será bien-
aventurado el que velare en su devoeion, y en su obsequio todos 
los dias de su vida. ( 4 8 2 ) 
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Ea el. dichoso numero de los mas señalados , y favorecidos, 

devotos de ia Santísima Virgen nuestra Señora puede y debe 
contarse á nuestro Venerable defunto: porque no fue común lo 
que hizo , ni' ordinarios los favores , que recibió. A la Verdad 
excede sin ponderación alguna a quanto puede decirse todo lo que 
éi hizo en absequio suyo. Los exercicios de mortificación. y de 
piedad con que se preparaba para celebrar sus festividades ; los 
esmeros con que procuraba su culto en el adorno de sus Imá-
genes , singularmente de esa de nuestra Señora del Rosario , y 
de su preciosa Capilla : y los afanes que le costaba el mantener 
sin menoscabo su mayor desencia , son buenos testigos de es-
ta verdad. Aquella religiosísima piedad con que la veneraba en 
qualquicra parte que encontraba sus Efigies , singularmente en 
su Celda , donde siempre que entraba solo , ó acompañado , se 
arrodillaba delante de la que allí tenia sobre una mesa , y la 
saludaba con singular ternura y atención. Aquella incansable 
solicitud de grangearle devotos , no solo con su predicación, 
y sermones, mas también en sus familiares conversaciones , y en 
quantas ocasiones se le presentaban oportunas. Y aquella cons-
tancia exemplarisima en promover , y fomentar la importante de-
vocion de su Santísimo Rosario , ya predicando todos los años 
su Novena en este , ó en otros pueblos, que para ello lo l lama-
ban : ya sacandolo, y acompañándolo todas las noches , y días 
de fiestas por esas calles , de Invierno y de Verano descubierta 
siempre su cabeza, por el dilatado espacio demás de quarenta 
años que fue su Capellan y Mayordomo $ y ya distribuyendo Ro-
sarios sin número en toda clase de personas, encargándoles que 
lo rezasen, y que lo llevasen siempre consigoj testifican, hasta 
el convencimiento lo que os digo. Pero sobre todo otras señales 
nada equivocas que tanto en publico como en secreto nos daba 
de continuo este amante fidelísimo de la Reyna de los Angeles, 
convencen con evidencia el fuego interior del amor santo, y fer-
ventísimo con que la amaba. Tales son las freqüentisimas , tier-
nas, y encendidas aspiraciones con que la saludaba , llaman-
dola su dulce Madre } tales sus lagrimas devotísimas , é inter-
minables con que hablaba de la Señora particularmente en los 
pulpitos , ó en sus Sermones , que muchas veces interrumpía la 
fuerza y abundancia del llanto , con que solía causarlo también 
en sus oyentes , como vosotros mismos lo testificáis : y tal es p o r 

último los extraordinarios efectos , afectos , y sentimientos con 
que a sus solas , y no rara vez acompañado de sugeto de su con-
fianza rezaba las Ave Marias del Sacratísimo Rosario , quando se 
ocupaba en este Angélico exercicio, como una de sus distribucio-
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nes voluntarias , y de supererogación í que es en sentir de San 
Buenaventura , en lo que se manifiesta lo especial de la devo-
cion. ( 483 ) Sucedíale con alguna freqüeneia en estos casos , que 
para rezar un Ave Maria gastaba muy largos ratos : porque 
al decir Dios te Salve Maria , se enardecía tanto su corazon , 
que su cara parecía como de fuego, y hechos sus ojos dos fuen-
tes' de lagrimas, quedaba sin articular palabra mucho t iempo, 
fixa la vista , la atención , y toda su alma á esa Santa imagen 
como enagenado , y fuera de sí. Esforzábase a repetir : Dios 
te Salve Maria , y bañado su corazon de un torrente de celes-
tiales dulzuras, volvía á quedarse parado , hasta que ellas le 
permitían continuase su oracion , y su exercicio , que en tales 
ocasiones no es estraño quedarse sin concluir aun sola una par-
te del Rosario. Para mayor fomento de esta tan extraordinaria 
como infusa maravillosa devocion , sucedía entonces que el 
semblante de esa Venerable Imagen de nuestra Señora del R o -
sario sé le manifestaba lleno de divino resplandor, hermosísimo 
agraciadísimo y en tanto grado amoroso, que liquidaba , y encendía 
en llamas de amor Seráfico el bien dispuesto corazon de su fidelí-
simo Siervo y Capellan, porque lo acariciaba y trataba como á 
hijo. N o lo tengáis por increible 5 porque expresamente nos dice 
el Seráfico Doctor San Buenaventura, que quando la saludamos 
con el Ave Maria , ó con alguna otra devota oracion , y religioso 
obsequio , nos resaluda la Santísima Virgen con sus beneficios , 
consuelos y gracias particulares. ( 4 8 4 ) 

Así lo; experimentaba el Padre Ruiz en estos, y otros fovores 
muy singulares , que de su liberal beneficencia no rara vez r e -
cibía. Se sabe que esa Santa Imagen le habló con voz al pare-
cer sensible en diferentes ocasiones. En todas aquellas én que 
fue propuesto para Prelado , se entraba lleno de amargura en esa 
Capi l la , lloraba , y clamaba a su Madre amabilísima , para que 
no tuviese efecto su nombramiento , y luego salía ileno de alegría 
repitiendo : Bendito sea Dios : Bendito sea Dios: como dando k 
entender que la Santísima Señora le habia asegurado que estaba 
su petición favorablemente despachada. En otras de alguna e x -
traordinaria tribulación propia , ó agena , se valia del propio me-
dio , y creemos con grave fundamento que le sucedía lo mismo. 
Y a os dexo referido el caso del año de la epidemia , quando 
le habló , y le entregó la Cédula , para que según ella distribuye-
se otras entre los enfermos. También nos persuadimos que al-
guna vez íe acontecio la propia maravilla con la Venerable Ima-
g e n , que tenia dentro de su Celda } y de esta especíe se refiere 
ua gran portento, que por no estar aun suficientemente compro-
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bado lo dexo en el silencio. Pero entre todo? los favores con 
que fue honrado de esta gran Reyna , y Señora, merece toda 
nuestra atención el del Rosario. Siempre que habia de predicar 
en su Novena tenia por costumbre inviolable el" prepararse en 
los días antecedentes con prolongada oracion implorando con 
eficaces ruegos, y muchas lagrimas la intercesión , y el amparo 
de la Madre de Misericordia para predicarla con acierto; y para 
que el fruto fuese copioso en la conversion, y provecho de las 
Almas. Orando con este motivo «n este Santo Templo uno de 
estos años pasados , se le apareció 1a Reyna de los Cielos Ma* 
ria Santísima nuestra Señora vestida de resplandores, y de inex-
plicable hermosura, y poniéndole con sus soberanas manos un 
Rosario al cuello le d ixo: toma hijo mió, este Rosario , y pre-
dica de sus Misterios , que su devoeion me agrada' mucho. A l e n -
tado el Varón de Dios con tan señalada fineza, repetia icon ma-
y o r instancia sus ruegos, pidiéndole , que se dignase darle pala-
bras con que hacerlo dignamente , y que pues era Refugio de 
los pecadores, los traxese a verdadera penitencia. Hijo mío res-
pondió la Señora : mi Hijo , y yo queremos la salvación de todos ; 
mas ellos no la quieren $ nos aborrecen á mi Hijo , y a mi, y 
con la dureza de sus corazones resisten á los auxilios, que se les 
dan, y desprecian los beneficios , que por mis ruegos les hace el 
Todo poderoso. En estos coloquios permaneció la Santisima Virgen 
un largo rato con su devotísimo S iervo , acariciandolo como 
Madre amorosísima , manifestándole lo mucho que su amor , y 
el zelo de propagar la devoción de su Rosario le complacía 5 y 
dándole al fin un estrecho abrazo, con que llenó su Alma de 
imponderables gracias , y consuelos; desapareció dexandolo 
todo enagenado, fuera de sí , y encendido el rostro á la manera 
de fuego! Desde entonces siempre traxo consigo aquel Santo 
Rosario , hasta que murió , y solia rezar con él sus devociones, 
para hacerlo con mas recogimiento y atención. Carecíamos sin 
duda de esta noticia tan interesante , supuesto el secreto en que 
la reservó el Padre para sí , á no haber ordenado el Señor con 
su sabia , y adorable providencia, que un testigo de mayor 
excepción hubiese estado presente , como lo estuvo para oír , y 
ver todo el suceso : al modo que por otro medio semejante dis-
puso que llegasen a nuestra noticia otros favores muy pare-
cidos á este , que se nos refieren en las vidas de los V e -
ronas , de los Paduas, y de los Cantalicios. N o os deten-
gáis ni forméis escrúpulo en dar crédito á la deposición de 
este solo testigo : pues ya es cosa sabida , que siendo de la 
veracidad, y circunstancias del presente, se admite en la Sa~ 
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grada Curia su dicho-, en las causas para, la Beatificación 
de los Siervos de Dios , aun quando él solo , y no otro que 
hubiese estado presente , lo hubiera así conocido. ( 485) Y a me 
persuado que por la semejanza que tiene esta singular fineza 
con la que hizo la misma Santísima Virgen al Querúbico Padre 
Santo Domingo en Tolos* , entregándole un Rosario para que 
predicase sus misterios, y enseñase su devocion, ( 4 8 6 ) ven-
dréis en algún conocimiento de quan parecido fue este buen hijo 
a aquel sü Santísimo Padre en el zelo , y fervor de esta devo-
cion importantísima. Y entenderéis asimismo , que tratándolo co-
mo a hijo de su especial adopcion , la que es T e m p l o , Sagra-
rio y tabernáculo de la Santísima Trinidad , recibiría él por su 
medio todos los bienes, ( 4 8 ? ) Y l a s gracias todas , que junto 
con la de la devocion le fueron por el Soberano Espiritu comuni-
cadas : porque de la inmaculada Señora se dicc lo que de Ja Sa-
biduría , que en ella reside el Espiritu Santo, todas las virtudes, 
y toda la bondad , y que se comunica, ó como que en cierto 
modo se transfunde en las Almas Santas , á quienes constituye 
Profetas, y Amigas grandes de D i o s , ( 4 8 8 ) con su intercesión 
y con sus ruegos. Vletius Spirltu Sancto. 

2. A esta gracia de la devocion creemos que unió el Señor eí 
alto Don de la perseverancia, el mas necesario de todos los Do-
nes para el logro de la eterna Salvación. ( 489 ) Esta perseve-
rancia consiste mas principalmente en la gracia final, que g r a -
tuitamente concede Dios á sus escogidos ai fin de su vida , y en 
su muerte , para que esta sea preciosa en su divina presencia. 
L a de los justos , que así mueren , no solo es medio para ob-
tener aquella corona de justicia , que dice el A p o s t o l , tiene el 
Señor preparada para los que constantemente le sirven: ( 4 9 0 ) 
mas es justamente un argumento convincente de su heroyea san-
t idad, y perfección. ( 4 9 1 ) N o Je falta este convencimiento á 
la de este gran S iervo , y Amigo del Señor , porque su muerte 
en s í , y en sus circunstancias tuvo á nuestro entender quanto 
para ser preciosa, y admirable se requiere. Y a sabéis aquel su 
prolongado padecer en su ultima enfermedad por mas de dos 
años continuos, y en ello los grandes exemplos que nos dio de 
su heroyea paciencia , y a en noquexarse por mas que lo violen-
to , y penoso de su accidente le molestase, y a en la serenidad 
de animo siempre igua l , é inalterable que en su semblante de-
mostraba , y ya en la perfecta resignación de su voluntad 
con la de Dios, no apeteciendo s a l u d , ni enfermedad, vida ni 
muerte , sino solo aquello que fuese de su divino beneplácito. 
Y a sabéis igualmente aquel tesón , y constancia con que se man-
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tuvo qn la practica de sus devotos ejercicios, singularmente en 
el de Ja Santa Oración, y culto d é l a Santisima Virgen nuestra 
S e ñ a r á , mientras que pudo tenerse en píe , y visitar su Capil la, 
donde .se mantenía de rodillas largos ratos sin movimiento como 
un marmol ,.con admiración de quantos le veianr Y ya sabéis 
por ultimo, el fervor estraordinario con que se preparó , y reci-
bió los Santos Sacramentos : la confesion general que hizo de 
toda su v i d a , en ia que depone su sabio Confesor que no en 
contro materia a Iguna de pecado mortal de que absolverle : las 
lagrimas, y modo devotísimo con que recibió el Sagrado V í a -
tico , y la Santa Extrema Unción : y el continuo excrcicio de 
virtudes en que permaneció todo el tiempo que estuvo postrado 
en la. cama , unida su A l m a con D i o s , y ocupada en fervientes 
actos Amagogicos, con vehementes deseos de verle y a , y de 
poseerle en ía bienaventuranza. Estos actos interiores se dexaban 
conocer alguna vez por la hermosura , que aparecía , y por el 
incendio que se dexaba ver en su cara : efectos sin duda del 
fuego de amor divino, que ardía en sr. corazon, y que con la 
proximidad á su término descubría mas la actividad de su l lama. 
Muchos de estos ratos los ocupaba en amorosos devotísimos co-
loquios con su dulce Madre Maria Santisima nuestra Señora, y 
en las alabanzas de su Sacratísimo Rosar io , ó de^ sus devotas 
Letanías. Uno de aquellos últimos dias se enfervorizó tanto que 
entonándolas con quanto exfuerzo p u d o , exórtaba al seglar que 
le asistía , para que le acompañase cantando con él , ó respon-
diéndole. Estando en esto se paró un p o c o , y le dixo : mira mira 
como los Angeles alaban á su Señora. No oyes la melodía con que 
cantan % Mas el no participó de favor tan señalado. De aquí, 
puede colegirse que con este , y otros consuelos suavizaba el 
Señor las terribles congoxas , y el agudo padecer de este su 
Siervo , fortaleciéndole así para que en él no defalleciese. 

Llegóse por ultimo el dia dos del pasado mes de E n e r o , en 
el que estaba decretado que sus trabajos tuviesen fin , y princi-
pio su eterna inamisible felicidad por medio de una muerte san-
ta y preciosa como la de los justos. Parece que asi lo habia 
conocido según el cuidado que tuvo en aprovecharlo t o d o , em-
pleándolo en s a n t a s meditaciones , devotísimos afectos , y fervo-
rosos . actos de todas las virtudes , singularmente de las teologa-
les como mas obligatorias, y las mas precisas en aquella o c a -
s i o n a tiempo. Para su mayor consuelo sele asistió con la re-
comendación del A l m a , y con los demás piadosos medios, que 
para aquel ultimo trance tiene dispuestos la Santa Madre Igle-
sia , y en su Religion se acostumbra. Era y a entrada la noche 
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y llegada ía hora en que solia rezar é-l Santo Rosario para sa-
carlo por las.calles , quando-se 'advirtió qué entraba en agonía'5 
y que iva. ya á espirar. Diose aviso a la Comunidad, y ' juma 
esta en su Celda , le auxiliaban todos,uno con santas jaculato-
r i a s , y los demás con las oraciones , y preces dispuestas para 
aquel caso. En esto abrió los ojos , que hasta aquel punto habia 
tenido cerrados , y clavó amorosamente la vista en la Imagen 
del Santo Christo, que tenia en sus manos. Discurrió el Rel i -
gioso que le auxiliaba , que ya no podría sostener el Crucifixo, 
y extendió la mano para quitárselo pero el Siervo de Dios lo 
sujetó en las suyas , se abrazó tiernamente con él , aplicó de-
votisimamente sus labios para adorar las llagas de su amabilísi-
mo Redentor, y en este esculo amoroso le entregó su espiritu 
con suma tranquilidad , y sin alguno de aquellos ademanes ,que sue-
len ser comunes en los demás al tiempo de morir. Sueño fue que dio 
el Señor á este su escogido , para darle la posesion de aquella he : 

rencia ,merced y premio que dá luego que mueren, á Jos que 
él ama, { 492 ) y le aman. Esta fue en lo visible , y exterior su 
muerte , suficiente para persuadirnos con christiana piedad que 
murió en el osculo del Señor , esto es , en su amistad , y en su 
gracia. Mas en Lo invisible , y oculto fue incomparablemente dul-
ce y preciosísima , sobre quanto yo puedo expresaros. Hallahase 
en aquella misma hora uno de sus espirituales hijos entre los 
cuidados de su c a s a , y sintiendo movido su interior con fuerte 
impulso , se retiró en sitio escusado á la oracion. Prontamente 
se le manifestó la agonía de su bendito Padre , y que descendien-
do de las alturas María Santísima nuestra Señora acompañada 
de los Angeles que como á su Reyna la servían , se acercó a 
la cama de su devoto Capellan y S i e r v o , se le manifestó con 
la amabilidad de Madre , llenó su Alma de los efectos de su 
dulcísima presencia, y al punto que expiró , recibió en sus S a -
gradas manos aquella santa Alma en forma de blanquísima Pa-
loma , y con ella subió á la bienaventuranza en aquel instante 
mismo. ¿Dudareis ahora supuesta la verdad de e?te portento que 
le fue concedido el alto Don de la perseverancia ? Estupenda 
maravilla 1 Que el Alma de este Varón Venerable se dexase 
ver en forma de Paloma al tiempo de morir , como de las Eu-
lalias , de las Teresas y de las Escolásticas, se nos refiere cu 
sus vidas.: que apareciese en aquella forma en que se dexó ver 
por el Baútista en el Jordan el Eterno Espiritu Santo , como en 
digno elogio, de una de estas Santas lo canta la Santa Madre Iglesia, 
(493 ) Y que subiese á la Glor ia , no en un Carro de fuego co-
mo fue trasladado Elias al Parayso , sí en las Imperiales Santísimas, 
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y gloriosas manos de la Soberana Emperatriz de todo lo criado. 
A h i quaiito importa para una santa muerte los desvelos de una 
vicia santa , arreglada y perfecta ! Murió pues el Venerable Padre 
Maestro .Fray Andres R u i z , de nuestro Padre Santo Domingo 
entre las . o c h o , y las nueve de la noche del dia dos de Enero 
del presente año de mil setecientos noventa y siete , á los seten-
ta y s iete, un mes , y tres dias, de ,su edad. 

N o es necesario que yo os recuerde ahora las extraordinaria^ 
demonstrac,iones de sentimiento, y de dolor con que todo este 
Pueblo nos hizo evidente el a¿to concepto que habia formado 
£ÍI vida de la singular virtud,de este Varón insigne , luego que. 
supo su fallecimiento. La conmocion universal de todos sus v e -
cinos: el desmedido concurso de toda clase , sexo , edad y con 
dicion de perdonas , y los deseos ó empeño de cada uno por ver de-
funto al que tanto amaron en v i d a ; por tocar en el sus Rosarios , 
6 por conseguir alguna cosa que hubiese sido de su uso , ó una 
pequeña partícula de su habito, para guardaría como si fuese 
una preciosa Reliquia. El sentido clamor de los juiciossos , y sen-
satos j Ta murio el 'justo : ya faltó la columna de este Pueblo : ya. 
se acabó el que era nuestro consolador : que será ya de nosotros, 
pues á los justos debemos nuestra conservación, y nuestro bien ! 
D a bastantemente a conocer lo que en la común estimación se 
había con todos grangeado. Y el lamento repetido de los pobres 
por su muerte aclamándolo á voces por su P a d r e , su consuelo, 
y su liberaiisimo bienhechor , manifiesta sin equivocaciones que 
él fue un Varón misericordioso, lleno de Caridad , y de buenas 
obras , que lo hicieron benemerito de tan extrañas demonstracio-
jies. N o solo el común del Pueblo en sus diferentes clases dio 
a conocer por estos modos lo mucho que se habia con su muer-
te consternado , también lo significó bastantemente el í lustr i-
simo Cabildo de la Insigne Iglesia Colegiata , ya suplicando á 
esta Religiosísima Comunidad, y á su dignísimo P r e l a d o , que 
para consuelo de todos quedase insepulto el Venerable Cadaver 
por tres d i a s : y ya concurriendo por Cabildo á s u funeral , como 
l o repite hoy en Cabildo pleno , ocupando el Coro , y el A l t a r 
con todos sus Ministros para solemnizar quanto es aqui posible 
estos oficios. N i fue menos lo que hizo el Nobilísimo A y u n t a -
miento de esta antiquísima muy Noble , y muy Leal Ciudad de 
X e r é z , movido sin duda de superior impulso; pues acordó asis-
tir con toda solemnidad á su Entierro: que se solicitase fuese 
depositado en sepultura particular, y señalada, ó en su defecto 
que fuese distinguida esta con Lapida , y epitafio correspondien-
te y que se le permitiese celebrar estas solemnes Honras con 
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yu . i-. 
Sermon, para la común edificación , y para la mayor gloria 
de Dios en la publicación de las virtudes de su Siervo. Todo 
esto junto con la flexibilidad de sus miembros , y su incorrupción, 
mientras que permaneció insepulto, y con algunas maravillas", 
que despues de su muerte se han notado , forma un argumento 
no v u l g a r , aunque siempre de piadosa congetura así de la Glo-
ria que ya goza , como de que él fue en vida un Far on perfecto 
( 4 9 4 ) lleno del Espiritu Santo, de sus virtudes, D o n e s , G r a -
cias y Cárismasv Plenas Spiritu 'Sancto. A h 1 ¡ Quanto tenemos 
que aprender de todo esto :,'si no queremos ser excluidos para 
siempre dé la participación de sus premios i Tened á bien que 
os diga algo de esto en la siguiente. 

r M O R A L I D A D -

§ . I I I . -

j f y ^ s í como es verdad infalible que todos, y cada uno de no-
sotros quedamos por el Bautismo hechos templos del Espiritu 
S a n t o ( 4 9 s ) así lo es igualmente que este Señor se ausenta, y 
se retira de nosotros, quando nuestros pensamientos son irracio-
nales, y quando le obligamos á ello con alguna iniquidad : Spi-
ritas enim Sanctus :: auferet se a cogitationihus, quae sunt sine 
int elect u , et corripietur a superveniente ini quit ate. ( 496 ) Qual-
quiera culpa mortal es bastante para ocasionarnos este de-
sastre , pero lo es sobre todo la Impiedad , vicio capita l , y do 
minante en este ultimo tercio de nuestro Siglo. Y o no puedo 
manifestaros mejor su malicia , y su perversidad , que relacionando 
en compendio una vision rara , y maravillosa del Santo Profeta 
Zacarías. Vio este, manifestándoselo un A n g e l , una cantara^, 
en medio de la qual estaba sentada una muger , y que encer-
rándola en ella el A n g e l , cerro la boca con una masa de plo-
mo que pesaba un talento , diciendole que aquella muger era la 
Impiedad. Et dixit: haec est hnpietas. Hecho esto se aparecie-
ron allí dos mugeres con alas de Milano , que tomando la can« 
tara cada una por su lado , la levantaron en alto , y se la 
llevaron á los campos de Sennaár , y allí la dexaron para siem-
pre. ( 497-) En esta impiedad puede entenderse en un sentido 
espiritual , qualesquiera de los siete vicios capitales , porque de 
todos ellos se verifica en cierto modo , lo que de ella se dice , 
( 498 ) y en efecto el Padre San Gregorio entiende en la cantara 
el vicio de la A v a r i c i a , ( 4 9 9 ) y el Padre San Isidoro Peiusiota 
la gravedad del pecado mortal en la masa de plomo. ( 500) 
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JVTas en el sentido propio , y rigoroso suele entenderse todo lo 

' que es contra la verdadera Religion como la Idolatría en que 
delinquieron en Babilonia los Hebreos , ó la Heregía , la Apos-
tasía,, la incredulidad, y semejantes. ( 501 ) Esta especie de 
impiedad es enemiga de la Fe , dice el Fadre San Bernardo : 
.( 502 ) húmica fidei impietas : y pecado sin duda contra el E s -
piritu Santo á quien alexa del corazon del impio con ignominia 
y confusion por la malicia con que desprecia su verdad. ( 5 0 3 ) 
Si bien lo consideramos veremos significada en la referida pro-
feúca vision la impiedad de la Irreligión, y para que nos ac-
tuemos algún tanto de sus ingentes males , y de sus formidables 
castigos haré de aquella una compendiosa Homilía , partiéndola 
en dos trozos para su mas clara inteligencia. U n o , de todo lo 
que en ella de este atroz pecado se nos dice ; y otro, de quanto 
con él, y por él se hizo. 

1. N o debo omitir el preveniros ante todas cosas, que quanto 
me oyereis decir de la Irreligión, se entiende igualmente 5guar-
dada la debida proporcion de los demás v ic ios , y pecados en 
que nos hallemos. Para conocer algún tanto lo que es este im-
piísimo monstruo , atendamos en la referida vision al significado 
de la Cantara 5 al de la muger encerrada en ella: y al de la. 
••¿nasa de plomo con que fue cerrada su boca. 

1. En aquella Cántara, ó vasija q u e , manifestó el Angel al 
Profeta , estaba representado el pueblo Hebreo , la suma perver-
sidad de costumbres á que habia llegado con el crimen exé-
crable de la Idolatría , y que con esta llenaba la medida de sus 
pecados. Entre todas las culpas, porque merecieron , y experi-

mentaron los rigores de la divina Justicia , ninguna los hizo á 
Dios tan aborrecibles como la Irreligión , con que separándose 
voluntariamente de su adoracion , y de su culto , se pasaron á 
la Superstición, y á los errores de la Gentilidad. Este fue el 
mayor de sus pecados no solo porque él lo es de su natura-
leza , y porque en él están todos reunidos, mas también por 
la malicia, y voluntariedad con que lo cometieron. Este fue con 
el que llenaron el numero, y la medida de los que el Señor 
había de permitirles. Y este por el que merecieron ser tantas 
veces castigados con entregarlos el Señor ai furor, y poder de 
sus enemigos. Un Pueblo de que se apodera la Irreligión, ó un 
Alma que en si la admite , es llamada en la divina Escriptura 
Corte , y asiento de Satanás: sedes est Satanae: ( 5 0 4 ) todos 
aquellos, que á semejanza de los Judíos en tiempo de los 
Apostoles, se oponen á los Ritos , Leyes , y verdades de la R e -
ligion Católica, enseñando , y sosteniendo otros estilos en con-
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t ra rio , son por el Divino Oráculo apellidados la Sinagoga de 
Satanás \ sunt Sinagoga Sat an ae , ( ) Y quantos conducidos 
de esta impiedad disienten, ó se apartan de la verdad que nues-
tro Señor Jesuchristo como única , y necesaria nos propuso , son 
declarados por el mismo Señor,hijos del D i a b l o , y ejecutores 
de sus intentos : vos ex patre diabolo estis , et desideria patris 
vestri vultis facere. ( 506 ) Que mas claro les puede Dios 
manifestar á estos infelices lo execrable de su impiedad % 

Es común sentir de algunos Expositores , que aquella Vasi ja 
manifestada al Santo Zacarias era una de las medidas de que 
usaban entonces los Hebreos , y que en ella se significaba la 
medid Í, y el numero de los pecados de aquel antiguo Pueblo. 
( 5 0 7 ) Esta llego á llenarse , y completarse con el crimen atro-
císimo de su irreligión, quando separándose de aquella Ley* 
Santa, que por ministerio de los Angeles les fue dada. ( 5 0 8 ) 
se dieron a la Idolatria , y á los demás vicios que le son inse-
parables. Por esto padecieron los grandes castigos de la cautivi-
dad de Babilonia, incendio de la Santa Ciudad de Jerusalen, y 
ruina de'su Templo venerable, como lo predixeron , y lloraron 
los Profetas. A h ! Si esto experimentaron los judios en aquella 
y en otras ocasiones por semejante culpa, % que se prometen 
aquellos entre nosotros , que con mayor injuria de la Religion 
que nos fue dada no por los Angeles , sino por el mismo Dios 
nuestro Señor Jesuchristo, la vituperan con sus obras, con sus 
palabras , y con sus escritos ? Es muy de temer, hermanos mios 
que este propagarse tanto la Irreligión en ios presentes tiempos 
aun en los Reynos Católicos llene la medida de nuestros peca-
dos muy en breve , y haga inevitable el terrible golpe del formi-
dable castigo , que hace algunos dias nos amenaza. N o lo du-
déis. Con este mismo acabaron de llenar la medida de los de 
sus antepasados los impios Hebreos , que vivian en tiempo de 
nuestro amabilisimo Redentor, á los que en pena de su impiedad 
así se los propuso. Implete mensuram patrun vesírorum. ( 509 ) 
Con este llenaron la suya los Nicolaos , los Ebiones, y los Ce-
rintos, en el primer Siglo de la Ley de Gracia : los Arrios , los 
Nestorios, y los Luteros en los siguientes, y en el presente los 
Rouseaus, los Montesquious, y los Voltaires. Y con el van a 
completar la de estos sus Padres y Maestros , quantos deslumhra-
dos con el falso nombre de su ciencia , ( 5 1 0 ) errónea falaz y 
seductiva siguen el fatal sixtema de su Irreligión. Ved aqui una-
verdad poco reflexionada, y menos temida por nosotros , siendo 
de las mas formidables que por la Fé se nos enseñan. Que tie-
nen su medida , ó numero determinado las culpas , que Dios ha 
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de perdonarnos, ó permitirnos : y que cumplido estese sigue in-
defectiblemente el castigo , ó la eterna perdición de aquella Alma, 
familia , Pueblo , Provincia , Nación , ó Reyno en quien esto se 
verifica , así se deduce de las Santas Escripturas : ( 511 ) lo di-
cen los Santos Padres: ( 5 1 2 ) y lo enseñan los Sagrados E x -
positores, ( 5 1 3 ) Este es en cierto modo aquel pecado del que 
dixo Christo nuestro Señor á los Fariseos que morirían en el , 
y no encontrarían su P i e d a d , aunque lo buscasen, ( g J 4 ) Es 
aquel crimen horroroso , que ni en esta ni en la otra vida se 
perdona: ( 5 1 5 ) Y e s aquella culpa á que se sigue la muerte de 
l a eterna reprobación , para cuyo remedio es en vano la Oración. 
( 5 1 6 ) Quien nose extremece ? 

' 2. Esta medida , 6 vasija fue llena , u ocupada de toda la im-
piedad , que en figura de muger manifesto el Angel al Profeta. 
Y esta impiedad denota la gravedad de aquellos pecados que 
por su especial deformidad suelen llenar mas pronto la medida 
que otros menos graves : á la manera que una medida qualquie-
ra se llena mas antes de Habas que de granos de Trigo , ó de 
Mostaza : y en una libra entra mas corto numero de manzanas 
que de guindas. En la diversidad de estos se numeran las injus-
ticias , y los públicos escándalos. Aquellas ya en los pleytos 
injustos sobre la pertenencia , ó derecho á ta l ' caudal , a tal po-
sesión , 6 á tai Vinculo: en los modos injustos de seguirlos , ó 
de defenderlos, presentando instrumentos fa lsos , ocultando, 
ó haciendo que no parecan los legítimos, y verdaderos, demo-
rando demasiado las contextaciones que se piden : negando la 
deuda, que es legítima: exigiendo de nuevo la que está ya sa-
tisfecha : interponiendo apelaciones injustas ; sobornando a los 
Jueces, á sus Ministros, subalternos, y testigos : ya también en 
los tratos, y negociaciones de usura , en los prestamos, de falsedad 
y engaño en las compras, y ventas$ ó de rapiña , y hurto en 
la exorbitancia de los precios , en lo adulterado de los géneros 
y en lo menguado de los pesos , y de las medidas. Y ya final-
mente en las que se cometen, quando hay pandillas , bandos , y 
parcialidades , suponiéndose defectos , que no ha habido en los 
contrarios, tachándolos de la macula que no tienen, y desa-
creditándolos con el superior , ó en los Tribunales con impos-
turas , y calumnias agenas de verdad , arruinando sus casas con 
gastos indebidos , haciéndoles padecer la prisión el destierro, y 
el mal tratamiento de sus personas en quanto les es posible. 
Pecados son estos tan enormes que por ellos arruina Dios los 
Rey nos, y los traspasa de unas gentes á otras. Regnum á gente 
in gentem transfertur propter injustitias, et injurias, contumelias, et 



I 
I 

102 
diversos dolos. ( 51^) No lo son menos los públicos escándalos del 
luxo en los trages profanos , inmodestos , y costosos , en hombres 
y mugeres : de ios amancebamientos , adulterios , y casas destina-
das para estas atrocidades: y de las concurrencias en el teatro 
de las comedias como se usa en el dia 5 en las casas publicas 
de juego , y de conversación; en las tertulias de estilo , y cere-
monia , donde se sostiene el juego prohibido , el bayle inde-
cente , y los desordenes mas criminales. Estos escándalos los 
compara Dios con el pecado de Sodoma , que llenó la medida 
para su castigo, y por ellos nos intima el anatema de gravisi-, 
mos eastigos. Peecatum suum quasi Sodoma praedicaverunt, nec 
absconderunt : vae animae eorum, quoniam reddíta sunt eis 
mala. ( 518 ) 

Pero el que sobre todos llena , y aun hace rebosar esta medida 
es el crimen execrable de la Irreligión en sus propagadores, y 
protectores. De estos Irrcligionarios , Ateistas, ó verdaderos he-
reges entiende el Padre San Geronimo la horrorosa sentencia 
intimada por el Profeta Amos contra Damasco , de que Dios no 
les perdonaría , si sobre tres graves pecados, que no declara, 
añadiesen el quarto. ( 5 1 9 ) Estos pecados dice el Santo que son 
el depravado modo que tienen de pensar : el consentimiento 
de su perversidad : la execucion de su dañado intento : y la com-
placencia en su maldad, con la que se adelantan á extender , y 
propagar entre los incautos la iniquidad de sus errores con da-
ño tal vez irreparable de sus Almas, ( 520) Casi lo propio dice 
el Padre San Gregorio explicando igual sentencia del mismo 
Profeta contra los Ammonitas , que por ensanchar los términos 
de su jurisdicción , despedazaban aun a las mugeres embarazadas, 
y sus fetos en Galaad. ( 5 2 1 ) Es grande, y á todos manifiesto 
el empeño de estos impios, y engañados Filósofos en atraer 
á todos al sixtema de su Irreligión , dilatando , y propagando 
quanto les es posible la vana ostentación de su perversa ciencia 
contra los dogmas de la verdadera , y Santa Religion , que ellos 
abominan. De esta suerte quitan la vida espiritual á quantos lo-
gran atraer á su partido , y despedazando las buenas intenciones 
de aquellos , que pensaban servir á Dios para salvarse. ( 522 ) 
Y que ¿ la enormidad de esta culpa repetida , y continuada 
por estos desgraciados hombres , no sera bastante paia l lenarla 
medida , y para atraer sobre sí el peso de la divina indigna-
ción ? Quien lo duda ? N o fue tan grave el de los dos hermanos 
Ophni , y Phinees , quando con su codicia , y mal exemplo retraían 
al Pueblo de los exercicios de piedad en el culto del Señor, sin 
enseñarles error alguno contrario a la Religion, 523 ) que con 
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aquel llenaron la medida de los suyos , y los castigó el Señor 
con muerte desastrada , y con la perdición eterna de sus Almas. 
( Ko a ) 5 Que hará pues con los que sobre estos propios crime-
neV añaden el de seducir a otros , y separarlos de la Religion 
Santa en que Dios por su. misericordia los ha puesto ? ¿ Dexara 
impune esta impiedad ? N o es creible. n . 

- Así lo convence aquella horrible obcecación de sus enten-
dimientos: aquella pertinaz dureza de sus voluntades, y aquella 
lamentable inpenitencia con que viven , y en que mueren por 
lo común estos irreligionarios , no obcuramente significada en la 
masa de plomo con que cerró el Angel la boca de la Cantara, 
luego que encarceló en ella á la Impiedad. ( 525 ) De aquí pro-
viene aquel odio implacable , que tienen á la luz de la verdad 
Y de l a s a ñ a doctrina: ( 5 2 6 ) el mirar con horror a los. que 
la enseñan , ó que de algún modo la sostienen : y el huir de 
la lección de los Libros Santos , en que se nos declara , y se 
contiene. De aqui aquella malignidad con que retirando volun-
tariamente la vista de sus Almas de la luz de la razón , del 
desengaño y de los divinos auxilios, hacen su remedio en cier-
to modo imposible. Ipsi fuerunt rebelles lumini, nescieYunt vi as 
ejus nec rever si sunt per semitas ejus. ( 5 2 ? ) Y de aquí aquel 
entregarse á todo genero de vicios los mas feos , y abomina-
bles sin rubor de la ignominia , y confusion , que de esto les re-
sulta - no siendo otra que su malicia la causa de tanta ceguedad. 
Excaecavit enim illos malitia eorum. ( 528 ) ¿ Que estaño pues 
qu- su dureza llegue á tanto grado que el Espíritu Santo la 
equipare con la del pedernal, con la del peñasco mas d u r o , 
( C2C) ) y con la del yunque del Herrador? ( 530 ) Erecto es esta 
de la multitud , y enormidad de aquellos : dice el Señor : ( 531 ) 
pero singularmente de su escandalosa Irreligión , ó verdadera 
apostasia. Por esto dixo Isaias que su frente era de Bronce , 
y de Azero su cerviz , ( 532 ) esto es en tanto grado que e n v i -
ando Dios a su Profeta Ezequiel , para que reprehendiese de 
esta culpa a los Judios, le previene, que va a tratar con unas 
gentes de frente dura, y de corazon indomable, porque han 
apostatado de su L e y ; y porque con su incredulidad , y mal 
exempio han pervertido á otros, y le han exsaperado , e irritado 
contra sí. (^33 ) ¿ Que extraño pues que sea su inpenitencia tan-
ta que vivan y mueran los mas de ellos sin querer convertirse 
& Dios? Si me preguntáis la causa, os dire , que lo es en parte 
su pecado , y lo es también la pena que tienen justamente me-
recida Ellos son los que ostinandose en su impiedad con dureza 
mayor á la de una piedra, no han querido convertirse en ningún 
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modo mientras que vivieron, ( 5 3 4 ) Ellos son los que dicen k 
Dios con sus obras: apartate de nosotros , que no queremos ni 
aun tener noticia de tus caminos, ( 5 3 5 ) leyes , y verdades. Y 
ellos los que con dura cerviz , incircuncisos , y obstinados cora-
zones hacen continua resistencia al Espiritu Santo , y á sus So-
beranos auxilios. ( 536) Su pecado, como el de la impia J u d á , 
esta escrito con letras de Azero en piedras de Diamante sobre 
las duras tablas de sus corazones : Peccatum Jtida scriptum est 
stylo ferreo in ungía adamantino , exaratum super latitudinem cor~ 
dis eorum: ( 5 3 7 ) y y a s c dexa entender quanta será la dificul-
tad para borrarlo," y enmendarlo. A esta tan desmedida perti-
nacia se junta el justisimo castigo con que Dios en pena de ella 
retrahe justiciero la misericordiosa luz y gracias extraordinarias 
á que ellos voluntariamente ciegos resisten y repugnan , y de 
esta suerte llegan á caer en la abcecacion de sus entendimien-
tos , y en la pesada gravisima obstinación de sus voluntades, 
eon que dexa su conversion casi imposible. Terrible pero innegable 
verdad ,insinuada mas de una vez en las Santas Escripturas. ( 538) 
Y en efecto, si por semejantes culpas castigó con rigorosa justicia 
á los seiscientos mil Israelitas en el desierto , ¿ Podrá no expe-
rimentar lo propio el que en impiedad , irreligión , y dureza 
los imite ? ( 5 3 9 ) En u n a palabra: tal es y tanta su inpeniten-
c i a , que según un Oráculo divino , no pensarán jamas en conver-
tirse, porque sus almas están totalmente ocupadas de esta exe-
crable iniquidad de la Irreligión , ó Apostacia. Non dabunt cogi-
tationes suas , ut revertantur ad JDeum suum , quia spiritus for ni* 
cationum in medio eorum. ( 540) Así lo entienden, y lo esplicaa 
los Sagrados Expositores. ( 541 ) Mas no nos olvidemos que a 
esta obcecación , dureza é inpenitencia se llega también con la 
codicia , con la torpeza , con las injusticias , con los escándalos, 
con vivir en la ocacion , con las repetidas reincidencias , y con 
la costumbre de pecar , porque dice el Espiritu Santo que no es 
menos dificultosa la enmienda para estos , que lo es para el 
Leopardo el mudar las manchas de su piel. ( 542 ) 

II. N o paran aqui los males de la Irreligión , ó de sus en-
gañados defensores. La mencionada vision de Zacarías nos los 
propone como unos monstruos mugeriles agitados del espiritu de 
Satanás , excluyaos por su soberbia de la participación de todo 
bien , y desterrados para siempre á la infeliz region de los re-
probos. Esto significan las dos mugeres , que echaron mano de la 
Cántara , la acción de levantarla por los Ayr es , y el hecho de con-
ducirla , y fix arla en los Campos de Sennaar. 

1. Encerrada ya la impiedad en la vasija , y tapada con la 
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masa de plomo su boca , aparecieron dos mugeres con alas de 
M i l a n o , que tomandola en sus manos la levantaron en a l to , y 
con presuroso vuelo la llevaron á otra parte. Estas dos mugeres 
eran figura de dos infernales espíritus: Dico ergo per du as mu lie-
res accipi duos demones primarios ; ó tal vez de dos atrocísi-
mos pecados de aquel antiguo Pueblo sin Religion y sin Ley : 
( 543 ) sus alas , y el vuelo acelerado con que se movían , de-
notan que para ello eran incitadas del espiritu diabolico en quan-
to cxecutaban. ( 5 4 4 ) Todo esto se vé puntualmente en los F i -
lósofos , y Libertinos de nuestro tiempo; porque con su Irreligión 
y apostada , se acreditan hijos del diablo . en frace de la divina 
Escriptura, marcados con el sello del Antichristo; ó en la rea-
lidad , que ellos son aquellos muchos Antichristos de que nos 
previene San Juan que habia no pocos en su tiempo. ( 545 ) Lo 
es en efecto, dice el Santo, todo el que se aparta de nuestro 
Señor Jesuchristo , de su religion , y de su F k\ omnis spirit us qui 
solvit Jesnm : hie est Anticbristus. ( 546 ) y en eso se conoce que 
su espirtu es de error , opuesto , y contrario ai de verdad , ( 5 4 ? ) 
S3 conoce también en eso que son incitados , y movidos para 
ello por el espiritu de Satanas , como lo fue el desgraciado 
Judas para el cumulo de pecados que cometió en la venta de 
su divino Maestro. ( 548) Y de aqui es que como viles escla-
vos suyos viven sugetos á su voluntad, para hacer lo que él 
quisiere , ( 549 ) y que agitados por él á la manera del ener-
gúmeno de que nos habla el Evangelio , ( 550) caen freqüente-
mente , ya en el fuego de sus vergonzosas pasiones , y ya en 
el sgua cenagosa de las malas doctrinas para su ruina, y perdi-
ción. Acordémonos a q u i , que de todo el que peca mortalmente 
se entiende en cierto modo asimismo iodo esto , y así dice si E s -
piritu Santo que es como hijo del Diablo el que comete un pe-
c a d o mortal: qui facit peccatum ex diabolo est$ ( 5 5 1 ) y que 
en esto se diferencian los hijos de Dios , de ios del infernal enemi-
go , que los de Dios procuran no pecar , y conservarse en gracia , 
y los de Satanas la pierden pecando fácilmente. ( 5 5 2 ) 

Esta misteriosa vision de Zacarías no era solamente enigmática 
para significar las culpas anteriores, y los castigos , que ya por 
ellas habian padecido los Hebreos , era justamente profética , 
que declaraba los pecados, que cometerían en los Siglos poste-
r iores , y sus penas respectivas. ( 5 5 3 ) Puede creerse que los 
dos atroces crímenes de aquel ingrato pueblo , que en las dos 
mugeres de la vision se figuraban , fuesen tal vez ya la desme-
dida impiedad con que intentaron abolir , y acabar con la Re-
ligion , los que de ella habian iniquamente apostatado , como 
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sucedió en tiempo de los Macabeos : y ya su depravado inten-
to de destruir si pudiesen , ia Santa Iglesia en la Ley de gracia, 
como lo manifestaron en la muerte de Christo nuestro Señor, 
y 'en la persecución de sus Apostóles y Discípulos, Ved aqui 
todo el conato de los irreligionarios , engañados Filósofos, y Po-
líticos de estos lamentables tiempos , en que vivimos. Su empe-
ño contra la Religion Católica se evidencia en Jas sangrientas 
guerras , que tanto nos afligen : en la muerte violenta de un sin 
numero de Sacerdotes , y de seglares de toda condicion , edad 
y sexo , de que nos dan noticia las historias fidedignas, que 
empiezan á divulgarse 5 y el sinnúmero de escritos perniciosos , 
que corren impunemente por el Pueblo , sin respeto á Jas leyes 
Canónicas , á las zelozas repetidas ordenes, y Pragmáticas de 
nuestros Católicos Monarcas , y á las sabías., prudentes y eficaces 
providencias del Santo Tribunal de la Inquisición , que lo pro-
hiben. Este crimen de lesa Magestad divina atrae sobre esos 
desdichados la Sangre de todos aquelos justos , que ha sido por 
esta causa derramada desde el justo A b e l , que fue el primero , 
hasta el ultimo , que á la fin del Mundo habra por ella de mo-
rir : Amen die o vobis, venient haec omnia super generationem is-
tam. ( 5 5 4 ) Que horror! N o es menos patente su deseo y su 
conato por destruir y aniquilar la Santa Iglesia si les fuese esto 
posible. Esto indica su encono , y desafecto, paliado en unos , 
y en otros manifiesto á la Silla Apostólica , ó al Sumo Roma-
no Pontífice su cabeza visible , como Vicario de nuestro Señor 
Jesuchristo en la tierra , como se Jo tienen Jos Cismáticos: su 
sixtema impiísimo es de empobrezcrla como el herege Juan de 
H u s , sintiendo, y hablando mal de sus rentas , y temporalida-
des , de que quisieran verla despojada , y que todos Jos Sobera-
nos siguiesen el mal exemplo de Gustavo Rey de Suecia, que se 
apoderó de sus bienes, y alhajas por consejo de Laiz Anderson , 
y su enemiga declarada al Clero , a las Religiones , y á los 
Soberanos que como defensores de su Madre la Santa Iglesia 
conservan y sostienen en sus dominios estos respetables místi-
cos esquadrones , que son como el Alma del Cuerpo de una Re-
pública Católica , y aquellos sesenta valentísimos de Israel, que 
ceñidos con la espada de la palabra de Dios , y de su sana doc-
trina guarnecen el lecho del divino Salomon nuestro Señor Je-
suchristo , que es su Santa Iglesia , para defenderla de los te-
mores ó asaltos de la obscura noche del error , y de Jas 
heregias. ( 555 ) Pero perecerá con ellos mismos el deseo de es-
tos pecadores 5 porque es infalible la verdad de aquella divina 
profecía , en que se le anuncia á la Iglesia Católica , y á su vi-
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sible cabeza el Papa que los hijos de su? adversarios se encor-
varán , y humillarán en su presencia , y que venerarán con el 
mayor respeto su dignidad , besando reverentes la tierra , que 
él pisáre , aquellos mismos que antes le injuriaban , y trataban 
con desprecio. Venitent ad te curvi filij eorum , qui humiliate-
runt te , et adorabunt vestigia pedum tuorum omnes qui detrabe-
bant tihi. ( 5 5 6 ) Vaticinio, que en las historias humanas lo 
hallamos con gran freqüencia comprobado , y de que los Fran-
cos , los Angios , los Visogodos, con los Emperadores, y 
Soberanos de la Alemania , de la Normandia , de la Lombar-
dia , y de otras Naciones nos presentan en sus hechos otros tan-
tos 'testimonios de su infalibilidad. Cautelémonos nosotros de se-
mejantes pecados, y de alegarnos de Dios con los que así pien-
san , porque es de fé que perecerán para siempre , los que así 
se aiexan del Señor con su irreligión. Ecce, qui elongant se á 
te , peribunt: perdidisti omnes , qui fornicantur abs te. ( 55^) 

2. N o son estos pecados solos los que el infernal espirtu ins-
pira á estos irreligionarios : los llena también de orgullo , y de 
soberbia , para que sea mas inevitable su ruina. Esto es lo que 
según e l 'Padre San Gregorio se significa en la acción de levan-
tar* en alto aquellas dos* mugeres la vasi ja , que tomaron en sus 
manos - ( 558 ) levaverunt Ampboram inter Coelum , et Terr am. 
Levantan su impiedad estos engañados Filósofos , y la colocan 
entre el Cielo y la Tierra , ya quando agitados del espíritu de 
soberbia repugnan el subordinarse á las Leyes humanas, y di-
vinas por su decantada independencia : y ya quando imaginan-
dose mas ilustrados, y científicos que el resto de los hombres, 
declaman \ favor de la tolerancia , y de su irracional sixtema , 
como medio necesario para la felicidad de los Pueblos, y a t la 
humana Sociedad. N o hay mayor Soberbia que atreverse el hom-
bre contra su mismo Criador , repugnando su culto en la cons-
truction de Templos , y de Altares : contradiciendolo en la vene-
ración de las Santas Imágenes, y en la devota practica de di-
ferentes actos religiosos, ó de verdadera p iedad; y ridiculi-
zando con sátiras, y con sacrilegas burlas o verdaderas blasfe-
mias lo que por su ignorancia no pueden eomprehender en sus 
profundos Misterios, y en sus verdades incomprehensibles. Es-
t c es á la letra el caracter de los irreligionarios, que viven 
entre nosotros: y esta la desmedida soberbia, y arrogancia 
con que á semejanza del hombre del pecado ,é hijo de perdición,, 
que dice el A p o s t o l , se levantan contra Dios^, y contra su ado-
ración y su culto. ( 559 ) Soberbios contra el Señor, se niegan co-
mo Faraón , y el impiísimo Nicanor a obedecer lo que manda, 
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(•560) y P o r decirlo de una vez , ellos son , y en ello» se vé 
como de bulto , que la soberbia de los enemigos de Dios ascien-
de y se acrecienta sin cesar. Deus : : superbia eorum , 
quite cderunt, ascendit semper. ( 561 ) Y a envista de esto no 
debe parecemos mucho que ella sea tal contra los hombres , que 
a todos quantos siguen á Dios ios miren con desprecio , ios tra-
ten con vilipendio , y los aborrescan de muerte : que llamen a 
los justos insensatos , ridiculos á los devotos , y a los que temen 
¿ Dios fatuos, y aturdidos: y que con mas que diabólica osa-
día se atrevan a vituperar de idiotas á los Santos Apostoles ,de 
ilusos a los Santos Padres, y de estólidos , fanáticos, y locos á 

Fundadores de las Religiones , y á los Santos mas seña-
lados en ciencia, virtudes, y prodigios. Y en suma, estos son 
los que menosprecian el dominio de ios superiores,blasfeman la 
Magestad del Soberano , ( 562 ) y repugnan toda subordinación, 
y dependencia a las legitimas potestades: ¿Puede llegar a más 

la soberbia de estas gentes ? 
En conseqíiencia de este depravado modo de pensar no debe 

parecemos mucho que quieran se les tolere en un todo , y que 
en su Irreligión vivan impunemente por mas que ella sea per-
judicial á la Iglesia, y al Estado, N o es necesario que yo haga 
aqui relación de las aparentes razones, y motivos infundados, 
que alegan á favor de su pretendida tolerancia. N o l o es tampoco 
cue me detenga á impugnarlos ¡j porque además de considerarlo 
inútil por quanto según doctrina del Padre San Bernardo , no 
les convence la razón , ni con autoridades se corrigen , ni se 
rinden á la persuacion del que les aconseja bien , porque ya es-
tán obstinados, ( 563 ) me desviaría mucho de mí intento. Baste-
decir que ni á la Religion , ni al Monarca le es en manera a l -
guna conveniente en ios términos absolutos , é ilimitados, que 
la pretenden. Es verdad que alguna vez será prudencia tolerar 
z i saña para no arrancar con ella el trigo , ( 5 6 4 ) porque este no 
p- dezca mayor daño $ pero también lo es qué pueden ser tantas 
3a" espinas del error que de permitirlas resulte la perdida total 
del buen grano, que acertó á caer entre ellas, ( 5 6 5 ) N o cabe 
duda que quando empiezan á descubrirse en la Viña de la San-
ta Mes ia , ó en el campo de un Reyno Católico las Raposas de 
los enemigos de la Religion , son obligados a exterminarlas des-
de sus principios , los que tienen facultades para e l lo , porque 
así con divino precepto les esta mandado, para evitar los irre-
parables daños , que de su tolerancia se ocacionan. Capite nobis 
vulfies párvulas, quae demoliuntur vineas. ( 5 6 6 ) As í lo enseña 
eí Padre San Bernardo. ( ) Mandaba Diosen la ley antigua 
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que á los hechiseros, ó mágicos no se les tolerase, ni aun se 
les permitiese el vivir en su Pueblo , no oblante de ser raros 
estos infelices. Maléficos non patieris vivere : (568 ) ¿Podrá que-
rer que se toleren los que causan con sus perversos dogmas per-
juicios inmensamente mayores , quando tiene ordenado en su 
Evangelio que á toda costa se corte el escandalo, no solo por 
el individuo que lo padece , mas también , y con mayor motivo 
en el cuerpo Moral ó Político de una República , ó de un Rey-
no , para que todo él no peresca ? ( 569 ) Mas aun quando no 
tuviésemos estos divinos preceptos ¿ podríamos dex ar Ge oponer-
nos á esta pretendida tolerancia , sabiendo por repetida expe-
riencia que es incomparablemente mayor el transtorno, que cau-
san en la Fé , y en las costumbres estos malos Filósofos , que 
quanto daño pueden hacer , y han hecho con su espada los mas 
inhumanos conquistadores ? Aun Seneca no dudó asegurar que 
Chrissippo , y Zenon habian obrado en las Repúblicas mayores 
cosas con su filosofía, que si hubiesen entrado en ellas con exer-
citos numerosos. ( 5^0 ) Lo raro es , que declamando tanto por 
la tolerancia de su impío , y pernicioso sixtema, de su escanda-
losa irreligión, y de sus Sectas depravadas, sean estas ia» 
que fueren, no dan partido alguno, ni quieren que se tolerela 
Religion Católica. Inferid de esta inconsequencia el espiritu , y 
el fin de su pretendida tolerancia , para no dexaros seducir de 
su vulpina astucia , y para evitar su trato, como lo executó ef 
Insigne Judas Macabeo, luego que notó en el impiísimo N i c a -
nór , señales nada equívocas de su fingida amistad, y de sus 
dañados intentos, ( 571 ) No perdamos aqui de vista los ma-
los Christíanos 5 que aquella vasija puesta , ó levantada entre 
el Cielo , y la Tierra , denota el infeliz estado de qualquiera de 
nosotros que no vive en paz , y caridad con sus proximos enr 
el Mundo, ni se acerca a Dios, ó á su bienaventuranza median-
te el exercicio de las buenas obras , y de la consideración de 
las verdades eternas , que k ello nos inclinan , y á la fuga del 
pecado. También debemos temer por nuestra relaxacion los ma-
les , y castigos , que a aquellos por su irreligión se les propone 
en el destino, que se le dio a la vasija , ó cántara misteriosa 
de la vision , de que os estoy hablando. 

3. Esta dice el Santo Profeta , que fue transportada á los 
campos de Sennaár, donde como en lugar propio suyo fue es-
tablecida , para que permaneciese alli siempre , ó por tiempo 
dilatado. En esto se significan las penas temporales , y eter-
nas con que castiga Dios á los actores de la impiedad en esta 
vida , y en la otra. Este campo de Sennaár es aquel mismo crs 
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one los hombres después del Diluvio construyeron la Ciudad de 
Babilonia , símbolo del pecado , y la f a m o í a T o r r c p e r c n u 1 e n - , o -
numento de su impiedad, y su sobervia. ( 5 p ) A l n es donde 
la Irreligión puso su asiento : donde fueron desterrados los H e -
breos en pena de su idolatría ; y donde se dice que establecerá 
su corte el Antichristo. ( 5 7 3 ) En cabeza de esta babilonia ar-
guye Dios de sus pecados a los impios de su irreligión, no me-
nos que de su arrogancia en imaginarse que ellos solos son sa-
bios , y los demás ignorantes 5 sin acabar de conocer que su 
ciencia los engaña ; si es que su filosofía pueac asi llamarse , 
que su saber de nada puede aprovecharles 5 y que la confianza 
que pusieron en su malicia , es del todo vana y digna de cas-
tigo irremediable. Fiduciam babuisti in malitia tua :: sapientia 
tua , et selenita tua bae decepit te , et dixisti in carde tvo: 
Eso sum, et praeter me non est altera : : net super te calamitas 
Jam non poteris espiare. { 574) En cabeza dé la misma les ase-
gura que llegará el dia en que se manifieste a todo el Mundo 
la ignominia de su impiedad, y el oprobio de su falaz , y se-
ductiva ciencia. ( 5 7 5 ) Y en su cabeza por ultimo les anuncia 
el atroz suplic io, que experimentaran con la ruina , y el exter-
minio total de sus errores , escándalos , y doctrinas perniciosas. 
( eró ) Os lamentareis entonces de vuestra infelicidad o des-
graciados Libertinos, y Filósofos5 pero os dirá el Señor que 
vuestro dolor , v tormento es del todo irremediable, porque la 

- e n o r m i d a d , muchedumbre, y obstinación de vuestros pecacos lo 
tiene asi merecido. ( S 7 7 ) Si hermanos mios , la llaga de vues-
tra impiedad no solo es mala, sino pésima 5 y la fractura o 
divicion de vuestra injusta apostada es por vuestra dureza de 
corazon incurable , y por lo tanto es como infalible vuestro cas-
tigo y perdición. Haec dicit Bominus : insanabilis fractura tua, 
{¡essima plaga tua : : curationum utilitas non est tibi. ( 5 7 " ) 

• A todos estos males habra despues de segurise la reprobación 
e f - de sus Almas , figurada con bastante claridad en la mis-

eá Babilonia de que se "nos habla en el Apocahpsi de ban Juan. 
En efecto, aquella famosa muger , ó grande meretriz, que vio 
el Santo Evangelista sentada sobre la bestia monstruosa de siete 
cabezas , cubierta toda de blasfemias , que llevaba en su mano 
un vaso de oro lleno de inmundicia, y escrito en su frente 
la eran Babilonia , madre de t o d a s las abominaciones de la tier-
ra era símbolo de la Impiedad de los Ateístas , incrédulos, irre-
Ligionarios , Apóstatas, Hercges, y demás enemigos de nuestro 
Señor Jesuchristo, y de su Santa Iglesia. ( 5 7 9 ) l o d o s estos 
estaban allí representados con su irreligión , sobrebia , y perlina-
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c í a : y así como en la exécrable perversidad de aquella estaba 
la de estos figurada : así también su horrible condenación la tie-
nen en la de aquella representada. Manifestoscle el Angel al 
Santo Evangelista , quando elevándose por el A y r c , teniendo 
en sus manos una piedra como de Atahona , ó de Molino , la 
arrojó con fuerte impulso al M a r , y le dixo que con igual Ím-
petu sería precipitada en el Infierno aquella muger, ó grande 
Babilonia, que antes habia visto. ( 5 8 0 ) Oyó también a otro 
Angel que con espantoso grito decía: c a y ó , cayó ya la grande 
Babilonia , y ha sido destinada para que habiten en ella los 
demonios : Cecidit, eecidit Babilon magna : et facta est habitatio 
daemoniorum. ( 5 8 1 ) Ved aqui , ó engañados Filósofos, incrédu-
los , Políticos Libertinos, estadistas , é irreligionarios el desastra-
do fin que os aguarda, y el termino , que tendrá vuestra impie-
dad , si con la penitencia no tratais seriamente de enmendarla. 
Mas no lo haréis a s í , porque vuestra incredulidad os tiene cer-
rados los caminos de vuestra justificación , y francos por con-
siguiente los de vuestra eterna perdiciun. Que infelicidad ! Pero 
acaso ¿no nos amenaza igual desventura á los demás pecadores, 
que acostumbrados a la culpa nos bebemos como el agua la 
iniquidad ? Si 5 porque estando significados todos los vicios en 
Babilonia , pero singularmente quando estos llegan á ser comu-
nes , y como universales en los Pueblos , son estos en algún 
modo comprehendidos en los males , que contra aquella se fu l -
minaron. Temamos, hermanos míos ; y antes que se nos acabe 
el tiempo, ó que se llene la medida, pongamos fin al p e c a r , 
dando principio á la reforma necesaria de nuestras costumbres : 
porque de lo contrario será nuestra reprobación inevitable. Así 
dio á entender el Santo Jeremías la de la infiel, y escandaloza 
Babilonia. Escribió con extension quantos castigos le reveló el 
Señor , que enviaría sobre ella , y entregándola á Saraias que 
llevaba la voz del Rey , como principio de aquella legacía , le 
encargó que lo leyese a presencia de todos , y que hecho esto 
le atase una piedra, y lo arrojase al profundo del rio Eufra-
tes , diciendo : así sera sumergida Babilonia en la aflicción con 
que sera castigada , y destruida para siempre. ( 582) A h ! quan 
fatales son los efectos , y quan temibles los males de los que 
se apartan del recto camino, que nos enseña la fe con su infa-
lible verdad : y de los que arrojan de si al Espiritu Santo con 
el abuso , que hacen de su gracia ! Aquellos serán para siempre 
confundidos , y estos merecerán ser escritos como ellos en la tierra 
del olvido , ó de su eterna reprobación, Domine : omnes, qui te dere» 
linquunt , c onfundent ur: rece dent es á te in terra scribentur. ( 5 8 3 ) 
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III Muv Irxos de esta infelicidad podemos creer ahora al 
V e n e r a b l e Padre Maestro Fray Andres R u i z , porque jamas mien-
tras vivió trilló los errados caminos de los pecadores , ni es-
tuvo en el 'congreso de los impios 5 antes bien conservó siempre 
en cu corazon "la Ley Santa del Señor , buscó su divina volun-
tad para seguirla fielmente , y dio en todo tiempo los opimos fru-
tos de «anudad , y de virtud como Varón perfecto. Las divinas 
letras declaran bienaventurado al que esto hiciere : Beatus, 
aui in istis versatur bonis : ( 5 8 4 ) Y d e q u c a s í €S> parece que 
Dios h? querido por diversos modos manifestarlo despues de su 
preciosa muerte. Su sencilla narración baxo las debidas protextaa 
nos confirmarán en nuestro piadoso juicio de su eterna bienaven 
tur-nza y servirán de nuevo estímulo á nuestra tibieza , para 
que" con toda verdad tratemos de imitarle , si con el habernos de 

ser dichosos. c w 

1. Dos suelen ser los medios por donde manifiesta el benor 
la gloria de sus Siervos despues de su fallecimiento: las apari-
ciones , y los milagros : y por estos mismos se ha dignado dar 
á conocer, la que va goza nuestro Venerable defunto. Lna de 
las personas cuya conciencia d i r i g i a , y con quien tuvo al pare-
cer lo que llaman los Místicos comunicación de Espíritus, ha 
experimentado en repetidas oeaeiones los efectos maravillosos de 
cu presencia, va en ayudarle sensiblemente á sostener algún 
gran pezo que por si sola no podia : ya en desatarle algunas 
dudas , que sobre diferentes asuntos le han ocurrido en ocacion 
de 110 'poder preguntar k otro $ y ya haberle dado varias ins-
trucciones, y oportunos documentos para el mayor bien, y apro-
vechamiento de su Alma. N o lo ha visto en todas estas oeaeio-
nes aunque si ha oido y conocido su voz , y su presencia , sin 
cue' le quedase el menor genero de duda 3 mas esto ha sido 
experimentando en su interior el gozo , la seguridad , y el cono-
cimiento de la inefable gloria que ya goza. 

Otra persona Religiosa afirma que por muchas veces se le ha 
representado el Venerable Padre arrodillado delante de nuestro 
Señor Jesuchristo crucificado , y que desclavando el Señor el 
br-zo derecho lo abrazaba amorosisimamente y lo arrimaba a la 
Paga de su Sacratísimo Costado, para que bebiese de sus meta-
bles dulzuras, diciendole : asi premio yo á mis Siervos que fiel-
mente me han servido. 

Esta misma testifica que padeciendo extraordinarias amargu-
ras obcuridades , y tribulaciones interiores , ó en su espíritu, 
quando murió el Varón de Dios, pidió al Señor , que pues ya. 
conceptuaba á su Siervo en ai bienaventuranza, le concediese 
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por sus méritos la luz a su A l m a , que para salir de tantas con-
fusiones , y para mejor servirle necesitaba. Repitió no pocas ve-
ces esta suplica , con notable devoeion , y confianza ; y á las 
veinte y tres horas se le manifestó una luz hermosísima, y á su 
parecer de diversa especie de la luz artificial , con que 
nos alumbramos. No hizo caso de esta representación ; pero se le 
repitió en los mismos términos , y por todo el tiempo que gastó 
en rezar una parte de Rosario : de suerte que examinada con 
toda reflexion por el sugeto, no le queda la menor duda de su 
verdad, como también de queen elia se le daba á entender la 
Gloria , que ya gozaba , y ia exorbitancia de sus premios. Con-
firmóse mas en esto , notando los maravillosos efectos , que cau-
só acuella luz en su Alma. Pareció que comunicada a su enten-
dimiento se disiparon en un todo las densas tinieblas , que an-
tes lo ocupaban , y se substituyó una claridad abundantísima , 
que le dió á conocer quanto para su espiritual aprovechamiento 
necesitaba. N o solo se le manifestaron con esta luz estas , y otras 
cosas concernientes a su propia espiritual utilidad : también en-
tendió la eminente Santidad , y altísimas virtudes del Siervo del 
Señor : y que fue singular su perfección en la pureza Virginal 
como de A n g e l , en la santa pobreza, en la caridad ardentísi-
ma con Dios , y con los proximos , en su profundísima humildad, 
en su oracion altísima , y en su ferviente devoeion , y amor á 
María Santísima nuestra dulce Madre y Señora. Estas aparicio-
nes las pone el Señor Santo Tomás entre los milagros. ( 5 8 5 ) 
Y el Señor Benedicto XIV con muchos , y muy graves Autores 
sostiene que son verdaderamente milagrosas : ( 586 ) y afirma 
que son freqüentes en las historias, que se nos refieren de ios 

Siervos de Dios. ( 58^ ) 

Varios son los enfermos que se dice haber logrado con su in-
vocación , ó con el contacto de alguna partícula de su havi to , 
tina sanidad perfecta , y repentina. Entre estos se cuenta un 
niño tan gravemente accidentado, que no habia ya esperanza 
de que viviese. Su madre llena de fe le aplicó un pedasito de 
havito del Venerable Padre R u i z , se lo encomendó muy de 
veras, y al instante abrió el moribundo niño los o jos , y con 
agradable risa , y graciosos gorgeos manifestó la perfecta sani-
dad , que ya gozaba. Una muger que contaba muchos años de 
estar enteramente ciega , se valió del mismo medio , añadiendo 
el rezar un Padre nuestro , y un A v e Maria por el Siervo de 
Dios , y al punto recobró la vista , y sigue con ella publicando 
la santidad de su favorecedor. Fue asaltada una Religiosa en 
esta Ciudad en el peso de la noche, de un dolor estraordinaria-

ee» 
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mente agudo , y violento, que puso en el mayor cuidado a las 
demás , que la asistían. Una de estas , que era hermana de la 
enferma , se acordó del Padre Maestro Ruiz , y llena de confian-
za le rezó un Responso y pidió á la Virgen Santísima nues-
tra Señora , que si su devoto estaba en el Cielo , alcanzase de 
Dios , por sus méritos la salud de la pasíente. Aplicóle a esta 
una partícula de la tunica del Varón de Dios , y al punto se 
le quito el dolor , se quedo dormida con sueño muy sosegado 
y despertó á la mañana enteramente buena. Hay algunos casos 
en que esta especie de sueño suele graduarse de milagroso : bien 
que no en todos se debe mirar como prodigio. ( 5 8 8 ) 

N o solo en X e r c z , también fuera de aquí se han notado los 
maravillosos efectos de su piadosa invocación. En las Villas de 
las Cabezas, y de Tribujena han sido mas freqüentes , ó por 
lomenos mas notados. Tales son, la repentina no esperada sani-
dad de un hectico confirmado: ía de un Artesano acometido 
repentinamente de un do or executivo, y que por sus simptoma» 
se creyó mortal: y la de otras diferentes personas molestadas 
de diversos accidentes, que \or igual medio han experimentado 
el propio beneficio. De estos se refiere haber sucedido en T r i -
bujena tan,os , que los clamores de los enfermos obligaron á un 
devoto Sacerdote á escribir acá pidiendo algunas reliquias del 
Siervo de D i o s , para el consuelo de los muchos que alia las 
apetecían. 

Pero prescindiendo ya de los demás ¿ seremos tan faltos de re-
flexion , que no la hagamos sobre una notable circunstancia ocurri-
da en el dia de su fallecimiento, y repetida por el estilo con-
trario en el de hoy , destinado para sus honras funerales % Todos 
sabéis la grande aflixíon en que se hallaba esta Ciudad , quando 
empezó este año de noventa y siete , por la continua , y copiosa 
lluvia de quarenta días seguidos , cue llegaron á contarse, en 
los que no había sido posible hacer la acostumbrada sementera 5 
y por lo que los ricos , y mucho roas los pobres, se hallaban 

«sumamente atribulados; y no habréis olvidado que desde el dia 
en que murió el Venerable Padre Maestro Ruiz , serenó el tiempo f 

y lo ha estado continuando sin haber llovido hasta el dia de 
hoy , en que con la abundancia que estamos oyendo , y que mi-
ramos fecunda el Señor vuestros campos, muy necesitados ya 
del rosio del Cielo , desde la misma hora en que se dio prin-
cipio á esta funeral Parentación. Pensad bien esta notable cir-
cunstancia , y hallareis que así como el castigo con que afligía 
Dios á su antiguo Pueblo en tiempo de los Macabeos tuvo fin 
con la muerte de los siGte hermanos Mártires, según, que ellos 
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mismos la anudaron : ( 589 ) así lo tuvo también con la de este 
Siervo suyo el que envió su Magestad sobre nosotros con 'aque-
lla lluvia extraordinaria de tantos dias, y noches quantos fueron 
los del Diluvio Universal. ( 590 ) No será ageno de la piedad 
cristiana , que conjeturemos de aqui que sus ruegos nos alcan-
zaron este duplicado beneficio del Señor , que tai vez lo dispuso 
así para que conociésemos algo de lo muctio que á este Varón 
justo le debemos , aun después de ya defunto. 

N o tengáis por infundado , y por puramente arbitrario este 
mi modo de pensar : pues ya es cosa sabida que los justos en 
la bienaventuranza piden continuamente por nosotros , singular-
mente en ios tiempos , y ocasiones de nuestra mayor necesidad, 
quando el Señor se lo manifiesta. Verdad de que tenemos un sin 
numero de exemplares así en las historias divinas, como en las 
humanas. 

Aun es mas digno de notarse el exfuerzo que ha hecho Lucifer 
porque no se manifiesten , ni salgan al público las virtudes, y las 
cosas memorables , que habernos oydo ya de este Varón in -igne 
como lo intentó en estos años pasados para que no se escribie-
sen las del Venerable Padre Maestro Fray J uan Basquez, del 
Orden de Predicadores en el Real Convento de San , Pablo en 
Córdoba, ( 591 ) según que en su vida se nos refiere. Es el caso 
que encargando yo á una persona que por muchos años trató 
muy de cerca al Venerable P a d r e , era su mayor confidente, y 
sabia como ninguna otra , quanto raro , y singular en él estaba 
ocul to , y teniendo además la orden de su director para que 
me lo escribiese todo } me dixo en una de sus cartas, quando 
aun no habia yo empezado á escribir este Sermon , que no ob-
tante de poder darme noticia de algunas cosas , lo omite porque 
oia repetidas veces la voz del Padre , previniendole que nada 
dixese, porque no habia ya motibo para e l lo , en atención á-
haberse pasado el tiempo en que se neeesitaba, y á estar im-
preso ya el Sermon, en que habian de ponerse. Como nada de 
esto era verdad , se ha conocido claramente que tomando el eco 
del Varón de Dios , el que siendo Angel de tinieblas se trans-
figura en Angel de luz , para engañar á los justos , y santos, 
quiso por aquel medio impedir que se publicasen sus virtudes , 
y sus maravillas , par quitarle á Dios la gloria , que de ello le 
resulta, y á nosotros el f r u t o , y la espiritual utilidad, que 
puede seguírsenos de saberlas. Pero ya es antigua en él esta 
malignidad : pues en tiempo de las persecuciones de la Santa 
Iglesia , inspiraba á los Tiranos que baxo de graves penas man-
dasen que no se escribiesen los milagros, los tormentos , ni las 
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c o ^ particulares de los Santos Mártires , para ev.tar que l l e -
noticia de los Christianos , y que se hiciesen con ella 

mas constantes en la Fé. Así senos refiere en las actas del M a r -
tirio de los Santos hermanos Hemeterio y Celedonio. { 592 ) 

O De aqui puede fácilmente inferirse quanto nos importa el 
no olvidarnos del g r a n d e exemplo de v i r tud, que nos d,o en 
su santa vida el sugeto de quien os hablo y las singulares 
maravillas con que el Todo poderoso se digno manifestar lo ele-
vado de su mérito : porque de la memoria de estas nos exitare-
mos á darle gloria al Señor, siempre en sus Siervos admirable, 
y de la consideración de aquellas nos estimularemos al fin mas im-
portante de su imitación. Para lo uno , y lo otro tenemos bastante 
con lo que en estas tres horas y media menos algunos pocos minutos 
me habéis oido con prudencia , y paciencia extraordinaria , que 
me cirve de no pequeña confusion. Mas para que con menos di-
ficultad se conserve en nuestra m e m o r i a , seta bien que en pocas 
palabras lo epiloguemos lodo. Sus mismas obras nos testifican 
que el fu» de una bondad sobresaliente y no vulgar , no solo 
por el alto grado en que practicó las virtudes , que son propias 
de su estado , ya se miren en general, y consiste en la puntual 
observancia de ' su R e g l a , constituciones, y demás estatutos de su 
O r d e n , ó ya en particular por cada uno de sus tres votos O b e -
diencia , Pobreza y Castidad , en los grados que a cada una de 
ellas le corresponde : mas también por la neroycidad con que 
exercitó todas las demás que son medio para una perfecta san-
tidad , ó cara acreditarlo de perfecto en sus respectivos ministe-
rios tanto el de Maestro , ó de perfecto sabio mamfesta en su 
conducta personal por lo rígido de su penitencia, igualmente que 
por su estudiosidad , no menos que en el u s o , que hizo de su 
ciencia con lo útil de su enseñanza , y con su acertada resolu-
ción á las consultas, que se le h a c í a n , como también en ios que 
c o r e s p o n d e n áun perfecto Ministro de D i o s , bien sea en las quedi-
cen orden inmediato al mismo Señor , la Oracion y el Santo Sacri-
ficio d e l a M i s a , ó bien délos que se dirigen al proximo en el 
Pulpito V el Confesonario. Esta perfección senos hizo mas pa-
tente por los dones sobrenaturales con que el Espir.tu Santo se 
dignó de enriquecer su bendita Alma no solo con las virtudes 
infusas de Fidelidad y Caridad , aquella para creer quanto en a 
Fé <e nos propone, y por ella se nos manda y para esperar de 
D'>os de un modo sublime, y exélente quanto para el bien propio 
v el ageno le pedia : y esta para poder amar con heroyea candad 
así al proximo practicando con él las obras de misericordia en 
remedio de sus necesidades , como á D i o s , á quien en » , y en 
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los Sagrados Misterios de la Sacratísima Humanidad de nuestro 
Sañor Jesuchristo intensamente amaba $ mas también con las gra-
cias , y soberanos Carismas del Don de Profecías en sus distintas 
especies, y del de los Milagros en diferentes clases para la agena 
utilidad 5 y con las que para la propia espiritual suya le conve-
nían , como son la gracia de 1a devoeion a la Pasión , y Muerte 
de nuestro Señor Jesuchristo , al Augustísimo , y divinísimo Sacra, 
mentó del Altar , y á Maria Santisima nuestra Señora , y el 
Don singularísimo de la perseverancia en su vida , y en su muer-
te , con que vivió santamente, y murió con la muerte preciosa 
de los justos : bien acreditado con los casos maravillosos , que 
ha obrado el Señor por su medio despues de su fallecimiento. 
En todo esto se nos da bien á conocer que el fue un Varón 
•perfecto en la virtud, y en el uso que hizo de las gracias , que 
gratuitamente le fueron comunicadas, por el Espíritu Santo. 

Esta perfección , y el gran bien que de ella para esta , y 
la otra vida nos resulta , es aquella verdadera felicidad , que 
debemos* buscar en nuestro Señor Jesuchristo porque únicamen-
te es a l ^ d o n d e podemos encontrarla. La hallaremos en efecto, 
si escuchamos con docilidad su soberana v o z , tanto la interior 
de sus santas Inspiraciones, como la exterior de su divina pa-
labra , conque nos persuade nuestra necesaria conversion, ó pe-
nitencia : y si como él mismo nos lo manda , le seguimos fielmen-
te , no separándonos jípnas de su celestial doctrina , é imitando 
con puntualidad los exemplos de sus obras , en todo santísimas, 
y perfectisimas. Por el contrario, la causa , y el origen de la 
presente , y de la eterna infelicidad que sobre todo ha de tener-
se es la Impiedad , con que nos apartamos de nuestro Señor 
Jesuchristo con el pecado de la grave transgresión de su San-
tisima L e y , o con que le alexamos de nosotros con el impiísi-
mo de la Irreligión. Los males de esta impiedad , y por los 
que nos debe ser aborrecible , aun no se expresan todos en lo 
extraordinario de su malicia , y gravedad : en que es con la 
que mas prontamente se llena la medida , y se cumple el nu-
mero de nuestros pecados; y en que de ella le resulta al im-
pío su obcecación , su dureza , y la fatal inpenitencia con que 
muere. Tampoco se declaran enteramente sus formidables casti-
gos en la pena atrocísima de abandonarlos Dios á la miserable 
esclavitud del infernal enemigo , que los ^ d u c e , y los con-
duce á diferentes especies de pecado á que ellos no resisten : de 
dexarlos en manos de su mal consejo por la desmedida sober-
bia con que le persiguen en su Iglesia, en su religion, y en sus 
Ministros 3 y de sepultarlos para siempre en las eternas penas , 
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privados perpetuamente de su Gracia , de ;U Reyno y de ÍU Mi-
sericordia. Este es el mérito de la Irreligión , y de la Impiedad, 
que tanto cunde , y se propaga en nuestro S.glo con ruina de 
innumerables Almas , con daño casi irreparable de la Re igion 
en los Pueblos donde se profesa 5 y con atroz injuria del E s -
piritu Santo , y de sus Dones celestiales. * o asi el Venerable 
Padre Maestro Fray Andres R u i z , de quien en este Sermon 
algo os he manifestado , para confucion de los Impíos , para nue-
vo estimulo de los justos , y para la digna admiración e imita-
ción de todos : porque fue un Varón perfecto , lleno de je, y del 
Espíritu Santo : que es lo que prometí manifestaros y son las 
p,labras con que elogia la Sagrada Escriipura al Apostol San 
Bernabé. Erat vir bonus, et plenus Spiritu Sancto, et flde. 

Si bien 'o consideramos , dos cosas son en substancia , las que 
en este Varón insigne se nos proponen , y a ¡as que se ros ha 
llamado la atención. Una su grande Sant idad, y perfección 
por lo heroyco de sus virtudes: y otra la preciosidad, de los 
Dones y Carismas sobrenaturales, con que fue por el fajnor con-
decorado. Aqui tenemos, diré con el Padre San B e r n a * » , (593 ) 
mucho que imitar , y no poco de que admirarnos. Debemos ad-
mirar todo aquello que ni se nos manda, ni pende su l o g r o . y 
su execucion de nuestro arbitrio. Los Extasis, los Raptos las 
divinas Revelaciones, ó Visiones , Jas profecías, la multipli-
cación de las c o s a s , los portentos , ios<milagros , y todo lo de-
más oue pertenece á las gracias gratuitas, que se le dieron, son 
digno'objeto de nuestras admiraciones , y como no son necesarias 
para nuestra santificación , y salvación , ni habernos de procurar-
las ni tenemos con su falta de que desconsolarnos; porque aque-
llo seria temeridad, y esto (soberbia grande en nosotros, con 
que pondríamos nuestra salvación en no pequeño riesgo. Emule-
mos pues en él no lo mas sublime , y decoroso , si lo que es 
mas seguro, y saludable: como que estos son en cierto moco 
aquellos mejores carismas, á cuya emulación nos cxoria S»n 
Pablo ( 5 9 4 ) Emulemos, ó trabajemos por asimilarnos a el en 
las virtudes , y a que en los prodigios , y maravillas ni podemos 
ni debemos pretender el serle semejantes. Emulemos su templan-
za en la comida, su sobriedad en la bebida , su abstinencia en 
todo lo v e d a d o , y prohibido, su devocion en las cosas santas, 
su mansedumbre e n i l t rato , su honestísima cast idad, la pure-
za de su conciencia, y de su A l m a , su mortificación de pasio-
nes de afectos, y de sentidos, su moderación en el hablar , su 
prudente cilencío , sus largas vigilias en el sueño, su devota y 
prolongada Oracion , su humildad de corazon, su paciencia en 
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los trabajos, su obediencia á los superiores, su liberalid 

a a con 
los pobres , su misericordia con los necesitados , su compasion 
con los afligidos , su verdad en los tratos, su lealtad , su benig-
nidad y su Caridad para con todos. Esto es lo que en la mesa 
de la consideración de sus virtudes a todos se nos presenta para 
que tome cada uno aquello que mas necesitare, uno el vino de 
la compunción , otro el pan del dolor , y otro el agua de las 
lagrimas, para que en la vida christiana sean de noche , y de 
dia su sustento : este tome el plato de la virtud de la Justicia, 
aquel el de la prudencia , esotro el de la fortaleza , y aquel 
otro el de la templanza : y tomen todos el de su Fe el de su E s -
peranza , y el de su Caridad, amor y temor á Dios : 

porque asi 
quiere que lo hagamos , el que nos ha convidado á mesa tan 
explendida. En esto no debemos tener pereza , ni escusarnos con 
nuestra flaqueza ; porque no debemos ser negligentes en imitar 
aquello , que en los amigos de Dios aplaudimos , y celebramos. 
Imitari non pigeat , quod celebrare delect at. ( 5 9 5 ) 

3. Y bien , amados hermanos míos en el Señor ¿ Estáis ya 
suficientemente convencidos de la necesidad de enmendar nuestra 
vida , y de arreglar nuestra conducta por el tenor de la de este 
Varón justo , y no por el de la que nuestras pasiones nos sugieren, 
el Mundo nos aconseja , y los impios Irreligionarios , y engaña-
dos Filósofos nos persuaden *? ¿ Conocéis ya que nuestra salva-
ción es imposible , si no seguimos a nuestro Señor Jesuchristo, si 
no observamos su Santa L e y , y si no obedecemos á su Santo 
Evangelio ? ¿ Conocéis la depravada corrupción del S i g l o , 
en que vivimos , el sin numero de escándalos , y de sus actores 
que nos rodean, y el evidente peligro en que estamos de ser 
pervertidos como ellos , y de condenarnos por toda la eterni-
dad , si los seguimos " ¿ Y conocéis por ultimo , lo indispensable 
que nos es el convertirnos á Dios por medio de una verdadera 
penitencia para evitar estos daños, corregir aquellos males , y 
conseguir su infinita Misericordia ? Sin esto nuestro remedio , 
nuestra justificación, y nuestra Salvación es enteramente impo-
sible. Pues vamos, acerquémonos, lleguemos heridos de dolor y 
asociados de la esperanza , y postremonos con humildad á los 
pies de aquel Señor , que oculto veneramos en aquel Sagrario. 

Mas como tendre aliento para acercarme a vuestra Magestad 
Jesús mió , Pvedentor mío , y Padre amabilísimo de mi Alma , 
despues que temerariamente conculque vuestra divina Sangre , 
desprecié vuestros soberanos beneficios, y me hize indigno de 
ellos con mis enormísimos pecados ¿ Como llegaré al Señor de 
todo lo criado, quando por que le ofendí, me hize abominable 
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¿ Z mismas c r i a t u r a s , y las he irritado contra mi /? Como no 
temeré comparecer en vuestra presencia siend0i maigno ce le-
vantar al Cielo mis ojos llenos de atrocísimos delitos que pro-
vocan contra mi a vuestra divina Justicia? V e o armauo a todo 
el Universo para vengar en mi la suma injuria , que hize con 
mi culpa a mi Señor. \^eo la horrible division , que he puesto 
con ellas entre su b o n d a d , y mi malicia. Y veo cerradas las 
puertas del C i e l o , y abiertas las del Infierno para sumergir en 
sus profundos calabozos á este monstruo execrable de toda ini-
quidad. Infeliz de mi ! que pecando mereci la indignación de 
Dios' el odio de sus criaturas , y los tormentos de toda la eter-
nidad'! Y o mismo no puedo soportar el peso de mis delitos : 
la conciencia me atormenta , y el tedio de mi mala vida me l a 
hace insoportable. Que haré ? Donde encontrare consuelo ? A 
quien llegaré que me remedie ? Pero que he de hacer siendo 
miserable pecador , si no acogerme a la piedad de mi S a l v a d o r 
y Dios amabilísimo ? Quid faciam , miser 1 Ubi fvgiam mtf 
ad te , Deus mens ¿ Pues porque lo retardo ? L n que me deten-
go 1 O Jesús mío , mi A l m a os busca ya con dolor c e haberes 
Perdido • no dormiré , no descansaré , ni tendrá sosiego mi c o -
razon hasta que os encuentre. Que novedad es e s o que y a c o -
n-zco en mi ? Que horror este al pecado Que dolor de haber-
lo' cometido ? Que amargura la que ocupa por ello mis entra-
ñ-s ? O vida de mi A l m a , Dios m i ó , y Criador m í o , electo 
es de vuestra divina clemencia , y mutación admirable de v u e s -
tra diestra Soberana esta mudanza de mi corazon. \ a detesto 
con todo él mi mala vida pasada. Y a abomino quanto me ha 
sido hasta ahora deleytable. Y y a aborrezco mas que a l mismo 
I n f i e r n o todo loque es ofensa de mi Dios amabilísimo. A h 1 Quien 
pudiera borrar aquella culpa con que le o f e n d í , derramando l a 
h e r e d e mis v e n a s , padeciendo mil tormentos, y sacrificando 
u vida que de sus manos he recibido! Y o mismo me horrorizo 
al ver que ha cabido en mi tanta maldad , tanta ingratitud, y 
tan-o atrevimiento contra aquel sumo bien , que me crio de la 
nada que me redimió con su Sangre , y que con su gracia se 
d i g n o santificarme. ¿Como he tenido valor para pecar , corazon 
para ofenderle , y aliento para despreciarlo ? Y ya que mas 
insensato, y necio que los brutos incurrí en esta b r u t a l i d a d , 
como no muero de dolor ahora que lo conozco? Y como no se 
despega mi corazon, y se rasgan mis entrañas act sentimiento de 
haberle asi ofendido ? Quisiera huir de mi por no ver la mons-
t r u o s gravedad de mi exécrable ingratitud. ¿ Pero donde he 
de ir ó donde he de esconderme del que como Padre me ama, 
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como mi Pastor me buzca , y como mi Dios me mira en todas 
partes, me cuenta todos mis pasos y sabe el numero fixo de los * 
cabellos de mi cabeza , ó de mis mas ocultos pensamientos ? O 
amor , ó bondad , 6 misericardia infinita de mi Redentor j Esa 
es , Señor la que me mueve, esa la que ya me rinde, y esa 
la que me obliga á buzcar en solo vos mi total remedio- Me 
entraré en vuestras l lagas , me esconderé en vuestros dolores, y 
me ocultaré entre vuestros atrocísimos tormentos. Me vestiré ce . 
vuestros oprobios, me hermosearé con vuestras afrentas, y me 
armaré con vuestra Cruz , con los c lavos , con las espinas, y 
con los demás instrumentos de vuestra acerbísima Pasión y muer-
te. Me crucificaré con vos: moriré con v o s , y me transformaré 
quanto me es posible en vuestras penas, en vuestras amarguras 
y ea vuestra humildísima confusion. 

Ea pues Jesús mió , Vivificador mió, y amor dulcísimo de 
mi Alma : ya llego á voz arrepentido , implorando vuestra mi-
sericordia con un corazon contrito , y humillado. Y a llego re-
suelto a morir antes que volver á ofenderos , y con el animo 
firmísimo de huir de quanto me fuere ocasion de pecar , y de 
abrazarme con la cruz de la penitencia , y de la mortificación, 
si os dignáis asistirme con vuestra divina gracia. Y yá llego 
protextando que os quiero amar , y que os amo con toda mi 
Alma , con todo mi corazon , y con todas mis entrañas. O úni-
co amor mió , dulce vida de mi esperanza , Alma , y aliento 
de mi vida , centro de mi esperanza toda, y Jesús amabilísimo 
de mi corazon, perdonadme ya , y no os acordéis jamas de mis 
ignorancias, de mis pecados ocultos , de los que son mios sien-
do ágenos, ni de quantos he cometido en todo el tiempo de mi 
vida. Mirad en mí la Sangre con que me redimisteis, la paciencia 
con que me esperasteis, y la Misericordia con que me llamasteis, 
y aun me buscasteis para que no me perdiese. Haced pues , ó 
Jesús mío , que os amemos todos, que os sirvamos en santidad., 
y justicia todos los dias de nuestra v i d a , y despues os posea-
mos , y os alabemos con los Santos en la patria de los justos, 
que es la vicion eterna de la paz. Concedédnosla, Señor, á to-
dos : concededla á quantos padecen en el Purgatorio : y si acaso 
careciere aun de ella nuestro Venerable defunto , no obtante que 
fani idos en vuestra bondad , en vuestras infalibles promesas, y en 
los testimonios de su Santa vida le consideramos ya bienaventurado 
o5 rogamos que se la concedáis , para que os ruege alli por noso ros : 
al modo que nosotros , uniendo nuestra oracion con la de la Santa 
Iglesia, os rogamos, que Anima ejus, et animae omniun fide Hum defune 
tor urn per misericordiam Dei requiescant in pave. Amen» -

O. S. C. S. R. E. 
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5.Bern, de convers.ad cleric.cap.2.num.3. 12234 Psalm.28.v.5.Vide S.August .et Lori-
{2 2 4 j i . Cor i nt4. v. 5, ¡225^ Psalm,5.v. 1 o.VideS Joan. Cbris. hic \i2 6\ Osse. 7. v- n . V i -
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vultis respondére, hoc utiquedicere debetis, quod non sit minus Verbum De, quam Corpus 
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^2671 Math. 16 r 6. Tunc intel lexerunt, quia 11011 dixerit cavenduni H fermento pauum 9 
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Eccl i . 39* v. i . P79J Prov-22,v.28. j28o[ Termino andaluzron que se nombra el jumen-
to 6 bestia que en las rcquasde carga va delante. p 8 n Luc 'ó.v.29. 128 4 Jaco.3.v. 13. 
12831 Eph.ed.5-v. 1 2. 12841 2-ad Tesalon. i .v-8,et q. 12851 Hebreo. 6.v.4.ct 6. p S ó j 
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ri .Eccli .7-v.29. Vix unumseinvenisseinterniillevirossapientem fatetur.Calm hic. 1320| 
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R o . n a n . i i V l . uc-Sl a.irfacab.<.v.a. 1 3 ^ 1 N u m e r - , a . v . 7 I 3 * 7 l A p o c . a . v . i 3. V i d e 
Caln.et. et Alapid.hic . Habete fidem D « . M a r c . i 1 v .22. «»91. «Cormt , f l v . 9 . 

V i e S Anibr.hic 1330I Alapid.hic,tertio sensu. 13 3 M L u c t r n a est fides S.Ambros.hb.7 
T „_ Lucerna corporis tu i est ocuius tuus. Si oculus tuus fueri t sim* coniri.m c.i i.Luc. r 

pi e x , t o turn c o r p u s t u u r u l u c i d u m e n t L u c - x i .v.34. 13 3 3 ^ u c e r n a a u t e m e j u s e s t m e n s , 

p e r q u a m a n i m a v i d e t D e u m . S J o a n C h n s . h o m i l . 16.»n c a p . 6 . M a t h . 1 3 3 4 1 B e n e d . X I V . d e 

S e r v e r D e i b e a t t f c . l i b . 3 cap,26^.7. 1 3 3 5 1 H a b e n t e s a u t e m e u n d e m s p i r i t u a l fidei s i c u t 

c c - - n t u m e s t - c r e d i d i , p r o p t e r q u o d l c c u t u s s u m : e t u o s c r e d i m u s , p r o p t e r q u o d e t l o q a i -

m u r . 2 . C o r i n t . A . v . 1 3, 1 3 3 * 1 » ' ^ h a b . 2 . v . x9.i0.a,.rt 22. 1 ^ 7 1 E t si o m n e s s c a n d a l i -

x U i f u e r i r t in te , s e d n o n e g o . M a r c . 1 4 . V . 2 9 . Q u i fideliter a g u n t , p l a c e n t e i . P r o v . 

j 2 v * * > 39TS.Thoni.2.2.qu. 125 .art.6 in c o r . i 3 4 o 1 i d . i b i d 1 3 4 * 1 H a b e b i s fiduciam 

pnérosita tibí spe.Job. 11 .v. x3. Vide S.Thom.ibid, Vide etiam H e b r . 3 . v . 6 . 134*1 P o l m a n o 
Breviar T h * o l . pte.a.secundae partis.num. 1 5 1 - 1 5 = - e t 13431 Vease á Polmano 
ubi supra num. ,53- 12441 V i r fidelismultum l a u d a b i t u r . P r c v e i b . a S . v . a o . 13451 Heb 

2 . v . 6 . ,3461 Coriat . 1 2.v 9. 13471 Alap.ni epxst. 1 .ad C c n n t C a p . i 2 . v . 9 . n ^ S . B o -
nav.in cent i ioq.pte 3 . cap ,43- .e t alibi. 13491 b c « e d . X l V . c e S e r v . D e i Beatif . h b , 4 ; p t e . c 
r u m ó et 12 i ? 5 o i Math.cap 6 v . a . 3 . e t 4 . 13511 N 'h i l ommpotentism Dei c lanorem. 
reddi/quamquod omnipotentes fecit eos, qui operant in eo & c S . B c r a v . s o i i i o q . c a p . 2 cinr. 
fiuem n<2T Eleemosinas illius e u a n a b i t o m m s E c c l e n a Sanctorum.Ecch. 3 i . v . i 1. U 5 3 l 
O u i i infirmatur, et ego non infirmen- % Q u i s scandalizatur, et ego nun urcr ? 2 . C o r m t 1 t . 

„ ' ' ?<M Si fieri potest, quod ev vobis est, cum omnibus humimbus pacem habenies 
R o m a n . 1 2 . ^ 3 . I 3 5 5 l Math. 5 ^ 4 4 - 135*1 ^ ' S - v 4\> 13571 Si quis in verb non 
o f f m d t hicpe-fectus est v i r . J a c o b . j . v . a . 13581 Si comedí bi-cellar- r. earn s o l u s , e t r o n 
comedit 'pupi l lus ex ea.Joh.3 - ,v.«8. 1359 jP 'Ca atayud Doctrn as pract cas. E n la doctr i -
na de la limosnc- i ^ V a t e r e r . m paupen1m. jot .a9 .v . 16. i ? 6 , 1 Vide S . F o n a v . P h a r e t . 
li 2 c ! p " q Bene fac huniili, et non dederis nn^io.Lcch. 1 2.V.6. 13021 L I Beat .? uuon de 
Roxn's ~e l ' P e a t N i c o l a s Factor y el Beat. Bernard ¿e Ofcda novísimamente beatificados fue. 
ron'sin'yularisimos en el amor y beneficencia con los pobres. 1363I Fiebam quondam s u -
peres, qui aflictas erat, et ccmpatiebatux anima mea p a u r e r i . J c b . ¿ o . v 21 i 2 6 4 1 L u c , <0. 
v.^,8cc.- w 6 5 1 L u c . 1 0 - v . 3 1 . e t 3 i . 13661 L u c . i O . v . 2 , 13671 Job. 19 v. 17. V i 6 8 t 

MÍlto.3 euim sanaba t, i ta ut irruereut in e u m , ut i l ium tangerei t q u r t c u o t babetaut pía-
r a s , M a r c . 3 . v 10. 13691 N o n te pigeat visitare ii.firmum : ex 1 is enim 111 di íect irne ílr-
maberis Ecc l i 7 v , 3 9 . 137«! M a t h 25.V.40. 137 i i L o h n c r Bibliot manul .verbo M i s e ñ c o r 
erga VÍVOSS.4.1X.87. 15721 3 R e S , i 7 - v . 2 i . 4 R e g - 4 . v . 34 A c t o r . i o . v . , 0 . u 7 3 i Ipse ad s a -
pníchra Jucetur , et incongerie mertuornm vigilabit J0O.2 i . v . 3 2 . 13741 Qui baptizantur 
pro mortals i . Corint. 1 5 . v . 2 9 . V i d . S . S . A m b r o s . h ; c . C o m m e n t . i n i .ad C c r . e t A l a p . 
I-mem ardeutem extinguit a q u a . L r c l i . 3 v . 3 3 . V i d e Lohner bibliot. manual.coucionat. ver . 
bo' Pm-rnt r ium.Tit . x2 1 . § . 12.11.5. 13761 S.Bouav C o m p e r d . T h e o L V c 1 i t a t . U b - 5 . c a p . a 4 -
13771 J° ' a u '4 V.21. 13781 Math-22.V.38. ^1191 S.Bonav,de profectu Religiosorum l ib.2. 
ca- . 26. 13801S.B011av.de septem itme ib. aeterait. de quarto itiner. dist inction.3.et 4. 
y 8 i ! S.Bouav. de Septem donis Spiritus Sti. in spcc¡ali de dono timoris. cap.2 . ¡382I 
E s t a , son la? sen les extrínsecas. 13831 Estas sen las señales in'rinsecas 13«41 Ule e r a t 
lucerna crien",, et íucens. Joan-5.v35. I3 8 5i Lampades ejus, lampadesignisatqueflamma-
r im.Crmt.8.V.6 1*3861 S. f h o m . i .a .q.a8.art .3. in cor . S .Bona ubi supra de 7. i t iner. dis .4. 
U 0 7 1 E g o di lecto meo , et ad me convers ioe jus .Cant .7 ,v . 1 o . 13881 C a n t . 5 . v i . S . B o n a v 
de 7. i tñter.aeterait . D e secum.itin.distin.30. nota terti i 3 8 9 i C s u t . i . v . 1 1 . S-HonEvent, 
L i s n . vitae in Praefáti. et alibi , et S.Bern, s e n n . 4 j . in Cant . num. 3. 1390{ Desiderium 
pa-.oerum e x w d i v i t Dominus Sec. Psalm.9 .v.38. x39 T1 Vulnerast i cor meum , soror mea 
spoosa , vulnerasti cor meum in uno oculorum tuorum Cant .4 . v.9, 139 \ Bened, X I V , 
de Servor .Dei beatiñ. Iib.4-pte-i.c1p.8.n-8.et 9, 13931 Amore Íangueo.Cant .5 .v 8. V u l -
rerata charitate E,^o sum. S.Bonav.de 7.itiner.aetern. de 4 ítin.di tinc. 5. art. .in priuc.et 
S .Greg , lib. i . s u p e r Ezechie l .H0mil . 15 . longe post init. 13941 Chronolo^. hospitalaria, 
ptc i . l i b . í . c í p . 6 4 . ^395[L íohner Bibhotmanual t i tu l . 95.Miserico'rdir".ergavivos.§ 4.11.90 
1 3 D t c i t ei Jesus : N o l i me tangere .&c Joan, o . v . 1 7 . 13971 Ibi j3P^[ V detc 
manus meas, et p e d e s , q u i i e g o i p s e sum : palpate, et vidcte 8cc L u c . 14 v .39 . 1399 C b a -
rit ,s Dei difusa est in cordibu-, nostris per Spiritum Sanctum, quia datum est nobis- R o m . 
5.V.5 140^1 Vide S.Joan. Chris.in cap-S.ad Rom.Hom.9. V ide e t i a u Alap. et T i r 1.hie. 
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